
FRANCI SCO A M O R O S
Y EL ANTIGUO JUEGO DE PELOTA

Por fì. B O Z A S -URRUTIA

( C O N C L U S I O N )

Ene aita hura baino urthe bat gazteago zen, hura ere zahartu gabe 
hil zen 54 urthetan. Horiek biek erranik dakizkat Chichteraren 
pentsatzeko chehetasunak.

Haurrean hartu zuten usaia aitaren etchera ethortzeko Gaintchi- 
kik età bertze lagun zembeitek dembora tcharretan pleka hartzera. 
Bazen dembora hartan gure etchean Donamartian barne bat, salha 
erraiten zìoten, alde batera 6 m. 40 zituen età bertze aldean 6 m. 
20; han haritzen ziren pleka. Ikusten duzue trinketa etzela luzea età 
hangotz etzutela chichtera beharrik; bainan balere, han pentsatua 
da «chichtera» età huna noia.

Delako Gantchikik hartu omen zuen eskuan (orai otharreak 
edo zareak deitzen dituzte) chichterak deitzen zituzten chirizko 
untzi heitarik bat, bame hartan suertatu zena. Chichtera edo zare 
hoik ene aitachok egiten zituen ilhar, gerezi, sagar età holakoen 
biltzeko. Bi burruetan chorrotch ziren (ovale) arroltzearen itchuran; 
oraino chahartu età ere egiten zituen. Beraz delako chichtera horre- 
kin Gaintchikik yo omen zuen pilota bizpahiru aldiz età berehala 
burura jin zitzaion egiten ahai zitezkela chiriz esku larruaren 
itchurako chichtera batzu.

Hasi zen beraz berehala Gaintchiki, chichtera egiten pleka har- 
tzeko beretzat età bere lagunentzat behi zain zagolarik sorhoan. 
Hamahiru urthe omen zituen hasi zenean. Urthe batez hari izan 
omen zen chichtera egiten, età egin omen zuen 300 liberarena. Ha- 
malau urthetan joan zen Gaintchiki Heletara, harotzgoan ikastera. 
Beraz «chichtera» pentsatua da 1857 an.



Chichtera pentsatu berrian, Gaintchiki heien egiten hasi zen 
denboran, etzuen oraino nihork pentsatzen esku larruak baino obeak 
izanen zirela. Bainan, ñola esku larruak pagatzen ornen baitziren 
20 liberaz goiti, hoik etzituen edozoinek erosten ahal. Chichterak 
aldiz arras merke egiten ziren denbora hortan. Ñola Gaintchikik 
utzi baitzuen urthe baten buruan lan hori, hasi ziren bertze batzu 
egiten gerochago eta hobekichago. Guarda batek handik laster egi­
ten ornen zituen arras eskularruaren idurikoak eta ainitz arinagoak. 
Gero ere aita zenaren anaiak ere ba; hori ez dut ezagutu, 1870 ko 
gerlan hil izan ornen zen.

Beraz chichtera hoik hola ongi egiten abiatu zenean, pilotari 
handi zombaitek ere entsaiatu zituzten, eta laster ezagutu larruz- 
koak baino hainitz hobeago zirela. Dembora hartako pilotari handie- 
tan, lehenbizikoetarik Espeletako Organichta hasi bidé zen chichte- 
rarekin. Sarako itzaina, Dominiche Larrea, Semperen bizi denak, 
huntarik goitiko pilotako ichtorioak erranen dauzkizue nik baino 
obeki. Lauetan hogoi urthez goiti baditu, eta zer gizon ederra dagon 
oraino, gorphutza chut eta begia erne. Hori esku larruarekin hasia 
ornen zen pilotan eta gero chichtera hartu horrek ere bertzek bezala.

Semperen egina, urtharrilaren hemezortzian, mila bederatzi ehun 
eta hogoi eta seian.

Ganich HALSOUET.

Traducción

Aunque no me cuente entre los hombres instruidos, me tomo el 
atrevimiento de enviar estas líneas al editor del libro (revista quie­
re decir) Gure Herria rogándole las haga publicar en el mismo.

Quiero hablar del juego de pelota, de ese hermoso y  encantador 
juego vasco. Creo que hay muy pocas personas que sepan dónde y 
cómo fue ideada la shistera, y  me parece que dentro de poco tiem­
po, como otras muchas cosas de Euskal Erria, también ésa va a 
perderse en la noche de los tiempos.

Ruego que nadie piense que me pongo a escribir de este asunto 
por vanidad. Ni tampoco que vaya a añadir nada de mi cosecha. 
Diré lealmente lo que he sabido de boca de quien inventó la shis­
tera, y  también de otro que conocía el asunto.

Así pues, la shistera fue inventada en Saint-Pée. ¿Cuándo? Por 
Juan Dithurbide, hijo que fue de (la casa) Olha Kontienea, más co­



nocido aquí con el nombre de Ganchiqui Arotza (Juanito el herre­
ro), Había nacido en 1844. Murió sin llegar a viejo. Era compañero 
y gran amigo de mi padre. Este era un año más joven que aquél; 
también él murió antes de viejo, a los 54 años. Conozco, relatados 
por ellos dos, los detalles del invento de la shistera.

De niños habían tomado la costumbre, Ganchiqui y  otros varios 
camaradas, de venir, cuando hacía mal tiempo, a jugar a «ble» a ca­
sa de mi padre. Había en aquellos tiempos en nuestra casa, Dona- 
martia un lugar interior, al que llamaban «la sala»; por un lado me­
día 6 m. 40 y  por el otro 6 m. 20. En ella jugaban al ble. Ya ven Vds. 
que el trinquete no era largo y  que para él no necesitaban shistera.
Y con todo, allí es donde fue inventada la shistera. He aquí cómo;

Parece ser que el citado Ganchiqui tomó en sus manos uno de esos 
recipientes de madera trenzada que llamaban «shisteras» (ahora las 
llaman cestas o capazos), que casualmente se encontraba en la sala. 
Esas shisteras o capazos los construía mi abuelo para recoger guisan­
tes, cerezas, manzanas y demás. En los extremos eran puntiagudos, 
de forma de huevo (ovalados). Viejo y  todo, aún seguía construyén- 
lolas.

Así pues, Ganchiqui pegó a la pelota dos o tres veces con una de 
esas shisteras, e inmediatamente se le ocurrió que podrían hacerse 
algunas shisteras de tiras de madera en forma de guantes de cuero.

Comenzó pues Ganchiqui inmediatamente a hacer shisteras, pa­
ra jugar al ble él y  sus compañeros, mientras permanecía en el prado 
cuidando las vacas. Tenía 13 años cuando comenzó a hacerlas. Estuvo 
un año confeccionándolas y llegó a construirlas por un valor (glo­
bal) de 300 francos. A los 14 años marchó a Heleta, como aprendiz 
de herrero. Así pues, la shistera, en los tiempos en que Ganchiqui se 
ocupaba en construirlas, nadie pensaba aún que habrían de ser me­
jores que los guantes. Pero como los guantes de cuero se pagaban por 
encima de los 20 francos, no podía comprarlos cualquiera. Las shis­
teras en cambio se hacían sumamente baratas por aquel tiempo. Co­
mo Ganchiqui abandonó ese trabajo al cabo de un año, algunos oíros 
empezaron a construirlas, cada vez más perfectas. De allí a poco, un 
guarda las hacía, según dicen, muy semejantes al guante de cuero y 
mucho más ligeras. También, posteriormente, el hermano de mi di­
funto padre. A éste no le he conocido; murió en la guerra de 1870.

Así pues, cuando esas shisteras empezaron a hacerse tan bien, in­
cluso algunos grandes pelotaris las probaron igualmente, y  pronto



advirtieron que eran mucho mejores que los guantes de cuero. Pare­
ce que fue Organishta de Ezpeleta, entre los grandes pelotaris de 
aquel tiempo, uno de los primeros en jugar con la shistera. Domin­
go Larrea, boyero de Sara, que vivía en Saint-Pée, les contará, me­
jor que yo, las noticias de la pelota de entonces hasta hoy. Tiene más 
de 80 años y hay que ver qué hombre más majo es aún! Erguido y 
la expresión vivaz. Había comenzado a jugar a la pelota con guante 
de cuero, pero también él, como los demás, adoptó la shistera.

Hecha en Saint-Pée-sur-Nivelle el 18 enero 1926.

Ganish HALSOUET

(106)

Bien dice Blazy de este documento, que es la partida de naci­
miento de la shistera. Doblemente valioso, repito, por hallarse en len­
gua vasca. Si todos los vascos, cada cual en su esfera, hubieran pro­
cedido como el modesto Halsouet, nuestros archivos se hallarían hoy 
repletos de documentos en nuestra lengua, y ésta sería objeto de 
mayor consideración por parte de los de arriba y  de los de abajo.

DEMBOWSKí Y LA SHISTERA

Carlos Dembowski visitó el país entre 1838 y  1840, y  nos contó 
sus andanzas en un libro muy apreciado y  citado: «Deux ans 
en Espagne et Portugal pendant la guerre civile 1838-40». En el 
tomo II nos habla del juego de pelota. Ve un partido en Her- 
nani y  escribe así: «Detrás de la iglesia hay una vasta expla­
nada que sirve para el juego de pelota, juego que enloquece a las 
mujeres de los vascos. (Los jugadores usan la cesta)». Esta observa­
ción del ítalo-polaco me dejó perplejo. O la historia de Ganish Ha- 
souet era una pura invención, o bien Dembowski no escribió lo que 
hemos leído. Pude consultar el original francés, donde se lee lo que 
sigue: «...(les joueurs ont la main dans un gant de cuir simulant une 
écueille)». Es decir, «los jugadores ponen la mano en un guante de 
cuero que afecta la forma de una escudilla».

Traduttore, traditore...

<106) T am bién h a  sido  p u b licad a  e sta  c a r ta  e n  «G ure A lm anaka» , de  
B ayona, añ o  1973, pág. 30-31, con o rto g ra fía  m o d ern a  y  la  p u n tu ac ió n  d e ­
b id am en te  co rreg ida  p a ra  m ay o r c laridad .



LIGERAS OBSERVACIONES SOBRE ORTOGRAFIA

Vamos a apartarnos unos momentos de la shistera de Gant- 
chiqui y  ocuparnos someramente de la ortografía de los térmi­
nos vascos de pelota trasplantados al castellano. El lector ha­
brá observado que yo, contra el uso general, no escribo Chistera, 
ni antes he escrito tampoco lachua. Comprenderá el por qué si 
le digo que esas palabras han de sonar con la «ch» francesa, 
la «X »  vasca o la «sh» inglesa, pero no con la «ch» castellana. 
En esto todos siguen servilmente la ortografía de nuestros ve­
cinos, sin reparar en la diferencia fonética que existe. Se me objeta­
rá que el castellano no posee tal sonido de «ch» francesa o de «sh» 
inglesa, y  que por lo tanto no lo puede representar; pero yo respon­
do que en la literatura vasco-española siempre se ha usado y  se sigue 
usando la grafía «sh», como los ingleses; y  se ha dicho y  se sigue 
escribiendo y pronunciando Joshe Mari, gaishua, shirimiri, hisharra... 
y no se me diga por favor, que si eso está bien para los vasco-espa­
ñoles no es adecuado para los españoles no vascos, porque les recor­
daré una serie de palabras inglesas que por doquier se ven escritas 
y se oyen bien pronunciadas también con su ortografía original; ahí 
tenemos el artístico show, el traumático shock, los mínimos shorts, 
el alcohólico sherry, el estrellado sheriff... en la prensa diaria de­
portiva se escribe share y  pashaca. Incorporemos a la serie, también 
shistera y  lashua y  reparemos un viejo error, imputable, según creo, 
a los escritores vasco-españoles de fines del siglo pasado (107).

EL ORIGEN CASTELLANO DEL JUEGO DE PELOTA, 
PROBADO (?) POR LA LINGÜISTICA

Vamos a continuar unos momentos más actuando fuera de 
las canchas. El alejamiento será más aparente que real, pues seguirá 
siendo la shistera el eje de esta digresión.

El novelista J. M. Salaverria escribiendo sobre la oriundez del 
juego vasco, decía: «Y nada más examinando la fraseología, el voca­
bulario que emplean los pelotaris y  cuantos intervienen en el juego, 
comprendemos que ese deporte tan castizamente profundizado en la 
existencia vasca ha sido tomado de Castilla. Nadie, en efecto, se ha

(107) H ay e sc rito res  q u e  en  vasco e sc rib en  « txistera» con lo  cual com e­
te n  u n  e r ro r  m enos d iscu lpab le  aú n  q u e  e l com etido  en  cas te llan o , pues no 
se p u ed e  a leg ar q u e  e l e u sk e ra  carezca  d e  su  sonido p ro p io  p a ra  e l caso, 
la  «X». E scriban, p u es x is te ra  y  no tx is te ra , laxoa  y no latxoa.



detenido a considerar el siguiente hecho revelador: que todas, pero 
absolutamente todas las palabras que utilizan los vascos al jugar a 
la pelota, son de puro y  rancio abolengo castellano. Como frontón, 
cesta, pala, guante, tanto, quince, bote, rebote; revés, remonte, 
volea, sotamano, pique, falta» (108).

Nosotros no rechazamos a priori el posible origen castellano de la 
pelota vasca, ni su también posible origen francés, o árabe, como 
pretende A. de Luze. Lo que rechazamos es la pretensión de probar­
lo con argumentos tan endebles, basados en cosa tan inestable y en­
gañosa como es el vocabulario de una lengua sometida a las tremen­
das presiona de sus cultas vecinas. Nadie ignora que el euskera ha 
perdido, a través de los siglos, montones de palabras castizas que ha 
ido sustituyendo innecesariamente por lo general, por otras extra­
ñas. Ei propio Salaverría lo reconoce así. Algunas de esas palabras 
que nos presenta como prueba de su afirmación, tienen, aún hoy día, 
su correspondencia vasca: frontón (pelotatoki), guante (eskularru), 
sotamano (besape), remonte (txirrist) (109).

Pero apliquemos el argumento del escritor a dos de ellas en parti­
cular, y  digamos con él: «Remonte es palabra castellana, luego el 
juego de remonte es de origen castellano». ¿De origen castellano, aun­
que en Castilla jamás se hubiera jugado a remonte? Absurdo. Ade­
más, ya hemos visto cuándo apareció el remonte, en pleno país vasco, 
como consecuencia del alargamiento del guante, éste no conocido, 
por cierto en Castilla. Este juego NO SE JUGO en Castilla ni se co­
noció hasta que los pelotaris vascos lo importaron de Vasconia.

«Cesta es palabra castellana, luego el juego con cesta se exportó 
de Castilla al País Vasco», diría ahora el distinguido literato de De- 
nia. A pesar de que esa cesta para jugar era desconocida en Castilla? 
Ya es exportar, ya... Pero el lector sabe perfectamente a qué atener­
se, pues está enterado de cómo se inventó la shistera, cosa que, por 
lo visto, ignoraba Salaverría. El proceso de la pérdida de la palabra 
castiza shistera y su sustitución por la castellana cesta lo hemos co­
nocido, pues aún no ha dado fin (en francés le llaman «gant» pero

T

(108) J .  M. S a lav e rría : « Ip a rrag u irre , e l ú ltim o  bardo». M ad rid . Espasa- 
Calpe, pág . 138.

(109) Es m uy p o sib le  que e l vocab lo  rem o n te  no sea p rec isam en te  el 
eq u iv a len te  id ea l de  la  «chirrista». Q uizás em pezó a decirse  a s í a l  ver que 
la  pelo ta , con el n u ev o  g uan te  deslizan te , «rem ontaba»  h a c ia  la s  a ltu ras  
como no lo  h acia  con e l g uan te  pequeño . Luego, com o es frec u e n te , se ap li­
caría  a l  m ecanism o q u e  producía  ta l efecto , y  fin a lm en te , a  la  m ism a  h e r ra ­
m ienta. E sto  claro, es u n a  sim ple hipótesis.



en vasco francés siempre «xistera»). Incluso al objeto de labranza 
que le dio su nombre ya se le conocía con otro nombre en 1926 (ota- 
rre, saski...) según nos informa Halsouet.

De «esku-larru» (guante de cuero) sabemos que a mediados del 
siglo pasado ya estaba cediendo el sitio, en la Vasconía peninsular, 
a la palabra «guante». Y así dirá Xempelar, el gran vate renteriano:

Joxe Ramónek ba du 
guante manijua 
sotamano bueltatzen 
zuben azpikua.
Pelota arrapatzeko 
ibilli fijua 
egazkiya bezela 
aidian dijua.

(José Ramón ya tiene (ya sabe) el manejo del guante; la (pelota) 
baja la devolvía de sotamano; andaba presto para coger la pelota, y 
va por los aires como un pájaro).

Bien es verdad que el vocabulario de los versolaris no puede ser 
tomado como modelo en cuanto a casticismo, pero es el reflejo de una 
práctica general.

En cuanto al proceso de la posible pérdida de otras palabras abo­
rígenes referentes al juego, lo desconocemos. No esp>eculemos pues 
sobre ellas y busquemos el origen de nuestro más genuino depor­
te mediante procedimientos más dignos de crédito. Quién sabe si al 
final no recibiríamos alguna sorpresa. Hoy tenemos por ejemplo la 
hipótesis sustentada por distinguidos etnólogos nuestros acerca del 
origen pastoril del juego de pelota, lo cual puede significar su ances­
tral existencia en nuestro país, al menos bajo ciertas formas parti­
culares. Tal hipótesis tiene ciertamente un fundamento mucho más 
sólido que las falaces apariencias lingüísticas esgrimidas por Sala- 
verría.

SOROPILA

Para terminar con este punto, y  con la venia del lector, 
quisiera decir algo acerca de la etimología de un vocablo pelotís- 
t co. Y ésta sí que será una digresión, siquiera breve; pero confieso 
que no tengo paciencia para esperar otra ocasión de volver sobre 
el tema.

Se trata de la palabra vasca soropila (o sorhopila) que alguien,



no recuerdo quién, tradujo por «prado para jugar a la pelota, de 
Soro, prado, y pila pelota» {del latin pila). Veamos: primeramente, 
el latín pila jamás ha sido pelota en vasco. En esta lengua ha sido 
siempre pelota, pilota o pillota; antes y  ahora. Bajo estas formas entró 
al euskera a través, probablemente, del bearnés; no del latín direc­
tamente. Segundo: aunque pila hubiese sido pelota, en vasco no se 
habría dicho jamás soropila, sino pilasoro, de acuerdo con la sintaxis 
euskérica; y esto no se dice en ningún lugar del país ni seg\iramen- 
te se ha dicho jamás. Tercero, para remachar el clavo con un último 
martillazo, tampoco es soropila sino soropil; la «a» es el artículo 
singular; soropil significa simplemente un terreno de hierba corta 
(francés gazon), terreno que, accidentalmente fue utilizado por los 
pastores especialmente, para jugar a la pelota en pleno monte. Equi­
vale al inglés <dawn». El lawn-tennis es el tenis que se juega sobre 
hierba, si bien esta modalidad ya no se usa más que en Australia.

Queda pues bien claro, lo que es soropila, o soropil; y  es difícil­
mente comprensible que aquella ridicula etimología haya sido emi­
tida y aceptada, sin más averiguación, por autores vascos, que de­
bieran estar mejor informados. Añadamos que soropil es vocablo 
de los dialectos pirenaicos; su equivalente entre nosotros es pillota- 
soro (y no soropilota). Se conocen bastantes en nuestras montañas. 
Yo he visto muchas veces el que existía no lejos de Arano, algo más 
allá de Etzela, camino de las peñas de Argárate. Allí jugaban anti­
guamente los pastores de la región sus partidos a largo. Y he dicho 
que «existía» porque en mi última visita a Arano (abril 1973) me 
informan que ahora ha desaparecido bajo los modernos pinares.

Doy así fin a estas reflexiones lingüísticas, y  vuelvo al cauce 
de nuestra disertación.

LAS PRIMERAS CHISTERAS

Se conservan algunos ejemplares de shistera de la primera 
época, pero no, desgraciadamente, de las fabricadas por el propio 
Ganchiqui. «Esto es sensible, comenta Blazy, pues, de conser­
varse algún ejemplar, podrían seguirse paso a paso los variados 
tanteos a que se aplicaba el espíritu inventivo de los pelotaris». 
Con todo, el docto tratadista intenta seguir este proceso a partir 
de un capazo o «shistera» cuya reproducción nos da y  que nosotros 
presentamos igualmente, tomada de él. «El primer intento se hizo 
tomando el capazo por el mango B para recibir la pelota y  reexpedir­
la. Hubo que suprimir el mango A, que ya no tenía razón de ser,



pues prolongaba inútilmente el artefacto, se hacía engorroso y  aña­
día peso inoportuno. Era difícil dirigir la herramienta sosteniéndola 
por un mango redondo en el extremo, incómodo y  que resbalaba en 
la mano cerrada. Era preferible, para maniobrar con soltura, ofrecer 
a la mano una superficie mayor, más amplia en el punto C, con la 
mano bien abierta y  los dedos separados. Imitando a los que en aque­
lla época jugaban con arcos de tamices, los muchachos se ataron la 
base del capazo, desde el punto A al C, al antebrazo derecho (es decir 
a la muñeca) con ayuda de un pañuelo. Esto es lo que nos asegura 
Juan Elissalde, de Ascain, de 83 años, antiguo jugador quien pose­
yó una shistera primitiva de esa clase, construida por un criado de 
la casa Sasko (Saskoenia). Por otra parte, la madera de nogal o de 
castaño que se empleaba en ellas, carecía de flexibilidad, se quebra­
ba fácilmente con el golpe de la pelota, que estropeaba rápidamente 
el fondo del armazón, rompiendo las ramas, que estaban cortadas 
longitudinalmente y trenzadas. Para dar mayor resistencia a la car­
casa, sin perjuicio de su ligereza, se cubrió el exterior con una te­
la que protegía y  reforzaba el cesto.

Esta fase de tanteo y mejoras duró unos cinco o seis años. Al­
gún especimen de esa época se conserva en el Museo de Bayona, don­
de se ve la shistera, bastante perfeccionada, que confecionó Bordeu, 
jugador de Ezpeleta; ancha, poco profunda y  de curvatura moderada. 
La madera de su trama es aún de nogal.

DIFUSION DE LA SHISTERA

La shistera fue considerada, durante unos años, pocos cierta­
mente, como un entretenimiento meramente infantil. Poco a 
poco los mayores fueron adoptándola. Juan Elissalde la emplea, 
con un compañero, en el trinquete de Ascain, jugando «pasaka» 
(en aquella época en los trinquetes aún no se jugaba a «ble») 
y ganando a Betti y  Mattiu d’Ahetze, cuyo nombre ya cono­
cemos; éstos, con guante. Mattiu (Mateo), maravillado, quiso com­
prar su shistera a Elissalde. Este, poco después, ayudado por Matías 
de Ascain, aplastaba a Betti y Coutelier, del equipo de Ezj>eleta. 
Coutelier adoptó la shistera, instruyó a sus compañeros, y  pronto, en 
1862, según testimonio de Larralde y  de Dominishe recogidos por 
Blazy, jugaron éstos el primer partido a rebote en que oficialmente 
se usó la nueva herramienta. Completaban el equipo de Coutelier, 
Organishta, ya citado, Motté, Galchandi y Bagoa. Fue ésta la consa­
gración de la shistera, el reconocimiento público de su eficacia. Pron­
to la conocieron también en Guipúzcoa y  en Navarra. Sabemos por el



cronista «Joshe Mary» que aquende el Bidasoa fue introducida por 
Mathieu (o sea Mateo de Ahetze) y por Jean Baptiste.

Pronto la adoptó también el Chiquito de Azpeitia, aunque sin 
abandonar el guante. Del País Vasco pasó, muy posteriormente se 
entiende —hacia 1882— a América, y luego a las pricipales capitales 
de España: Madrid, Barcelona, Valencia, Zaragoza etc.

Por su parte, Juan de Irigoyen escribe así: «Nacida al pie de la 
Rhune (es el monte Larrun; he aquí otro ejemplo de servilismo or­
tográfico) gracias a la inventiva de Lacarra de Ascain. Bastaron un 
par de años para que se impusiera aquí. Los primeros pueblos que 
la vieron fueron Azcoitia, Rentería, Irún, San Sebastián, Tolo- 
sa, Vergara, Eibar...»

Irigoyen atribuye equivocadamente la invención de la shistera a 
Lacarra de Ascain. Este, en realidad fue uno de los que, con Betachet 
(el que construyó a J. Elissalde la shistera de sus primeros triun­
fos), y Subelet, todos de Ascain, elevaron la confección de la nueva 
herramienta a la categoría de verdadera artesanía. Peña y  Goñi hace 
de Lacarra el elogio que merece: «Lacarra... parece tener el privile­
gio exclusivo de la construción de cestas; tal es la maestría con que 
las hace». Todos ellos, desechando el castaño, adoptaron el mimbre 
que permitía una hechura más perfecta. Las líneas se estilizaron, las 
costuras, la trama y todo en fin se perfeccionó sin cesar.

En cuanto a Guipúzcoa, también empezaron a construirse an­
tes de no mucho. Pero la shistera guipuzcoana no adquiriría cate­
goría en tanto sus artesanos no aprendieron en Laburdi la téc­
nica, los secretos de sus colegas. Entonces sí, las cestas de aquí 
superarían a las de allí gracias principalmente, según Blazy, a la 
buena calidad de mimbre de Zumárraga. Este a su vez ha sido 
superado por el de la Alcarria (110).

Blazy, hablando de todo esto, insinúa que los artesanos gui- 
puzcoanos «sorprendieron» el secreto de la fabricación en Ascain. 
Esto ha motivado una justa aclaración por parte de quien conoce 
perfectamente el asunto; es decir, D. Pedro Olazabal, pertene^ 
cíente a una dinastía de cesteros. En efecto, su padre don Panta- 
león (o León, como le llamaban) trabajó con Lacarra; fueron 
grandes amigos, y  alternaban su sede de trabajo, desplazándose

(110) E l m im bre  de la  A lc a rria  se conoció en  G uipúzcoa a  trav é s  de  
los v en d ed o re s de m ie l —m eleros— d e  aq uella  reg ión , qu ienes aco stu m b ra­
ban  a v e n d e r  su  m ercancía  p o r todo e l país.



unas veces Olazabal a Ascain, a casa de Lacarra, o bien viniendo 
éste a Fuenterrabía, donde vivía aquél. Cuanto Olazábal pudo 
aprender de Lacarra, lo fue en el terreno del compañerismo y 
de la leal colaboración. No necesitó pues ir a «sorprenden) secretos 
para aprovecharse de ellos.

Yo personalmente no creo que Blazy, cuando dice en su libro: 
«surprennent les secrets de la fabrication» pretenda dar un matiz 
peyorativo a su expresión, pero me parece muy bien que Olazá­
bal haya aclarado las cosas mediante su lindo artículo en Zeruko 
Argia (111) a fin de evitar todo equívoco. También es bastante 
probable, por otra parte, que más de un aprendiz de cestero de 
nuestra provincia hubiese andado «merodeando» por las inmedia­
ciones de los «shisteragilles» de Laburdi.

La perfección del nuevo instrumento trajo consigo el abandono 
casi total del antiguo guante, cuyas características presentaba, 
sin ninguno de sus inconvenientes. Con aquél se podía realizar 
exactamente el mismo juego, pero con mayor facilidad y  rendi­
miento. El juego pues, continuó dentro de sus cauces tradicio­
nales.

El éxito resonante de la shistera contribuyó a su vez, al no 
menos espectacular del juego a «ble», que ya se había hecho fac­
tible gracias, como se ha apuntado ya, al empleo de pelotas con 
núcleo de caucho. Esto es capítulo aparte, pero conviene que el 
lector no pierda de vista esta circunstancia, ya que la difusión 
por el mundo de la nueva arma deportiva se efectúa precisamente 
con el juego a ble, mientras que el de rebote y  los otros llamados 
«directos» (en que los jugadores se hallan frente a frente) no salie­
ron de los límites del país vasco (112).

Siempre que se introduce algún cambio de importancia bien en 
el deporte, bien en cualquier actividad humana, suelen surgir 
los que se oponen a ella, a veces con obstinación. Los jugadores 
navarros en gran parte se mantuvieron fieles al guante de cuero, 
y ya veremos hasta cuándo.

El Chiquito de Eibar, probablemente el jugador más completo 
que ha producido jamás el país vasco —pues dominó los juegos

(111) T xistera  ncñzka dan?  Z eru k o  A rg ia  n.o 254, del 14 d e  en ero  1968. 
A pareció  sin  firm a.

(112) T am bién ju g ab a n  a  reb o te  y  a  la rg o  los vascos que re s id ían  en 
A m érica, h asta  q u e  tam b ién  e n tre  ellos se im puso e l nuevo  ju eg o  de b le 
con sh iste ra .



antiguos y  los modernos y empleó en ellos toda clase de herra­
mientas: guante, cesta, mano, pala, botellas incluso...— durante 
un tiempo vaciló entre el guante y su flamante sucedáneo; pero 
al ver que Lizurume, bien adiestrado en la shistera, le  vencía 
jugando él a guante, se decidió finalmente y  se convirtió también en 
el primero entre los mejores.

LOS GRANDES DEL JOKO-GARBI

Esta shistera, ya tan completa, tan manejable y tan económica, 
fue la que dominó, durante unos 20 ó 25 años, hasta poco antes 
de 1900, el «mercado pelotístico». Fue la que usó aquella plé­
yade de pelotaris del país, que se daban a sí mismos el nombre 
de «artistas» y  que lo eran en efecto, no sólo por su arte y 
destreza, sino también porque, convertidos en profesionales, se 
exhibían en los terrenos de juego como otros artistas lo hacen 
sobre los escenarios. Ellos llevaron nuestro deporte, ya defini­
tivamente vasco, hasta los más remotos países y  lo introduje­
ron y entronizaron luego en el resto de la Península. No es 
posible citarlos a todos; a más del Chiquito de Eibar, brillaron 
con luz fulgurante los Gamborena, Eliceguí y Samperio, la «trini­
dad pelotística renteriana» que dijo Peña y Goñi; el Manco de Vi- 
llabona, Baltasar y  Mardura, inseparable pareja; Cosme Echeve­
rría, también renteriano y  futuro alcalde de la Villa; Beloqui, 
Irún, Pedrós, Portal, Tacolo, los vasco-criollos Muchacho y  Tandi- 
lero, llamadas «la yunta americana» y muchos, muchos más... 
a ellos dedicaron largas páginas los escritores y  críticos contem­
poráneos, y  a ellas remito al lector deseoso de conocer más deta­
lles de sus vidas, de sus penalidades y sus triunfos, de sus gran­
dezas y  sus miserias. Y volvamos a nuestra shistera, la indiscu­
tible triunfadora.

COMO ERAN LAS SHISTERAS DE JOKO-GARBI

Como posiblemente habrá más de uno que ignore qué es eso 
del «joko garbi» (o «yoko-garbi») procuraremos aclarárselo breve­
mente. Se llama así al que hacía el pelotari que utilizaba la cesta 
que nos está ocupando, cuando recogía la pelota con la punta 
(«kakua») e inmediatamente la volvía a arrojar, sin retenerla en 
el fondo de aquélla ni una fracción de segundo; es decir, realizaba 
los dos movimientos, el de enganche y  el de envío, fundiéndolos 
en uno solo.



Esta denominación de joko-garhi, en español «juego limpio» no 
se conocía en la época en que sólo él se practicaba; se llamaba 
entonces a este juego, de «puntavolea». Sólo cuando degeneró, 
cuando los jugadores comenzaron a retener la pelota en la cesta, 
cuando se impuso, en fin, el «juego sucio», se llamó a aquél, por 
contraste, «joko garbi». No antes; pues antes era siempre limpio 
y no había otro con quien compararlo en ese sentido.

Tocante al aspecto de la shistera de entonces, había desde 
luego y  dentro de una especie común, bastantes variedades, que 
respondían a tendencias personales de los jugadores. La mayoría 
de éstos aparece en las fotografías calzando su cesta y  es fácil ha­
cerse una idea muy aproximada de su estructura. También en 
los museos pueden verse ejemplares variados. En el de San Telmo 
de S. Sebastián por ejemplo, hay, entre otras, dos que pertenecie^ 
ron a Román Beloqui, uno de los más notables representantes del 
juego de entonces, y  de quien volveremos a ocuparnos (113).

Algunas cestas eran más largas, otras más curvas que lo co­
mún; las había que tenían la punta cuadrada y  no redondeada. 
También se suele leer con frecuencia que aquellas cestas eran 
bastante rectas; pero no hay más que examinar las citadas de 
Beloqui y  las de aquellas fotografías para verlo exagerado de la 
afirmación; la verdad es que suelen formar un arco casi perfecto 
de una circunferencia de diámetro pequeño. La forma curva, 
téngase presente, facilita el enganche de la pelota por la punta. 
Los voleístas (boleilari) usaban cestas algo más rectas, pues ello 
hace más viable el despido de pelota por lo alto. De todos modos 
hay que tener en cuenta, repetimos, las preferencias personales 
de los jugadores, que se traducían en sus herramientas. Los que 
jugaron en Buenos Aires y  Montevideo durante los años 1885- 
1890, utilizaban en general una cesta bastante corta, poco curva 
y ancha, con la punta cuadrada; pero los había que prefería 
más arqueadas, como Pedrés, buen revesista, Chitivar y  otros. Las

(113) E n  las  e tiq u e ta s  ind icad o ras de l n o m b re  de e stas  sh iste ras , se 
leen  las  p a la b ra s  vascas saski, otarre, p e ro  no  «shistera», n i «chistera», como 
designación d e  las  m ism as. E stas p a la b ra s  co rresp o n d en  a «cesta» en  efecto, 
pero  n u n c a  se las  h a  ap licado  a las  d e l juego  de pelo ta . S o lam en te  en  a lg ú n  
au to r, com o E lissalde h e  leído  sa ski  re firién d o se  a  la  g ra n  c es ta -p u n ta  m o­
derna, y  ello con in ten c ió n  ostensib lem en te  p ey o ra tiv a . O tro  nom bre  que 
se les h a  dado  —creo q u e  O n aind ía  en  «G ure bertso la riak » —  es sare. T am ­
bién  sare  es nom bre  de  la  cesta  en  vasco, pe ro , igual q u e  lo s an te rio res, 
no se h a  aplicado  n u n ca  a  la  de  ju g a r. Y  en  e ste  caso adem ás, n o  conviene 
de  n in g ú n  modo su  em pleo, pues h a y  un  in stru m e n to  de ju eg o  d e  pelo ta , 
que es e l  «sare» o «share» y  h ay  q u e  e v ita r  to d a  posib le confusión.



shisteras de éstos pueden considerarse como de transición entre 
las primitivas inspiradas en el guante largo, y  la mauser que no 
tardaría en aparecer. Víctor Embil esgrimía una shistera pecu­
liar con uno de los lados del canal más largo que el otro y  de 
curva más acusada hacia la punta. Le convenía así, pues a causa 
de una lesión de juventud se veía forzado a restar siempre la 
pelota por lo bajo.

El juego de entonces era híbrido, es decir, era de punta volea y 
de remonte. Este último lo usaban unos jugadores más que otros, 
y a veces no tenían más remedio que hacerlo así, sobre todo ju­
gando por derecha (no empleando el revés). En cuanto al revés, 
era sólo un recurso de excepción; el revés remontando era muy 
difícil, y  de punta también era muy arriesgado, porque el poco 
fondo y la anchura relativamente grande de la cesta dificultaban la 
sujeción de la pelota; ésta saltaba y  escapaba con facilidad. Pese 
a todo, era posible que algún jugador bien dotado pudiese sacar 
gran provecho del juego de revés incluso con la shistera al uso; 
tenemos el caso muy notable, de Angel Bilbao «Chiquito de Aban- 
do» que lo confirma. Era un jugador extraordinario en esa especia­
lidad, la única, por cierto, que dominaba; como decía de él Peña 
y Goñi, era «un piano que no tiene más que una tecla y  ejecuta 
con ella todas las sinfonías de la pelota». Esta habilidad era privi­
legio de muy pocos. Gamborena la dominaba como un recurso 
más, cubriendo más cancha que nadie. «No hay nadie entre los 
pelotaris modernos —sigue diciendo Peña y  Goñi hablando del 
Chiquito— ni ha habido desde que Urchalle fue el primero en 
señalar a Elícegui el revés aire como jugada cómoda y de gran 
efecto, quien la posea como Angel Bilbao, ni saque de ella un 
partido tan brillante ni de tan buenos resultados.»

i
Pero el de Abando retenía excesivamente la pelota, era «sucio», 

en tanto que sus colegas jugaban limpio, con la menor retención 
posible, fundiendo en un sólo movimiento los dos tiempos de que 
se compone la jugada; en una palabra, ellos continuaban la mejor 
tradición del guante. «Hace diez años —escribe Peña y Goñi en 
1892 su suciedad no hubiera pasado inadvertida... antes del Maus- 
ser, con el Chiquito de Abando, empezó a hacer escuela lo sucio».
Y cosa curiosa: el Chiquito de Abando, el iniciador del juego 
sucio, abandonó más tarde la shistera y  se hizo gran jugador de 
pala, la modalidad de pelota más limpia que existe.



GVRUCEAGA Y  LA CESTA «MAUSEfí»

Es frecuente que las repercusiones de un invento lleguen mu­
cho más lejos que el objetivo que su autor se ha propuesto alcan­
zar. La necesidad de proteger la mano nos ha llevado, paulatina­
mente, del pequeño guante callejero hasta la shistera. La necesidad 
de preservar su brazo resentido impulsó a Melchor Guruceaga, ren­
teriano, a modificar la herramienta para su uso particular, y  en 
pocos años vino a convertirse ésta en la actual cesta-punta tal 
como la conocemos, y  el joko-garhi se transformó en el joko-zikin 
(juego sucio) que con ella se practicaba... y  se practica.

La historia es muy conocida: jugaba Melchor en Buenos Aires 
allá por 1887 y se fracturó la muñeca (114).

Cuando reinició sus actividades, advirtió que su mano carecía 
de fuerza. No se desanimó, y  pensó, o le sugirieron, que constru­
yendo una cesta que le permitiera jugar preferentemente de re­
vés, aún podría quizás continuar siendo un pelotari de cartel (o 
«de cartón», como él mismo dijo cierta vez en su pintoresco cas­
tellano). El no ignoraba que tal juego, de ejecución arriesgada, 
exigía en cambio menos esfuerzo muscular del brazo, el cual 
además actúa ayudado por el izquierdo. Y se hizo construir una 
shistera —o «shestera» como solían decir ellos especial, más larga, 
más estrecha y más curvada también, no por la parte del aro o 
cerco sino por el fondo; es decir, las costillas eran más largas, lo 
cual automáticamente daba mayor profundidad al canal. Y  se 
lanzó con ella a las canchas. La aparición del renteriano provisto 
de aquel armatoste, que parecía aún mayor a causa de la poca 
estatura de su dueño, provocó el asombro y la hilaridad de to­
dos... pero las risas acabaron en cuanto Melchor comenzó a «dis­
parar» de veras. Los efectos de este instrumento fueron sorpren­
dentes. La pelota quedaba aprisionada en su fondo con gran faci­
lidad, y  luego salía impelida con la velocidad de una bala. De 
aquí el nombre de Mauser que pronto le dieron. Guruceaga ade­
más colocaba con ella la pelota justamente allí donde quería ha­
cerlo.

Si el abuso del revés en pelotaris como el «Chiquito de Aban- 
do» marcó en realidad el punto de partida de la decadencia del 
juego limpio, la innovación del ingenioso Melchor acentuó más 
aún esa degeneración. En él, desde luego, estaba plenamente jus-

(114) B lazy d ice, in fo rm ado  p o r el ju g a d o r  C esáreo, d e  I rú n , q u e  ese 
hecho  ocu rrió  en  1886.



tificado su modo de jugar; era cuestión de vida o muerte profe­
sional. No tanto en los demás, que tenían su brazo sano. Pero es 
natural la tendencia del hombre al menor esfuerzo, y  más si este 
menor esfuerzo produce un mayor rendimiento, y no puede cen­
surarse demasiado a los que siguieron el ejemplo de Melchor. 
Ellos preferían prevenir, que no curar. Veían por otra parte los 
ejemplos de ilustres pelotaris —como Samperio, Mardura, Recon- 
do, Pasieguito y Larralde— que acababan con sus brazos «caídos», 
estropeados, a veces para siempre, o cuando menos obligados a 
descansos frecuentes y  prologandos, y  les asustaba lógicamente, 
la perspectiva (115),

La herramienta de Melchor, en manos menos hábiles que las 
suyas, dio pie a los mayores abusos, consentidos y  alentados por 
públicos que, en su mayoría, carecía de la buena tradición pelotís­
tica, y  que más iban a los frontones para jugar su dinero que por 
el espectáculo en sí. Aquellos jugadores mediocres fueron cam­
biando la fisonomía de nuestro deporte, lo bastardearon, lo hicie­
ron monótono, porque el juego por derecho se empleaba lo menos 
posible, y  desapareció prácticamente la volea, tan vistosa y  efi­
caz, aunque dañina para el brazo. La violencia se entronizó en las 
canchas. Ya sólo se trataba de enviar la pelota lo más alto y  lo 
más lejos posible. El papel del delantero quedaba reducido al 
mínimo. Los jugadores, tras encestar, se detenían a observar bien 
a los contrarios, y luego, de recorrer a veces dos y  tres cuadros, 
lanzaban la pelota «a piacere» (116).

Era, evidentemente, un retroceso. Así lo expresó el tan citado 
Peña y Goñi; «Lee reveses han traído al juego moderno una sucie­
dad que antiguamente no se hubiera tolerado, y  pasa hoy como 
moneda corriente. Lo sucio es feo siempre y  representa en la 
pelota lo que «el paso atrás» en el torero; un tranquillo. Se per­
mite hoy, como se permiten muchas cosas que deberían prohibirse 
en absoluto, y  hay que aceptar, porque el juego ha cambiado ra­
dicalmente de carácter. Pasemos» (117).

(115) E l juego d e  rev és  p reven tivo  co n tra  e l cansancio  de l b razo , lo 
estuvo em pleando  Sam perio , t ra s  unos p a rtid o s en  M ad rid  en  1887 en  los 
que quedó resentido. El re v é s  le  fue sum am ente  ú til  entonces. (B lazy, ob. 
c i t ,  pág. 76).

(116) V éase la  descripción  q u e  de este m odo d e  ju g a r  h ace  F. T u rr il la s  
en  su  lib ro  «La pe lo ta  es redonda», pág. 106: «Juego lim pio.—El q u e  se 
ju g ab a  h a ce  pocos años. A h o ra  e stán  vo lv iendo  a  lo s tiem pos en  q u e  se 
d ab an  c u a tro  pasos, se h ac ía  u n a  c ita  con la  no v ia  se n tad a  en  e l g rad erío  
y  se tiraba» .

(117) P e ñ a  y  Goñi, ob. cit., pág. 99, tom o 1.®.



NEBÜLOSAS

Enrique Abril, en su reciente y ameno libro «Dos siglos de 
pelota vasca», dice con mucha razón al tratar de la cesta que 
«no se pueden establecer con precisión geométrica o matemá­
tica líneas divisorias tajantes como para decir hasta aquí se 
jugó a largo y  desde aquí se empieza a jugar a rebote; o 
aquí cesó el uso de la cesta ligera punta-volea, o yoko garbi, y 
desde aqtií empezó a utilizarse exclusivamente el mausser o cesta 
punta, desde este momento se implanta el juego de ble a mano y  a 
partir de esta fecha se introduce el de la pala o el de remonte etc.»
Y luego llama «nebulosas» a los períodos en que la falta de docu­
mentación no permite marcar aquellas líneas divisorias. Ya hemos 
encontrado más de xma nebulosa a lo largo de esta nuestra ex­
cursión histórica.

Creo que un examen concienzudo de cuanto sobre pelota se 
escribió en tiempos pasados, especialmente desde el último tercio 
del siglo XIX, podría esclarecer buena parte de esas nebulosas y 
facilitar bastantes eslabones perdidos. Hay que escudriñar para 
ello la prensa de varios países y  de numérelas ciudades, hay que 
ir a los archivos, bibliotecas y hemerotecas, hay que consultar 
aquí y allá. Labor de equipo sin duda, irrealizable por un solo in­
vestigador, pero que hay que emprender.

Ciñéndonos al tema de la shistera, es posible a mi juicio, que 
quien lea lo que el Sr. Abril dedica a la implantación de la 
«mauser», obtenga a su vez una impresión un tanto confusa de los 
hechos; por ejemplo, que crea que la actual cesta-punta es la mis­
ma, en aspecto y  estructura, que la Inventada por Guruceaga; que 
su difusión y aceptación fueron inmediatas y  que no hallaron re­
sistencia y  que esta modalidad del juego sucio —con perdón de 
sus degustadores— fue la que conquistó Madrid y  otras regiones. 
Opino que conviene puntualizar estos extremos para evitar tales 
posibles confusiones.

LAS PRIMERAS uMAVSERSrt

La reforma de Guruceaga consistió como dije, en agrandar 
la cesta. Le bastó para ello dar mayor longitud a las costillas 
sin alargar el cerco; quedaban éstas, así, más arqueadas y  de 
paso la profundidad del canal se hacía igualmente mayor. He 
visto una cesta de este tipo, de hacia 1893, que perteneció al 
gran J, Larralde —quien sin embargo jugaba joko-garbi por en-



tonces—. No es demasiado larga sin embargo. La punta pre­
senta cierto aspecto de cuchara. Esta forma de la punta se 
advierte también en una shistera no «mauser» que fue del Chi­
quito de Eibar. Por cierto que el Chiquito no llegó a conocer la 
mauser hasta después de 1890, y cuentan que se escandalizó al 
verla. Seguramente esa forma acucharada facilitaba el enganche 
de la pelota. Las modernas carecen totalmente de ese gancho. 
Terminan en una superficie plana. La curva exterior de la cesta 
comenzaba a la altura de la mano, desde el mismo frontal o tra- 
vesaño que sostiene toda la herramienta en su base. Las actuales 
en cambio comienzan bruscamente su curva más abajo del guante 
de cuero, lo cual da a la moderna cesta esa forma característica 
de hoz. Esta última rectificación fue realmente muy ingeniosa, 
pues por una parte suprimía la porción superior de la concavidad, 
absolutamente innecesaria, puesto que la pelota ya no remontaba 
ni pasaba de la mitad inferior; y por otra limitaba de una manera 
neta la bolsa de retención, impidiendo que la pelota escapase 
hacia arriba. Es muy difícil saber en qué momento preciso se pro­
dujo este último cambio, ni a quién se debió; estamos ante otra 
nebulosa. Pero debió de ser hacia el 1900. Mi buen amigo D. Pedro 
Olazábal, a quien he consultado esto, opina que esta morfología 
de la cesta data de 1906 o 1908. Y puede asegurar que tuvo su 
origen en Brasil. Fueron los pelotaris —vascos desde luego casi 
todos, o hijos de vasco y  brasileña— que allí actuaban los que mo­
dificaron la cesta de este modo. El recuerda que muchos jugado­
res que venían a casa de su padre a encargar cestas le pedían que 
las hiciera «al estilo de Brasil». Más adelante esa curvatura sufrió 
otro cambio, siempre hacia la parte del guante; en lugar de co­
menzar en forma redondeada, lo hacía levantándose bruscamente 
en forma casi plana, y  luego se fundía con el resto de la «kon- 
korra» o joroba de la herramienta. Estas dos formas alternan hoy 
en los frontones, y cualquiera podrá observarlas allí o en las mo­
dernas fotografías. También se puede decir que las cestas usadas 
por el Chiquito de Cambó u otros grandes de la punta del pri­
mer cuarto de este siglo no presentaban una prominencia o «kon- 
korra» tan acusada.

«CONQUISTA MADRID»

Después de hablar de la cesta-mauser y  de su difusión por 
todo el mundo, el señor Abril titula de ese modo un extenso pá­
rrafo. «Entonces se produce la revolución de la cesta punta en



España, de la que ofrece una soberbia impresión de primera 
mano el cronista guipuzcoano Antonio Peña y  Goñi que la vi­
vió, en su libro...» y reproduce en efecto, lo que el mencionado 
escribió sobre el éxito clamoroso que tuvieron en Madrid los 
primeros y los sucesivos pelotaris que dieron a conocer nuestra 
pelota en la capital de España. Pero esta larga cita de Peña y 
Goñi debió ponerla Abril antes de relatar la invención de la 
cesta-punta y no después. Todos aquellos jugadores que vinieron a 
Madrid por 1891 y  lo conquistaron en efecto para la pelota vasca, 
lo fueron de joko-garbi. Y fue a aquellas glorias pelotísticas a los 
que Peña y  Goñi dedicó todo el segundo tomo de su obra y  parte 
del primero. Los cuatro primeros fueron Irún, Portal, Muchacho y 
Tandilero quienes inauguraron el Jai-Alai Madrileño; luego, un 
batallón de jugadores como Elícegui, Gamborena, Pedros, Sarasúa, 
Araquistain etc. a los cuales hicieron venir de América para ac­
tuar en el Fiesta-Alegre. Todos ellos jugaban joko-garbi (algunos 
menos «garbi»); pero no eran mauseristas. Estos quedaron en Bue­
nos Aires y no regresaron hasta 1894, entre ellos Guruceaga. En 
Buenos Aires, la que fue «Mater pelotarium», las cosas se les 
habían puesto mal y aceptaron las ofertas que desde Madrid les 
hicieron algunos empresarios. Y justamente esos se trajeron con­
sigo, con las quinielas, sus nuevas herramientas, que el público 
sudamericano había aceptado sin oposición. Quedamos pues, en 
que la cesta «mauser» y  el juego a punta sucio no fue el que con­
quistó Madrid, sino el anterior. En cuanto al nuevo...

PROTESTAS Y HUMORISMO

El público de España, en general, reaccionó desfavorablemente. 
Los buenos aficionados se entiende. Lo mismo hizo la prensa espe­
cializada. Todos vieron en peligro la pureza del juego, sus mejores 
virtudes. Y clamaron al pimto contra la nueva cesta y  su juego. El 
primero probablemente que levantó su voz de alarma fue el crítico 
Joshe Mary (118), en mayo 1894. Pedía la reglamentación de las ces­
tas. Pepe Satarca decía por su parte desde S. Sebastián; «Igueldo y 
Guruceaga vienen de Buenos Aires y  se traen unas cestas que asus­
tan. Esas no son cestas, son colmillos de elefante». Esos críticos toca­
ron todos los puntos que afectaban a la técnica y a la estética del 
juego. Se intentó poner un valladar a la introducción de los nue­
vos modos. La opinión pública se dividió, y  se pusieron etiquetas

(118) A u n q u e  no puedo  aseg u ra rlo , e l estilo  de  este Jo sh e  M ary  m e 
hace p e n sa r q u e  se t r a ta  d e l p rop io  P e ñ a  y  Goñi.



a los jugadores según su estillo; los «antiguos» por un lado, o sea 
los del «garbi», «los del juego por derecha», «los nuestros», «los 
jugadores», «los clásicos»... Por otro, «los mauseristas», «america­
nos», «revesistas», «pegadores»... En cuanto al público se retraía 
cada vez más; sólo los apostadores seguían fieles a su pasión par­
ticular. Los buenos aficionados sólo acudían gustosos a los fronto­
nes cuando las empresas anunciaban partidos entre «clásicos».

La revista «El Pelotari» abrió un concurso para premiar al 
mejor epigrama, bien en prosa o en verso, que se compusiese con 
objeto de ridiculizar la cesta mausser y su bastardo juego. Se po­
dría llenar un volumen con todo lo que se escribió sobre este 
asunto, en serio o en broma. Entre los epigramas los hay con 
gracia, otros con menos, otros con ninguna; unos están en verso, 
otros en prosa; y  también hay alguno que otro en vascuence.

INTENTO DE REACCION

El público, en las capitales donde se comprendía y  aprecia­
ba el juego tradicional, se retraía. Pero con todo, en numerosas 
localidades continuaban levantándose nuevos frontones, señal de 
que el negocio era productivo. A mediados de 1895 nació la 
esperanza en el corazón de los buenos aficionados al ente­
rarse de que Román Beloqui, el extraordinario pelotari actuaría 
en el frontón Barcelonés en calidad de co-empresario, y  que 
llevaba por objetivo la restauración del juego clásico. Y en 
efecto, cuando se inauguró la temporada, el público quedó suma­
mente satisfecho de los partidos que aquél le presentaba. Ya lla­
maban a Beloqui «El restaurador», solicitaban honores para él, 
y todos confiaban en la eficacia de su gestión. La afición vio ad­
mirada, cómo el propio Guruceaga intentaba la volea y jugaba a 
lo clásico. Irún, Gamborena, Portal, Muchacho, Tandilero... y  
otras figuras reverdecían sus viejos lauros. El «joko-garbi» estaba 
de enhorabuena; su triunfo final parecía asegurado. Pero Beloqui 
no supo, no pudo agarrar al toro por los cuernos. La gente pedía 
la desaparición de la «mauser», pero ésta siguió alternando con la 
otra. Se volvió a pedir su reglamentación, «porque, decía un cro­
nista, los chicos de años anteriores están pasando a ser hombres, y 
han aprendido con la mala escuela. Estamos a tiempo...» Se sugiere 
incluso realizar una protesta colectiva y  formal.



EL TRIUNFO DE LA CESTA-PUNTA

No prolongaremos más estos comentarios. El resultado final ya 
lo conocemos. Todos los pelotaris jóvenes, esos de la «mala escuela» 
continuaron en ella, no soltaron el mauser, y  el joko-garbi des­
apareció de las canchas en cuanto sus cultivadores más eminentes 
se retiraron. Aquellos que tantas veces hemos mencionado, más los 
vasco-franceses Yatsa, Otharre, Larrondo, Xilar, Larralde, etc. que 
se habían codeado con ellos con iguales merecimientos. De éstos y 
de aquéllos algunos se rindieron al «mauser» cuando comprendie­
ron que no podían competir con él. Xilar y  otros prefirieron reti­
rarse antes de claudicar.

Como la potencia de la «mauser» era superior a la obtenida con 
la pequeña cesta, los intendentes procuraban siempre combinar los 
partidos en forma de obtener el equilibrio conveniente; de este 
modo no resaltaba tanto la diferencia. Pero cierto día jugaron en 
Durango un partido de desafío mano a mano el veterano Irún, fi­
gura señera del joko-garbi, temible por su poderío, y  el vizcaíno 
M. Zabarte, la última «vedette» del juego sucio. Los saques terro­
ríficos de Juan Jc»é, que normalmente solían ser casi irrestables, 
los devolvía Zabarte como si tal cosa... Irún comprendió que no te­
nía nada que hacer y  se retiró lleno de amargura. Cuantos vieron 
el partido quedaron convencidos de que habían asistido al entierro 
del bello juego clásico. La cesta mauser había triunfado...

Los jóvenes siguieron el nuevo camino y  fueron ellos, los Zabar­
te, Trecet, Garibaldi, Machín pequeño, etc. los que se convirtieron 
en poco tiempo en ases de la gran cesta punta, argentina hija de 
vasco. Y como las grandes figuras son las que hacen escuela y  las 
que despiertan la afición de las multitudes hacia un deporte, tam­
bién aquéllos, con sus grandes triunfos y  sus grandes ganancias 
estimularon la práctica y  el cultivo de la shistera barrigona,

EW VIZCAYA

La afición vizcaína —léase bilbaína— demostró gran entusias­
mo por el juego nuevo, el de la mauser, con su excesiva reten­
ción de la pelota (en vasco atxiki) su suciedad, en suma. De­
bióse esta preferencia, probablemente a dos circunstancias: la 
falta de vma sólida tradición cestista o simplemente guantista, 
como la tenían otras regiones. Lo propio de Vizcaya había sido la 
mano y hasta cierto punto la pala también. Y segundo, la actuación 
de pelotaris vizcaínos que por sus condiciones particulares llegaron



a convertirse en ídolos de s\is paisanos, como fueron el Chiquito de 
Abando y  Miguel Zabarte, revesista éste también y  destacado mau- 
serista. Los vizcaínos aceptaron pues de buen grado el nuevo jue­
go, el juego sucio, cosa que los cronistas de otras capitales les echa­
ban en cara. Pues eran excesivamente benévolos y aceptaban juga­
das que en otros lugares habrían sido protestadas. Y sin embargo 
antes de 10 años esta fiebre remitió. Hacia 1904 se produjo un gran 
movimiento a favor de la pala, a raíz de los memorables desafíos 
sostenidos por los palistas del Señorío y los de Navarra. En el fron­
tón Euskalduna los cuadros de palistas alternaban con los puntis- 
tas, hasta que finalmente se prescindió de éstos. Los cestistas ha­
llaron su compensación en los grandes frontones de América, Italia, 
Egipto, etc. Y Vizcaya continuó siendo hasta hoy, el vivero de los 
jugadores de esta especialidad, los cuales se adiestran en su tierra 
para jugar luego en el extranjero. Gracias a las escuelas que se han 
creado se encuentra hoy pujante esta modalidad. La iniciativa de 
algún empresario ha logrado implantarlo en lugares importantes 
como Durango, Guernica y  naturalmente, Marquina «la Universi­
dad de la pelota». Pero no puede decirse que su práctica sea po­
pular.

Como es sabido, este juego tan espectacular lo han bautizado 
los americanos con el nombre de Jai-alai que era el nombre que 
desde el pricipio se dio a algunos de los frontones del «joko-garbi», 
comenzando por el de San Sebastián en Ategorrieta. Pero creo in­
teresante recordar, por menos sabido, que el creador de esta deno­
minación fue D. Serafín Baroja, padre de don Pío, el cual es tam­
bién creador del topónimo «Ategorrieta» lugar de la capital guipuz- 
coana que siempre había sido designado por «Puertas Coloradas».

EN LABVRDl Y  BAJA NAVARRA

Los pelotaris de allende el Bidasoa practicaron brillantemente 
el juego de cesta y varios de ellos jugaron de tú a tú a los me­
jores de Guipúzcoa y de Vizcaya, y  fueron contratados, como 
éstos, por las empresas de Sud-América. Su mérito era tanto 
mayor cuanto en su región no existían frontones de pared iz­
quierda donde pudieran entrenarse (119). El primer jugador 
vasco-francés que jugó con mauser en su tierra, por 1894, fue 
Juan Arrue, de Bidart, quien había aprendido el juego en Va­
lencia (120).

(119) Los pocos fron tones largos que a llí  e x is te n  son de  rec ien te  creación.
(120) Se le  llam aba  «F ranchesa» o e l francés. C urio sa  co incidencia; el



Chiquito de Cambo, gran jugador, atleta formidable y «artista» 
sin par, hizo furor durante 20 ó 25 años con la «mausser»; la gran 
shistera, que en francés llaman «grand gant», o «grand chistéra» 
y en vasco francés «chistera handi» o «atxiki handi». Su ejemplo 
fue contagioso, por toda Francia se abrieron frontones, semejantes 
en todo a los del «Pays Basque», es decir, plazas abiertas o «place 
libre» (en euskera «plaza laxoa») y  el nuevo juego barrió literal­
mente al antiguo, al «joko-garbi». El declive del Chiquito y  los es­
fuerzos de los pelotazales agrupados en su «Fédération Française 
de Pelote Basque» han logrado la restauración del «joko garbi», y 
con él la del rebote, que estaba moribundo. Conviene recalcar que 
los buenos aficionados vasco-franceses por lo general no fueron 
nunca afectos a la gran shistera, que consideraban como forma 
bastarda del juego, más propia por su espectacularidad para turis­
tas que para verdaderos entendidos. En cuanto al «jai-alai» pro­
piamente dicho, la falta de frontones adecuados no permitió su di­
fusión, ni casi su conocimiento en la vecina región. Y aquí debo, 
creo, cierta explicación al lector. ¿Es que no es lo mismo el juego 
de cesta-punta que el de «grand gant»? Veamos: la herramienta sí 
que es la misma: la «mauser»; pero cambian varias cosas. En pri­
mer lugar, el terreno de juego, que, como he dicho, es la plaza libre, 
sin pared izquierda, en segxmdo lugar, con la «grand chistéra» se 
continúa fiel al juego sucio de los primeros tiempos: se recoge la 
pelota, se dan varios pasos con ella en la cesta, y  se la envía colo­
cándola a discreción. Lo que quizás ignore el lector es que, hacia 
1919, se produjo una evolución positiva en el juego de cesta punta. 
Los pelotaris, presionados por el deseo del público harto de sopor­
tar su juego sucio, se vieron obligados a jugar con la menor reten­
ción posible de la pelota. Muchos tuvieron que renunciar a seguir 
jugando, por no saber adaptarse; otros en cambio, demostraron que 
la «mauser» también era apta para realizar un juego artístico, lim­
pio y elegante. Parece que este cambio se produjo en La Habana. 
Los pelotaris dejaron de correr con la pelota encestada, y  a pie fir­
me la recibían y  la devolvían. Lo malo es que en cuanto se relaja 
un poco la disciplina y  se abre la mano, muchos de ellos vuelven a 
las andadas, y esto ocurre, a juzgar por las observaciones de los cro­
nistas, con demasiada frecuencia. Los jugadores del «chistéra handi»

p rim e r p e lo ta ri que ap arec ió  p o r los fro n to n es de  M adrid con u n a  «m aus­
ser», p ro ced en te  d e  B uenos A ires, fue  o tro  «Franchesa», P ío  L ap e y ra , que 
no e ra  fran cés na to , p e ro  a  q u ien  llam ab an  así. Hubo p o r en to n ces o tro  
ju g ad o r apodado  «Franchesa»: A rn a u d  B eberán , d istinguido p e lo ta ri  d e  L ou- 
hosoa, donde  se le  h a  dedicado u n a  p laca  reco rd a to ria .



han continuado con su carrerita, su juego de piernas. Por tal mo­
tivo, la contemplación del buen juego de jai-alai ha sido una ver­
dadera revelación para los aficionados vasco-franceses. Un grupo 
de ellos comenzó a laborar por él hacia 1952. En 1958 la apertura 
del frontón grande de Hossegor —en las Landas, pero cercano al 
país vasco— abrió grandes perspectivas a este juego, aumentadas 
con la erección de los de Biarritz —más pequeño— y el hermosísi­
mo de S. Juan de Luz. Ello les ha puesto en condiciones de desem­
peñar un brillante papel en los certámenes mundiales, cosa que no 
podían hacer cuando se veían obligados a entrenarse en los fron­
tones de Guipúzcoa. E incluso se permiten organizar un torneo, un 
Campeonato Mundial de Cesta-punta en S. Juan de Luz, que ya 
se ha hecho famoso en los fastos de la pelota, desde 1970. Con todo, 
puede decirse que es aún un «juego de la costa».

EN GUIPUZCOA

Aquí no cuajó la «mausser». Los partidos que se celebraban 
solían provocar las protestas de los aficionados. Con todo, hubo 
durante el primer decenio del siglo, buen número de partidos 
memorables disputados entre los ases de entonces. Pero posible­
mente los puntistas de Guipúzcoa obtenían su mejor acogida en 
las plazas libres de Laburdi, y  allá iban nuestros Trecet, Eloy 
Gaztelumendi y  Melchor Guruceaga a verse las caras con los Chi­
quitos, los d’Elbées y otros favoritos. Por otra parte en Guipúzcoa 
se había enraizado el gusto por el juego clásico. Ya durante la últi­
ma década del XIX, y  aun antes, los aficionados guipuzcoanos acu­
dían con entusiasmo a los frontones cuando se anunciaba algún par­
tido a remonte, y  lo mismo ocurría si se animciaban partidos «a 
largo y  remonte», con guante.

NAVARRA. EL REMONTE

En tanto la afición guipuzcoana suspiraba por el antiguo 
juego, y acudía presurosa cada vez que le ofrecían un plato de 
su gusto, bien fuera a ble, bien a rebote, en Navarra los pe­
lotaris se entregaban, como dije antes, al guante largo y  al cor­
to, siempre a remonte, y a ble. Es verdad que durante la época 
de oro de la shistera algún que otro jugador desertó del cam­
po del guante —como por ejemplo Nicasio Anchart en 1893— por 
lo general continuaron firmes.



El guante suscitaba los mismos problemas que provocaba cin­
cuenta años atrás, por su coste y su peso y  los neófitos hallaban 
mucha dificultades para manejarlas. Las hallaba, ciertamente, el 
excelente jugador Juanito Moya para quien la herramienta pesaba 
en exceso. Su destreza le permitía ganar muchos partidos, pero de­
bía «sudarlos» a conciencia.

También esta historia es muy conocida. Cierto día. Moya «supo 
algo...» y  es que por lo visto en Guipúzcoa ya alguien andaba cavi­
lando el modo de dar solución al problema, o problemas, del guan­
te. Moya marchó un día a Tolosa, donde el competente cestero 
Aguirre le hizo una herramienta a su gusto. Con ella se presentó 
ante el sorprendido público pamplonés y  se impuso a sus rivales 
no menos sorprendidos y maravillados... era la historia de Ganchi- 
qui Harotza, que se repetía al medio siglo. Inmediatamente la en­
sayaron, la dominaron y  la adoptaron, y  en muy pocos meses arre­
bataba su supremacía al guante de cuero. Lo mismo sucedía en S. 
Sebastián. Los mozos pelotaris llovieron sobre Tolosa, a encargar 
cestas como aquélla. También recorrían Laburdi, donde tuvieron 
oportunidad de conocer la shistera de «joko-garbi» que allí se es­
tilaba.

La innovación de Moya fue muy acertada. Las ventajas de la 
nueva cesta eran considerables, y gracias a ella se incrementó ex­
traordinariamente la afición popular. Algunos famosos veteranos, 
retirados del joko garbi, calzaron la nueva cesta y demostraron 
que aún podían competir con los buenos. Así, Mardura y  otros. No 
tardarían en aparecer las grandes figuras del remonte, que entre 
1910 y 1920 conoció su mayor esplendor, según opinión unánime de 
los cronistas. Pero también después ha continuado su vida brillante, 
no exenta de altibajos y  de obstáculos que han puesto más de una 
vez en peligro su existencia. Uno de los grandes obstáculos lo cons­
tituyen los elevados impuestos que gravan el juego de los fronto­
nes en toda España. Impuestos que no son sólo estatales, también 
los hay, y  muy crecidos por cierto, municipales, y es precisamente, 
triste es consignarlo, en los grandes municipios del país vasco don­
de se halla la mayor falta de comprensión de este problema. La 
construcción de nuevos frontones en Guipúzcoa y  la creación de es­
cuelas remontistas en ésta y  en Navarra, más los honorarios apeti­
tosos que actualmente pueden pagarse a los remontistas, hace que 
esta noble modalidad pueda darse por salvada. Pero con todo, el 
juego de remonte es privativo de esas dos provincias. En Madrid 
sí que gozaba de gran simpatía, pero el cierre de sus frontones por



los motivos fiscales que antes hemos apuntado, ha acabado con él 
en la capital.

La creación de la cesta de remonte por Moya, pese a su gran 
importancia, no tuvo, como se ve, la originalidad ni la trascenden­
cia que tuvo la de Ganchiqui. En realidad, dados los antecedentes, 
todo estaba preparado para recibir el pequeño empujón final, y 
éste se lo dio Juanito Moya en momentos muy oportunos. Pero no 
debemos olvidar que el juego de remonte con cesta no fue inven­
ción suya. Ya vimos que la shistera clásica consentía los dos meca­
nismos de juego; punta con retención mínima y  remonte puro. Mu­
chos pelotaris usaban el remonte con preferencia, sobre todo los de­
lanteros como Irún, Beloqui a Gamborena. A veces remontar les 
era indispensable. Los escritores de aquella época discrepan un tan­
to sobre este punto, pues mientras Peña y  Goñi dice que el remon­
te era entonces la excepción, Amós Salvador asegura que era el más 
natural y  el más usado en el juego por derecha. Sea lo que sea 
respecto de la preminencia del uno sobre el otro, el hecho es que 
se remontaba con frecuencia, pese a la endeblez de las shisteras 
de mimbre, que se partían fácilmente. Más aún: hubo algún juga­
dor de aquella época que se especializó en el remonte, como Eusta­
quio Brau. Fueron muy sonados los partidos de desafío que jugó 
contra el Chiquito de Eibar, éste a pala y  él a remonte, en Madrid 
y en S. Sebastián, en 1895. Pese a los sorprendentes efectos que 
obtenía con el remonte —debidos a que la gran velocidad de rota­
ción adquirida por la pelota producía botes inesperados— Brau no 
pudo con el ya decadente Chiquito. Podíamos citar otros partidos 
que por jugarse a remonte, llenaban los frontones de San Sebas­
tián, pero los omitiremos por no alargar demasiado este punto.

Repito pues que la cesta de remonte no tuvo el carácter de una 
«trouvaille». La novedad más notable consistió en que estaba cons­
truida con mayor solidez que la shistera y  que su curvatura no es­
taba calculada para enganchar la pelota. También pesaba bastante 
menos que el guante. Lo que sí es evidente que los compañeros de 
Moya ya no debían de tener muchos conocimientos o antecedentes 
de la shistera, a juzgar por cómo reaccionaron al ver el remonte 
por primera vez. Tuvieron en cambio el suficiente sentido práctico 
para comprender que, ante aquel «cacharro» había llegado la hora 
de decir adiós a una costumbre querida y tradicional. El progreso 
se imponía. Y después de todo, sólo cambiaban las cosas exterior- 
mente; el cuerpo, no el espíritu, la esencia del juego, que continua­
ba invariable.



EVOLUCION DEL REMONTE

La cesta de remonte ha experimentado algunos cambios mor­
fológicos en estos setenta años de su vida. Las primeras eran 
más pequeñas; su curvatura era también menor, y  en esto tam­
bién aquí nos hallamos con las disposiciones personales de los 
pelotaris. Todos recordamos las cestas de José Irigoyen, el «león 
de Vera», menos curva que otra, porque con ella el gran atleta mu­
chas veces dejaba de lado la pura remontada y  «atizaba un leña­
zo» que más podía esperarse de un palista que de un remontista; 
es decir, técnicamente hablando, no tomaba la pelota dede la base 
de la cesta, sino desde la mitad inferior; la falta de recorrido ro­
tatorio lo suplía él con el latigazo; pero esto que le era posible a 
él por sus excepcionales cualidades físicas no podía hacerlo cual­
quier otro... ni al público le gustaba tampoco que otros lo intenta­
sen, Por eso los pelotaris que han destacado por su elegancia y  su 
eficiencia fueron precisamente los que realizaban impecablemen­
te la «chirrista»: Berolegui, Jurico y sobre todos, J. Abrego, el más 
completo y  más artista. En este aspecto, los remontistas de hoy son 
impecables. El tamaño también ha variado, especialmente la de los 
zagueros. Las cestas actuales de éstos sí que parecen «colmillos de 
elefante». Si antes les llegaban, ordinariamente, hasta media pan­
torrilla, ahora les llegan hasta le« tobillos.

CONFECCION DE LAS SHISTERAS

Igual que con el guante, tenía preparado un extenso párrafo 
sobre este motivo. Pero repetiré aquí lo dicho antes: en el li­
bro del Sr. Garmendia que he mencionado hallará el lector 
cuantos datos desee conocer sobre el particular. No está, des­
graciadamente, lo referente al remonte, pues parece que el autor 
no halló demasiadas facilidades por parte de los cesteros de 
esta herramienta. Diremos pues, que el remonte, aunque obedece 
a los mismos principios de fabricación, se hace con distinto 
material; no se usa el mimbre sino el junco. Las costillas son más 
recias, y  naturalmente no tienen la curvatura de las cestas mau­
ser, pues no hay necesidad de bolsa de retención. La curva exte­
rior comienza en la base misma de la herramienta, o sea a partir 
del frontal.

RECAPITULACION

El robusto tronco de la cesta ha dado cuatro ramas distintas:



la shistera de joko-garbi primitiva, la «mauser», el remonte y 
la moderna de joko-garbi. Esta está muy emparentada con la 
mauser, más que con la cesta primitiva, pero además de ser pe­
queña, su curvatura, su bolsa, es también mucho menor; es muy 
airosa y con ella se efectúa exactamente el mismo juego clásico que 
conocemos, sólo que en plazas libres y  las reglas del juego son lige­
ramente distintas. Se emplea también por los jugadores de rebote 
que están más alejados de la línea de paso.

La potencia que con ella se obtiene es menor que la lograda con 
la gran shistera, y  tampoco son posibles con ella las increíbles acro­
bacias de los pelotaris que se suben por la pared, puesto que ésta no 
existe. Por lo demás, el procedimiento de fabricación es el mismo 
de la grande, sólo hay que tener en cuenta el menor tamaño y  pro­
fundidad.

Podría hablarse de una quinta cesta, pues tiene su lugar, no só­
lo en el juego sino también en el reglamento oficial: es la llamada 
«punta corta». Realmente no es más que una cesta de menor ta­
maño, pero que guarda entre sus partes las mismas proporciones. 
Se emplea para el juego a punta en frontones de 35 metros, y  se 
usan con ella pelotas menos vivas.

No es preciso decir que todas las cestas, en todas sus modalida­
des, se fabrican en tamaños variables según las condiciones físicas 
de los jugadores y también según el puesto que éstos ocupen en la 
cancha; generalmente las cestas de los zagueros son mayores, co­
sa que se explica pues ellos necesitan que el brazo de la palanca 
sea más largo para poder enviar más lejos la pelota.

TERMINOLOGIA DE LA CESTA

Respecto de este punto, no me ha sido posible obtener tantos 
informes como hubiera deseado. De todos modos, los nombres 
que presento afectan a todas las partes de la herramienta. Van 
en castellano y  en euskera. Unos proceden de datos facilitados 
por D, Domingo Azurmendi, de Durango; otros los he tomado del 
ya mencionado libro del Sr. Garmendia Larrañaga «Artesanía 
vasca».

Cesta. Eusk.j xistera. Ocasionalmente, otarre, saski y  otzara. Es­
te último en Vizcaya es canasta, y  también cestita para hacer que­
sos.



YtLQo, taco, o frontal. Vasc., uztarri. Es una pieza de madera 
donde se insertan el aro y  las costillas. Normalmente es de fresno, 
pero puede hacerse de madera de manzano, encina, peral, etc. No 
ha de tener vetas. La acacia, por ejemplo, no serviría. Sin embar­
go, el fresno, que posee vetas acusadas, también se usa. Es una ex­
cepción.

Aro, cerco. Uztai y también huruntzi (Vizc.) que es el aro supe­
rior de un cesto. Constituye la espina dorsal de la cesta. Va sujeta 
al yugo por medio de dos agujeros. Se hace de madera de castaño.

Costillas, saietsoJc. Son tiras de castaño de diversa anchura y 
curvatura que forman toda la concavidad de la cesta (xixteraren 
zorua). Son trece, una central (erdikoa) y seis más por cada lado 
(bigarrena, irugarrena, etc.). Van, como el aro, recubiertas por el 
tejido de mimbre.

Orejas, belarriak. Son los extremos del yugo, que sobresalen un 
par de centímetros para permitir atar la cesta a la mano por medio 
de una cinta.

Punta, muturra. La extremidad delgada de la cesta, por donde 
entra la pelota en los juegos de punta, por donde sale, en los de 
remonte.

Gwante o manopla; eskiLZorro. La bolsa de cuero donde se intro­
duce la mano del jugador. Tiene compartimientos para meter los 
dedos, y un rabito (isatsa) para sujetar la cinta.

Lengüeta; mingain, mingaintxo, mihi. Trozo de cuero que sale 
del yugo y que cubre la parte interior de la muñeca. Sobre ella, y 
sobre la prolongación superior del guante pasa la cinta con que se 
ata la cesta.

Gancho; kako, en las antiguas shisteras, la punta o «muturra» 
de la misma, que afectaba una forma especial para facilitar el 
enganche de la pelota.

Mimbre para el tejido; Zuhitz, zum^.

Plantillas o gálibos. Piezas de alambre que se colocan durante la 
fabricación de la cesta, y  que son de tamaños diversos. Sirven para 
dar a la cesta (es decir, a las costillas) la curvatura requerida. En 
eusk. moldeák, plantillak. Cuando han cumplido su misión, se retiran.

Bolsa de retención. La parte profunda donde momentáneamente



se detiene la pelota antes de ser expulsada. En eusk. sahel, poltsa; 
moltsa. Su parte exterior, es decir, la convexa, es en vasco «konkor» 
(joroba).

Según la modalidad las cestas son:

Cesta para el juego de punta, o simplemente cesta-pxmta. En 
eusk. puntarako xistera. A la pequeña se la llama cesta de punta 
corta (puntarako xistera motza, o Cesta para jcko-garbi; joko-
garhirako xistera. Hay dos, la antigua y la moderna. Esta presenta 
notable influencia de la cesta grande para punta, es decir, se parece 
más a ésta que a la antigua. La diferencia está en que es más pe­
queña y su bolsa de retención muy poco pronunciada.

Remonte (ervemonte). Es la cesta, sólida y  sin ninguna bolsa de 
retención, empleada para este juego. Se llama así tanto al juego 
como a su herramienta.

Medidas de las cestas

Son medidas aceptadas oficialmente.

Cesta-punta. Longitud desde el frental (yugo) del enguante hasta 
el centro de la punta, incluida la curvatura de líneas, 90 a 100 cms. 
La bolsa de retención es de 15 a 18 cms. La distancia en línea recta 
del frontal a la curva exterior final (es decir, hasta la mitad de la 
punta), 62 a 68 cms. con márgenes de dimensiones a elegir por sus 
usuarios. En las cestas de zagu^os, hasta 69 cms.

Cesta de punta corta. Desde el frontal del enguante hasta el 
centro de la punta, incluida, la curvatura, de 65 cms. Bolsa de re­
tención, 9 cms. La línea recta desde el frontal a la curva exterior 
final, 55 cms.

Remonte. Desde el frontal del enguante hasta su extremo por la 
parte curvada, 82 u 83 cms.

Joko-garhi (también, con ortografía anticuada, «yoko-garbi»). Lla­
mada también «petit gant, petit chistéra» eusk. ocistera ttipia, atxiki 
ttipia. Su longitud en línea recta del frontal a la punta, es de 65 cms. 
Su curva es moderada, sus líneas airosas.

Cesta de punta libre (o punta-volea). Joko-garhiráko xistera za-



harra. Ya hemos dicho que las dos cestas de joko-garbi, la antigua 
y la moderna, no son iguales. La evolución hacia la mausser ha 
dejado sus huellas en esta última. La antigua desapareció por com­
pleto de las canchas y  sólo se conservan ejemplares en los museos. 
Justamente, vamos a dar ahora las medidas de una que se exhibe 
en el de San Telmo en San Sebastián, que perteneció a R- Beloqui 
y de la que ya se ha hablado antes.

Cesta de R. Beloqui. 1.“ De perfil:
a) Longitud por la curva exterior, 67 cms.
b) Longitud en línea recta desde el yugo hasta la punta, 48 cms.
c) Longitud del cerco (curva interior), 58 cms.
d) Longitud de la sagita hasta la altura del aro, 13,5 cms. 
d’) Longitud de la sagita hasta el fondo de la cesta, 21 cms.

2.“ De frente:
a) Longitud del taco o yugo, 18,2 cms.
b) Anchura de la cesta en la parte superior, 15,5 cms.
c) Anchura de la cesta en la parte media, 13,5 cms.
d) Anchura de la cesta en su parte inferior, 10 cms.

Longitud de la manopla o guante, 26 cms.

La punta no es cuadrada, sino redondeada, con bordes ligeramen­
te levantados (gancho o kako). Toda ella muy liviana. Está en muy 
buen estado de conservación. También ésta tiene 13 costillas, como 
las actuales.

V. BIBLIOGRAFIA DE LA PELOTA
(Aclaraciones previas)

Este trabajo es más el resultado, de una necesidad que el de 
una mera afición. Quierto decir que, pese a mi antigua debilidad 
por la bibliografía, no me habría embarcado en esta tarea de no 
haberme sido indispensable para llevar a termino, primeramente mi 
artículo «Amorós y la pelota» del cual es un apéndice, y  después 
otro trabajo de mayores alientos en el que estoy seriamente com­
prometido (1).

O ) t r a ta  de  un  g ra n  lib ro  so b re  l a  p e lo ta  q u e  estam os p re p a ra n d o  
e n tre  D. L u is B om bín F e rn á n d ez  y  yo, con el p a tro c in io  de  la  Fed . In- 
te rn . de  P e lo ta  Vasca.



Pues ocurre que los aficionados a investigar sobre la pelota he­
mos carecido hasta hoy de un trabajo, serio y completo en lo que 
cabe, que recogiese cuantos títulos se han publicado, tanto en libros 
y folletos como en artículos de revistas u otro tipo de referencias. 
A falta pues de tal obra básica, me ha sido imprescindible confec­
cionármela yo mismo, buscando en bibliotecas y  hemerotecas cuanto 
se hubiese escrito sobre el tema, a fin de documentarme debida­
mente. El fruto de mis desvelos lo presento ahora a la consideración 
de los aficionados en general y  de los escritores en particular, con 
el deseo más sincero de evitarles la pasada tarea que me ha tocado 
realizar... y  que continúo realizando; pues no se me oculta que 
queda aún mucho por hacer. Por eso, porque aún queda mucho, 
porque esto que presento aquí está aún lejos de ser completo, le 
llamo simplemente «Avance de una bibliografía». Título inspirado 
por el realismo y  no por la modestia. A la hora de publicarlo, aún 
no me ha sido posible consultar buen número de libros y  de 
revistas cuya existencia conozco pero que de momento están fuera 
de mi alcance. Y eso sin contar todo lo que no conozco de ningún 
modo.

J. Iguarán y  Y. Bilbao.

Estos dos escritores son, que yo sepa, quienes más seriamente 
se han ocupado en la bibliografía pelotística en general y  en la 
pelota vasca en particular.

D. José Iguarán, de Tolosa, a quien la pelota debe más de un 
trabajo meritorio, tenía compuesta, hace ya años, una relación muy 
completa de obras de todas clases referentes a este deporte. Nunca 
la publicó, y  una malhadada riada se la llevó, allá por 1953, junto 
con otros muchos documentos de valor. Posteriormente el Sr. Iguarán 
confeccionó, aprovechando papeles que escaparon de la catástrofe, 
otra lista de autores que nos hablan de la pelota; fue publicada en 
el «Boletín del Banco de Tolosa» y  también en el «Boletín» n.® 6 
de la Fed. Internacional de Pelota Vasca. Figuran en ella, por orden 
cronológico, los autores que han dicho algo sobre la pelota desde 
los tiempos bíblicos hasta 1958. Más de 400 nombres en total, con 
las fechas aproximadas en que escribieron, pero sin mención de 
títulos. Como se comprende fácilmente con tan pocos datos, escasa 
utilidad puede sacarse del trabajo del Sr. Iguarán. El lector corrien­
te, desde luego, ninguna, pues al no figurar el nombre de la obra.



le es prácticamente imposible localizarla. Tampoco es provechosa, 
por las mismas razones, para el investigador. Lo más que puede 
intentar éste, si se siente con vocación y arrestos, es tratar de com­
pletar los datos a fin de convertirlo en instrumento útil de inves­
tigación; dicho de otro modo: rehacer el trabajo de Iguarán que la 
riada se llevó. Confieso que estuve más de una vez tentado de 
iniciar esa labor, pero debí renunciar por lo penosa que resultaba. 
Bien es verdad que en el curso de mis rebúsquedas he logrado com­
pletar, sin proponérmelo expresamente, una mitad aproximada de 
los datos que aparecen en la esquelética relación de Iguarán; pero 
aún quedan otras tantas por redondear. No se trata tanto de libros 
o de artículos, sino de simples menciones, a veces una frase escueta 
sin real importancia; pero con todo las considero merecedoras de 
figurar en una bibliografía exhaustiva de la pelota.

Jon Bilbao.

Como todos sabemos, el Sr. J. Bilbao ha redactado una im­
ponente bibliografía vasca que se halla en publicación. En ella 
se recogen títulos de libros, folíete» y artículos sobre todos los 
aspectos de la vida de nuestro país. Considerando que, al lento ritmo 
actual de su publicación, el artículo «Pelota» de su bibliografía tar­
daría aún mucho en aparecer, y  estimándolo imprescindible para 
los trabajos que tenía entre manos, me dirigí al Sr. Bilbao rogándole 
me permitiera la consulta del citado artículo en la editorial que 
publica su obra. Muy gentilmente accedió a ello y  así pude obtener 
copia del mismo en Bilbao, a donde me trasladé con ese objeto. Me 
complazco desde aquí en dar las gracias más sinceras a Jon Bilbao. 
Figuran en e l mentado artículo multitud de títulos que, de no ser 
a través suyo, probablemente jamás habría llegado a conocer. En 
mi elenco señalo con las iniciales J. B. todas aquellas que proceden 
de esa fuente.

En estos asuntos me han sido también muy útiles los datos que 
en más de una ocasión, me ha enviado mi distinguido amigo don 
Juan San Martín, Secretario de la Academia de la Lengua Vasca, es­
pecialmente los relacionados con el juego de pelota vasca que se 
hallan en obras euskéricas y  que son objeto de su preferente aten­
ción. El Sr. San Martín se lamenta de que los investigadores no 
hayan profundizado lo bastante en este campo especial y creo que 
tiene razón. Y espero que la sección euskérica de este trabajo mío 
sea del agrado de los pelotazales vascófilos entre los cuales milita él.



«Courte paume».
La pelota «no vasca», la que podríamos llamar «pelota euro­

pea», particularmente la llamada «courte paume», ha sido más 
afortunada que la nuestra en este quehacer de la bibliografía. 
Dos autores en especial le han dedicado sus afanes; A. Bajot y  Albert 
de Luze. El primero fue utilizado ampliamente, según he podido com­
probar, por Iguarán. El segundo nos informa de trabajos muy impor­
tantes en su «Magnifique histoire du jeu de paume», obra en verdad 
magnífica, mucho más citada que leída, por cierto.

Plan de este trabajo.
Lo he dividido en cuatro partes, «A», «B», «C» y  «D». Esta 

última no se publica por ahora. Luego hablaré de ella.

En «A» figiiran los libros, opúsculos, folletos, etc. que tratan de 
la pelota exclusivamente, bajo cualquiera de sus aspectos. «B» incluye 
artículos de revistas y  alguno que otro de la prensa diaria, y  capítulos 
dedicados a la pelota, tomados de libros no consagrados a ella. 
Véase a modo de ejemplo: los capítulos de obras como «A book 
of the Basques» de R. Gallop o el de «Les Basques...», de Ph. Veyrin.

«C». Aquí van las obras escritas en lengua vasca. Recojo en ella 
los mismos títulos que figuran en las anteriores secciones, pero tra­
ducidos al español, y  añado además otros que no están en aquéllas, 
es decir referencias, a veces muy breves tomadas de obras euskéricas 
aunque no constituyan capítulos. Algunas las reservo para la sec­
ción «D».

Sección «D». Como he dicho, esta sección no la he incluido en este 
«Avance». La constituyen las referencias, frases o párrafos dedi­
cados al juego de la pelota por personajes de todo tiempo y  con­
dición. Son precisamente las que forman la mayor parte del elenco 
de Iguarán: qué pensaba Pascal de la pelota en tal libro, o qué 
dijo Marcial en sus epigramas, o Quevedo en una carta, o Cervan­
tes en «El Quijote»... El motivo de su no inclusión está precisa­
mente en su abundancia. Y también — p̂ese a lo dicho antes— 
en que no pierdo la esperanza de completar el trabajo citado del 
Sr. Iguarán, Quede pues para más adelante la publicación de todo 
ello.

¿Escasez o abundancia?
Suele leerse que lo escrito sobre la pelota no es abundante. 

Esta afirmación se hace sin duda mirando sólo a los libros, y



en este caso es bastante exacta. Con todo, en la sección «A» se 
podrán leer hasta nn centenar de títulos. En cuanto a los ar­
tículos y  demás de la sección «B», se acercan al millar, número 
nada despreciable. Confío en que la aparición de este artículo 
animará a otros a laborar en pro de la bibliografía de la pelota, 
y que entre todos logremos hacer un trabajo completo. Es innece­
sario recordar que esto no lo puede realizar uno solo, y menos 
en dos años y  medio: con el agravante en mi caso de residir lejos 
del País Vasco, territorio donde, lógicamente se supone que se ha 
de escribir más sobre lo que constituye su deporte peculiar desde 
tiempos antiguos.

Espero pues que los lectores curiosos de estas cosas tendrán a 
bien colaborar, cada uno a su modo, para enmendar los errores 
deslizados y  llenar los huecos que yo no he podido llenar.

Quizás no esté de más, antes de cerrar esta introducción, recor­
dar al lector que con el apelativo de pelota no me limito a lo que 
normalmente vemos jugar a nuestro alrededor, es decir a la pelota 
vasca propiamente dicha. Abarca también este concepto, las diver­
sas modalidades del juego antiguo: greco-romano, italiano y francés 
del Renacimiento, etc. y otros no practicados entre nosotros, como 
son por ejemplo el juego de pelota irlandesa, la valenciana, o el 
americano «hand-ball», que no hay que confimdir con el «balon­
mano» tan difundido modernamente y que pertenece a los juegos 
con meta y  con disputa del balón. Pero no se incluye naturalmente, 
el tenis, pues, aunque deriva directamente de la «courte paume», 
posee personalidad propia y  cuenta también con una bibliografía 
particular muy extensa.



ABREVIATURAS EM PLEADA S EN ESTA BIBLIO G R A FIA

B AP. B o letín  de la  R. Sdad. V ascongada de Am igos del P a ís . San 
Sebastián .

BCDE. B o letín  d e l C en tro  D eportivo  de  E ibar.

BIAEV. B oletín  del In stitu to  A m ericano  d e  E studios Vascos.

BIBV. B oletín  in fo rm ativo  d e l B anco d e  V izcaya (en vascuence).
BOL. B u lle tin  du  M usée B asque  de B ayonne.

BM P. B o letín  de  la  F ed e rac ió n  In te rn ac io n a l d e  P e lo ta  Vasca.

BSP. B u lle tin  de  la  Société  des Sciences, L e ttre s  A rts  e t  d ’E tudes
R egionales de B ayonne.

CAF. C itiiis, A ltius, F o rtiu s . B oletín  del C en tro  de Investigación  e
In fo rm ación  del In s titu to  N acional de  E ducación Física. M adrid .

CE. E l C o rreo  Español, d e  B ilbao (d ia rio ).

D. 2000. D eporte  2000. R ev is ta  D eportiva . M adrid.

DV. D iario  Vasco, de  S an  Sebastián .

EE. E uskal E rria . R evista  de  San Sebastián .

EEA. E u sk a l-E rria ren  A ide. S an  Sebastián .

El P . E l P e lo ta ri. S em anario , M adrid , 1893 (n.o 1 a  13), 1894 (n.o 14
a 64). 1896 (n.o 65 a  116) y  1896 (n.o 117 a  122). A p a r t i r  de 
e ste  núm ero  con tinuó  con e l nom bre  de «M adrid  Sport»  m a n te ­
n iendo la  m ism a nim ieración.

GA. G u re  A lm anaka. B ayona  (anual).

GH. G u re  H erria . B ayona. F u n d ad a  en  1921.

H. H erria . H ebdom adaire  basque-fran ça is , B ayyone,

K ir. K íro lak . R ev ista  d e p o rtiv a  m ensual. S an  Sebastián .

M. Sp. M adrid  Sport. C ontinuación  d e  «El P elo tari» . S u  p r im e r  n ú ­
m ero  es e l 123.

P . d e  V. P rín c ip e  de  V iana. P am plona . (S up lem en to  en  lengua  v asca).

P ii. P ilo ta . B ayona. O rg an o  de la  F ed e rac ió n  F ran ça ise  d e  P e lo te
B asque.

RIEV. R ev ista  In te rn a c io n a l d e  E studios Vascos. S an  S ebastián ,
1907-1936.

VV. L a  V oz d e  España. D iario  d e  S an  Sebastián .

V. d e  E. V ida Vasca. R ev ista  anual.

YB. B ib liog rafía  V asca de  Jo n  Bilbao.

ZA. Z eru k o  A rgia. S em an ario  vasco. S an  Sebastián .
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ADVERTENCIA DEL AUTOR

Desde la fecha en que entregué el original de esta «Bibliogra­
fía» a la Dirección del «Boletín» mi fichero se ha visto enriquecido 
con más de 250 títulos nuevos, pertenecientes a las tres secciones 
«A», «B» y  «C» que lo integran.

Mucho me habría gustado inclu-rlos también aquí; pero ello ha­
bría retrasado excesivamente la aparición de este número. Por ello 
he preferido dejarlo como estaba, confiando por otra parte en poder 
presentarlos en algún próximo «Boletín», en forma de Suplemento, 
si la Dirección lo considera oportuno.

Madrid, Mayo de 1974.

S e c c i ó n  «A» 
LIBROS Y FOLLETOS

ABRIL, E n riq u e
Dos siglos de la pe lo ta  vasca. S. S eb astián  1971. Publicaciones d e  la  
C a ja  d e  A horros M u n ic ip a l de  S. Sebastián . 279 p . 235 x  175 m m . G rá ­
ficas Iz a rra . Con ilxistraciones.
Dos sig los de pe lo ta  v asca . R ecensión de J .  S a n  M artín  en  B A P, 1972, 

n.® 1, p . 205-6.
ACADEM IE UN IVERSELLE DES JEU X . (V er ta m b ié n  «Maison des J e u x  
A cadém iques».)

A ca d ém ie  U niverselle des je u x  de trictrac, des Echecs, de la p a u m e  
d u  b illa rd  e t d ’autres. P a r is  170&, in 12.". C hez  Legras.
Id. Id ., contenant les règles de tous les j e u x  avec  des in stru c tio n s  
fa c ile s  po u r les b ien  jouer. (Ediciones en  1725, 1728, 1730, 1737, 1743, 
1752, 1777, 1786, 1789, 1802, 1805. Todas la s  ediciones d an  la s  reg la s  
d e l « jeu  de paum e» co p iad as d e  las  de F o rb e t,  pero, según  de L uze, 
con num erosos e r ro re s  d e  copia.)

ADEM A, G ra tie n  («Zalduby»)
iio tic e  s u r  le je u  de p a u m e  au rebot, je u  n a tio n a l des basques, le 
p lus beou  je u  d u  m onde. Explications a v ec  figures ind ispensables  
a u x  étrangers. B ayonne  1894. L asserre. 14 p. 15,5 cms. (J . B .). 
P ilo ta rien  ka n tu a k , Z a ld u b y  artza in  b e ltza k  phara tuak . T ours, P a u l 
B o usrez  1890. 4 p. d e  m úsica  y  tex to  13,5 cm s.

Son  los m ism os v e rso s  q u e  fig u ran  e n  la  Sección «B».

ANONIM O
E x p lica tio n  du je u  d e  reb o t. B ayonne, im p r. L am aignère , 1886. FolL
15 p. y  un  piano d e l ju eg o  de pelo ta  d e  B ia rritz . 170 x  115 m m . 
(B ibl. d e  B ayona, sign.: MR 140).



ANONIMO (?)
E l ju eg o  de pelota. (Solo de l juego  a  m ano) 1875.

O b ra  c itad a  p o r S. M. G ib e r t  en  su  o b rita  «La pe lo ta  víisca», sin  
m ás deta lles.

ANTILLA NA N uero , Jacobo
C arta crítica  d e ... sobre las «Noticias y  m o d o  de ju g a r a la p e ­
lota...», etc. A ño 1786. E n A n teq u era . 40 p. 16 x  10 cm.

Es u n a  c rítica  a l  lib ro  d e  OBTIZ R episo  (v e r) .
ARMANA, Je a n  d '

U n grand  pelo tari, H enri IV .  B iarritz , G ran d e  Im p rim erie  M oderne,
1949. 29  p. 21,5 C. (Y.B.).

ASOCIACION D E FRO N TEN IS...
A socioción de Frontenis d e l D istrito  F ederal, en  fun c io n es de  F ed e­
ración N acional. C onfederación  D eportiva  M exicana. R eglam ento  O fi­
c ia l d e  F ro n ten is  1952. Foil. 23 p. 164 m m. con ilustr.

ASOCIACION VASCONGADA D E L  FOM ENTO DEL REBOTE
M em oria  re feren te  a la gestió n  desarrollada desde su creación hasta  
la fecha. S. S ebastián  31 d e  d ic iem bre  1932. A rr ie ta , S an  S eb astián  
1933. 18 p. 18 cm. (Y.B.).

B
BADAKIT (d ’O rsanco) (Fred , d e  S a in t-Jay m e)

R ecueil d ’h istoriettes, bou ts-rim és, anecdotes, etc., e t  no tes su r  les 
grands pelo taris de ces 50 d ern ières années. P a r  B a d ak it (d ’O rsanco). 
«C olligite fragm en ta , ne  p e rea n t!  O ro bil. zozokeriak  e ta  a u rk e r ia k  

ere!» 1924, S ain t-P a la is  (B .-P y r.). Im p rim erie -R e liu re  M arce lin  C lè- 
des. 48 p. 21 X 14 c.

B A ILLY -B A ILLIER E
El ju eg o  de pelota. H istoria, defin ición. Juego  de qu in ie la  a  ble, r e ­
g lam ento . M adrid  (T etu án ). B ailly -B aillié re  S.A. S in  n o m b re  d e  a u to r  
n i fecha . 2  ho jas  + 84 p. 15 c. con g rab ad o s in tercalados.

No es a n te r io r  a  1894, p u es contiene el reg lam en to  oficial, e n  47 
a rtícu los, ap ro b ad o  ese año.

BAJOT, L. M.
L a  P aum e, poèm e. «Nos quoque  n o v im u s haec esse nihil». In  12.<» de 
18 p. P a ris , an  IX  (1800). Im p rim e rie  de L o ttin , ru e  e t p re sb y tè re  
S a in t-L an d ey  en  la  Cité.

Eloge de  la P aum e e t de ses avantages sous le rapport de la sa n té  
e t d u  d éve lo p p em en t des fa cu lté s  physiques. «Pars in  g ram ineis e x e r ­
cen t m em b ra  palestris; c o n ten d u n t ludo, e t  fu lv a  lu c ta n tu r  arena». 
In  8.0, 156 p. Im pr. D idot jeu n e . 1806.
Eloge de la paum e e t de ses avantages... etc. «Il f a u t que le  co eu r 
p a r le  ou  q u e  l ’a u te u r  se ta ise ; N e célébrons jam a is  q u e  ce que nous 
aim ons: O u  chantons nos p la is irs , ou q u itto n s les  chansons». P a ris , 
F irm in  D idot, im p rim eu r d u  ro i, 1824. 28 p . 8.» m ayor.
Eloge de la paum e... etc. p a r  M. B ajo t, O ffic ie r d e  la  L égion d ’h o n ­
n eu r. «L’hom m e v e u t des p la is irs , m ais leu rs  p u re s  délices o n t besoin  
de san té , la  san té  d ’exercices»  (J. D elille, «l’H om m e des cham ps»). 
4.* edición. P a ris , T ypograph ie  de  F irm in  D ido t frè res . 1854. 255 d  
200 x  135 mm.



BARCELON (o  «B arcellon») P . de
Règles e t p rincipes de P aum e, pa r B arcelon paum ier. P a ris , an  VIH 
(1800). Im pr. D elance. 124 p. in-16.®. (C it. p o r  B ajo t, p. 222). Id. 
p o r de Luze, p. 252.

«BASARRI» (Ignacio  E izm endi)
A ta ñ o  III. B ere b izitza  bertsotan. Edit. Ich aro p en a, Z arauz, 1949. 52 p.

BENAC, G.
V er «C hiquito  de  Cambo».

BLAZY, E.
L a pelo te  basque. D essins de P . G arm end ia . B ayonne. Im p rim erie  

de  S. Sordes 1929. 267 p. +  9 lám . +  2 (tab le  a lp h ab étiq u e) +  2 (tab le  
des m atiè re s) . 193 x  140. L ib ra ir ie  P ia lleu x , B ayonne.

BLANCO ALVAREZ, P a d re  F iliberto
Justic ia  de Dios o el C risto de la Pelota. L ey en d a  ca lah o rra n a . En 
versos lib res  (rom ance). Im p ren ta  C atólica, León, s /f .  (Im p rim atu r 
del 19-IV-1929).

BOM BIN F ern án d ez , L uis
H istoria, ciencia y  código del ju eg o  de pelota. E diciones L au ro  1946, 
B arcelona. 610 p. 250 x  177 m m . G rab . P lan o s f /te x to .

H isto ria , c iencia ,,,, etc. R ecensión  de M. C iriq u ia in  G a iz ta rro  en 
el B.A.P. 1946 p. 359. H istoria, C iencia, etc. R eseña en  B O L n.o 2,
1950, p o r  P ed ro  R. Core.

BURETTE
M ém oire  p o u r se rv ir  à l ’histo ire de  l’e spheristique  ou de la paum e  
des anciens.

P u b licad a  en  las  «M ém oires d e  l ’A cadm ém ie des In sc rip tio n s et 
be les-le ttres . (C itada  p o r  d ’E lbée en  G.H. 1921, n.® 7, p . 393, y  p o r 
B ajot, p. 23.)

CABALLERO AUDAZ el
Te esperaré, Ja i-A la i. L a  novela  d e l frontón.

C it. en  BOL. 10, p . 249. E xclu siv am en te  lite ra ria ,

CAIN, H.
C hiquito , le jo u eu r  de  pelo te. P a r is  1909 (Y.B.) (¿F o lle to?).

CARLI, Jo sé  E n rique
P royecto  para u n  curso de D irectores e Instru c to res de pelo ta . Curso 
especializado de jueces de  pelota. M ontevideo, m arzo  1973. 24 folios. 
P o r la  Com isión N acional d e  E ducación  F ísica. F ed erac ió n  U ru g u ay a  
de  P e lo ta . (Inédito .)

COCHARD l ’abbé
L e  je u  de p aum e d Orléans. E d it. H. H erlu ison , O rléan s 1888 (cit. 
p o r d e  L uze).

CON FEDERACION D EPO R TIV A  M EXICANA. V er «Asociación d e  F ro n - 
tenis,.,» .



CUBAS, M anuel
Ja i-A la i. P elo tazos literarios. M adrid, O lm os, 1893. 335 p. ilust. (Y.B.) 
d a to s tom ados d e l «M anual d e l L ibrero», de  P a lau .

CH
CHAPUS, Eugène

L e  je u  de paum e, son histo ire e t sa descrip tion , par... 1862, 16 p.
D ato  tom ado d e  de  Luze, qu ien  a  su  vez lo tom a de la  no tic ia  

dada  por E d ouard  F o u rn ie r , a l cual se  a tr ib u y e  con frecuencia , 
e rró n eam en te , e ste  folleto.

CHIQUITO DE CAMBO, con G. B enac y  A. Vogt
Lo pelo te  basque. P a ris , 1927, S. B onnem aison. 30 p., 175 x  115 m m .

A unque e l fo lleto  se  p re sen ta  b a jo  e l  n o m b re  de l C hiqu ito  de 
Cam bo, éste  h a  escrito  en  é l el ep íg ra fe  «Historique», p. 9-10. Los 
dem ás son d e  los o tros co laboradores.

DANIA
D onia Paloce Ja i-A la i, U.S. 1 A t. D ania  F lo rida . 35 c. 1969-70 se a ­
son. P o s t tim e  7,30 S a tu rd a y  7,15. T ap a  en  color. 27 p. 245-125 m m.

Con cuad ro s d e  las  qu in ie las . Al fin a l fot. del cu ad ro  de p e lo ­
taris . (P ub licado  por la  E m p resa  del fro n tó n  D ania, F lorida.)

DELEG ACION NA CIONA L DE DEPORTES
R eg lam en to  para  los cam peonatos de aficionados. M adrid  1944. Foil. 
16 p. 215 X 160 mm.
R eelem en to  p a ro  e l rég im en  in tern o  de fron tones. M adrid  1944. Foil. 
10 p. 215 X 160 mm.
R eg lam en to  para  el cam peonato  de profesionales. M adrid  1944. Foil. 
12 p. 215 X 106 m m .
R eg lam en to  del ju eg o  de pelo ta . M adrid  1944. Foil. 27 p. -I- 1 lám in a  
doble. Fot. y  dibujos. 215 x  160 mm.

C on tiene  tam b ién  «Juego de pe lo ta  V alenciana» y  «Juego d e  r e ­
bote».
(F ederación Española de  P elo ta ). R eg lam en tac ión  de  la pelo ta  en  la  
especialidad de m ano en  el cam po profesional. M adrid  1955. FoU.
16 p. 215 X 160 m m .

DOYHENART, A bbé D.
L e  rebot. Foil. 16 p. 215 x  135. B ayonne, P o rch e  e t  C ié. 1935.

ESCUDERO. E n rique
Club Vasconia. Edit. en  1942. Cit. en  e l BOL. n.<> 2, p. 64-65.

ETCHEPARE, Je a n
Q uelques re m a rq u es  s u r  le jo u eu r  de pelo te . B ordeaux , Im pr. Y. C a- 
dout, 1901. 96 p. +  ín d ice  b ib liog ráfico  de  o b ra s m édicas, en  4.<>.



EXCELSIOR
O rganizaciones «Excelsior» (D iario de B ilbao). P rim er cam peonato  de 
p elo ta  a  m ano, en tre  profesionales. O c tu b re  1928-Enero 1929. P ro ­
gram a.

C on tiene  d iversos trab a jo s  l ite ra r io s  q u e  fig u ran , p o r  o rd e n  de 
a u to r, en  la  sección «B». Foil. 28 p. 250 x  175 m m . E n colores.

FED ER A C IO N  ALAVESA D E  PELOTA
C am peonato  N acional de  A ficionados. 30 m ayo - 3 de ju n io  1973. V i­
to ria . G ráficas V itoria . Foll. 8 p. 222 x  157 m m . Ilustrac iones. C u b ierta  
en  colores.

FED ER A C IO N  ESPAÑOLA D E PELO TA
R eg la m en to  técnico  de l ju eg o  de pelota. A probado  p o r la  A sam blea 
N acional de F ed erac io n es de  P e lo ta , ce leb rad o  en  M adrid  e l 1 de F e ­
b re ro  de  1969. Foll. 25 p. 165 x  120 mm.
P royecto  de R eg la m en to  de la pelo ta  p ro fesiona l y  de  los fro n to n es  
profesionales. Foll. 18 p. 21,5 x  15,5 cm.

No in c lu y e  R eglam ento  técn ico  del juego . S /1  n i fecha. F u e  im ­
p re sa  p a ra  en v ia r a las  en tid ad es fed erad as a  fin  de  conocer sus 
op in iones sob re  el reg lam en to  que se p roy ectab a .

FED ER A C IO N  DE PELO TA  D E L A  PRO V IN C IA  D E SANTA FE
N ú m ero  extraord inario  dedicado  a l  C am peonato  M undial de Pelota. 
R osario  - M ayo 1973. R epública  A rg en tin a , 118 p. (sin  n u m e ra r) , 
195 X 289 m m . (ap aisad o ). Con ilustr.

P u b licad o  con ocasión d e  los C am peonatos M undiales d e  P e lo ta  
d u ra  celebrados en  m ay o  de 1973, en S an ta  Fe, V enado T u erto , Ro- 
sa rio  y  Buenos A ires.

FED ERA CIO N  URUGUAYA D E PEL O T A
Q uin to  C am peonato M undia l de Pelota. Fo ll. d e  30 p. 280 x  195 mm. 
Ilu s tr . Con b rev es a rtícu lo s  in form ativos, h istó ricos, biográficos, etc.

FICH ARD, R. von
O rig ine, histoire e t  R eg les du J e u  de P aum e. B aden-B aden . 78 pg 
(Réf. D e Luze, B ibl.).

F iestos de A raya , P a r tid o s  d e  pelo ta  a  m ano . V ito ria  195s (J. B.)

FLO R ES LAZCANO, Jo sé  L u is
El p e lo ta ri de m ano . M anual técnico  y  p rác tico  de l juego . R em em ­
b ran zas. Publicac iones de la  Excm a. D ip u tac ió n  de V izcaya. B ilbao, 
1973. 247 p. 215x145 m m . Con grabados.

FO R B ET l ’A isné. V er tam b . «Gosselin» y «M aison des Je u x  A cadém iques» 
L ’U tilité  qu i p ro v ien t du  je u  de p aum e au  corps e t  à  l ’e sp rit. T rad u it 
du  p rec  de G alien  e n  fran ç a is  p a r  F o rb e t l’aisné, m a is tre  en  cet 
exerc ise . P a ris  chez T hom as Sevestre. 1599.

U n prefacio , 14 p ág inas d e  exposición d e l juego  +  ocho pág inas 
con ten iendo  «O rdonnance d u  R oyal e t h o n o rab le  J e u  de  P a u m e  en  24 
a rtic les»  de  1579. E sta  segunda p a r te  p e rte n ec e  a  Gosselin.



FRONTON COLON
A lbum  recu e rd o  de su  inauguración  1943. 6 p . 25 cm. s. 1. s .a .

FRONTON JA I-A L A I, d e  Z aragoza
N o rid ad  1963. Zaragoza, Die. 1943. Foil. 31 p, y  u n a  lám ina p legab le  
22 cms. N um erosas fot. y  v a rio s  artículos.

GALENO
De p a rva  p ilae  lusu. O b rita  que t r a ta  d e  la  p e lo ta  pequeña  de  los 
griegos, d esde  el p un to  de  v is ta  m edicinal.

V er Sección «B» N O CCELLI Vincenzo. T am bién  «FORBET».

GARSAULT, F.
A r t  d u  p a u m ier-ra q u e tier  e t  de la Paum e, p a r  M. de G arsau lt. 
M .DCC.LXVII. D e la  colección «D escriptions des A rts  e t M étiers fa i­
tes ou  ap p rouvées p a r  M essieurs de  L ’A cadém ie R oyale  des Sciencies. 
A vec fig u res en T aille-douce. A P aris , chez S a illa n t e t  Nyon, ru e  S a in t 
Je a n  de  B eauvais; D esain t, ru e  du  F o in  S a in t Jacques. M .DCC.LXI 
(año en  q u e  comenzó la  publicación  d e  d ichas o b ras). 34 p. +  5  lá ­
m inas, 37 X 21 cm. L as lám inas, m uy herm osas, m u es tra n  las  h e r ra ­
m ien tas de tra b a jo  d e l ra q u e te ro  y  pe lo tero , fases de  la  confección 
de u n a  ra q u e ta , de la p e lo ta , etc., y  e l p lano  de dos juegos de  pelo ta , 
«tipo dedans» y  tipo «carré».

GIBERT, S a lv ad o r del M.
Los S p o rts. P elo ta  Vasca. Con u n  prólogo de A dolfo L lopart. I lu s t ra ­
ciones d e  A ngel Fem enía . B iblio teca «Los Sports», B arcelona, S. A. 
94 p. 175 X 125 mm.

E n o p in ión  de J . Ig u a rá n  este lib rito  es de 1917. E n e l cap ítu lo  
q u e  ded ica  a los cam peonatos de pe lo ta  vasca, e n  las  p. 86-87, el 
ú ltim o d a to  que p resen ta  es de  1915. T iene a lgunos grabados.
P e lo te  Vasca. Con ilu strac iones. Segunda edición. E d ito ria l S in tes. B a r­
celona 1954. 188 p. igual fo rm ato  q u e  e l  a n te rio r.

E l tex to  es fu n d am en ta lm en te  el m ismo. Se le  h a n  añ ad ido  b a s­
tan te s  p á rra fo s  tom ados d e  los lib ros de  B lazy y  L. B om bín, pero  
sin  c itarlos. C ita  en  cam bio, com o en  la  1.* ed., los p réstam os tom ados 
de  P e ñ a  y  Goñi.

GORBEA, D ám aso
F ro n tó n  C inem a Carrasco. Haro. A lgunas curiosas noticias sobre e l  

ju eg o  de p e lo ta  uasco. 3.» ed. 1924. Im p ren ta  y  lib re r ía  V iela, H aro  
Foll. 27 +  3 s/n.o. 153  x  117 mm.

L as p ág in as sin  n u m e ra r  con tienen  anuncios d e  pa rtid o s jug ad o s 
en  el f ro n tó n  C arrasco  en  1924.

GO SSELIN
D éclaration de  d eu x  doutes  q u i se tro u ven t en  com p ta n t  le je u  de 
paulm e. Lesquelles m é r ite n t d ’ê tre  en tendues p a r  les hom m es de bon  
sprit. Lyon, B enoist R ig au d  1579. 18 pp. s /n .

E sta  o b rita  se agregó luego  a  la  de  F o rb e t q u e  hem os reseñ ad o , 
p ero  éste  o lvidó d ec la ra rlo  así. Ig u a lm en te  se  h a lla  en  las edic iones 
de F o rb e t p o r  la  «M aison des Je u x  A cadém iques» (R efer. J . B. y  De 
L uze).



H
HA RISPE, P .

A in h o a . N ovela de  costxim bres vascas. P a r ís  1873.
P re se n ta  la  leg en d aria  fig u ra  del p e lo ta ri  P e rk a in  y  su  fam oso 

p a rtid o  en  A ldudes. (Ob. c i t ,  p o r d ’E lbée, G.H. 1922.)

HAYET, A.
J e u x  de pelo te basque á m a in  e t  d chistéra. L evallo is P e rre t ,  1921. 
( J .B .) .

HO M EN A JE A  ATAÑO III
H o m en a je  N acional a M ariano Juaristi. 30-1-1949. P ro g ra m a  d e  actos. 
D iversos a rtícu lo s q u e  ap arecen  en  la  sección  «B».

HU LPEA U
L e  je u  royal de la Paum e. No es sino  e l  lib ro  de F o rb e t, q u e  é l  
re ed itó  en  1632, «desnatu ra lizándo lo  y  añ ad ien d o  u n a  d ed ica to ria  a 
M. M o rin  y  u n  g rab ad o  d e  C reb ie rre»  seg ú n  d ice  d e  Luze.

I
IRIGOYEN, J u a n  de

El ju eg o  de pe lo ta  a m a n o  (1900-1925). Sem blanzas de jug ad o res. C o­
lección de  a rtícu lo s  publicados en  el d ia rio  deportivo  b ilb a ín o  «Ex­
celsior», por J u a n  d e  Irigoyen  y  G u erricab eitia . 1926. A rte s  G ráficas 
G rije lm o , S. A. (B ilbao). 197 p. 220 x  145. D ibu jos de  Goiko.

J.T.N.G. (a )  «Quiquito»
El ju eg o  de pelota. E l fro n tó n  y  galería de pelo taris. P o r ...  1.“ ed. B a r­
celona, A. López R o bert, im pr. 1893. Tomo I. 40 p. e índ ice  18 x  11 cm.

E n la  cu b ie rta  y  la  p o rtad a , un  d ib u jo  d e  Q u in tín  B asaguren  
«C hiquito  d e  O ndárroa».

JA UREGUY , A dolphe
P e lo te  basque. I llu s tra tio n s  de Je a n n e  B ourm ala tz . C ollection  «Tous 
les Sports». Les E d itions J .  Susse. P a ris  1944. 159 p. 17 x  11.

L
LABOURD, Jean . V er LAM ARQUE, Je a n

LACOMA, M iralles S. V er M IRA LLES, S. L.

LAHONTAN, J . E.
Pathologie é lém enta ire  du jo u e u r  de  pelo te . B o rd eau x  1932 (Y.B.).

LAM ARQUE. Jean
Sous le  règne de la pelo te. L e  sp o rt en  P a ys Basque. Edit. G u re  H e rria  
(s /f .)  34 p. +  tab la . (V er Sección «B»).
Yu a n a . O pera  vasca. M úsica d e  L. B ossières. In sp irad a  en  l a  novela 
«Une f i lle  d ’Euskadi» de E. P o u ey d eb at. ( C i t  I. Fagoaga «La m usique 
ré p re se n ta tiv e  basque». Id. «La óp era  vasca» en  BAP.

U n  a r tícu lo  c rítico  sob re  la  m ism a en  G.H. 1933, p . 266.



LAPLA CE, J.
P ilo tariak zeruan. O loron 1911 (J. B.).

LARTIGUE A STIER . J u a n  José
El «m arronism o» en  la pelo ta . Im p ren ta  C oronas. S. Sebastián , s /f . 
Foll. 27 p . 21 X 15 cm.

Diez a rtícu lo s  q u e  b a jo  e l  m ism o títu lo  se p u b lica ro n  en  «El B ida- 
soa» d e  I rú n  en tre  el 10-5-58 y  e l 28-6-58.
H ipocresía en  la pelo ta  de aficionados. San S eb astián , «Izarra»  1962. 
Foll. 47 p. 21 X 15 cm.

LEIN AD (D aniel R odríguez). V e r ROD RIGUEZ, D aniel

LERE
P etit tra ité  su r  le jeu  de paum e. O b ra  cit. p o r de Luze, sin  de ta lle s , 
en su  «M agnifique H istorié». N ota bibl. n.o 68. 1821, inédito.

LUZE, A lb e rt de
L a m xignifique histoire  du  je u  de paum e. I l lu s tré  de nom breuses r e ­
p roductions d e  g rav u re s  an c ien n es don t 15 h o rs  tex te , e t d e  docum ents 
pho tographyques. B ordeaux . Im p r. D elm as, P a ris , B essart. 415 p. 26 x 
20. Edic. de  1.000 e j. n um erados, m ás 100 en p a p e l especial, no puestos 
a  la  ven ta .
R egles du  je u  de paum e. C onseils au débutan ts. B o rd eau x  1928. (Réf. 
en  la  ob ra  a n te r io r , sin  m ás datos).

M
M AISON ACADÉM IQUE. La

E sta  o b ra  ed ita d a  en  P a r is  en  1665 y  1668, fu e  p u b licad a  tam b ién  b a jo  
e l títu lo  que sigue:

M AISON DES JE U X  ACADEM IQUES, La
C o n ten an t u n  recu e il g é n é ra l de tous les  je u x  d iv ertissan ts  p o u r  se 
re jo u ir  & p asse r le  tem ps ag réab lem en t. A P a ris , chez E stienne  L oy- 
son, P a la is  des P riso n n ie rs . A u  nom  de Jesus. M DCLXV A vec p riv ilèg e  
d u  Roy. 277 p . 150 x  95 m m .

De p. 174 a  194, «Le je u  ro y a l de  la  P aum e. D éclara tion  de  d eu x  
dou tes qu i s e  tro u v en t en  co m p tan t le  je u  de  la  paum e, lesquelles 
m é rite n t d ’e s tre  en tenduës p a r  les p e rso n n es d ’esp rit.

Se t r a ta  com o se ve, d e  la s  ob ras de  F a rb e t y  d e  G osselin, ed itad as 
aq u í s in  m ención  d e  au to r.

M ANNEVIEUX
T raité  su r  lo connasissance  d u  ro ya l je u  de pa u m e , e t des princ ipes  
qu i son t ré la tifs  a u x  d iffé ren te s  p a rties qu ’on y  joue, dans leq u e l  
on étab lit les m o yen s les p lu s  p ro m ts e t les p lu s  sûrs po u r d even ir  
habile  à  ce jeu , soit dans l ’a ttaque , so it dans lo  défense, su iv i d ’au tres  
détails cu rieu x , aux-qucls on a  jo in t des conseils su r  la pru d en ce  
que Toivent a vo ir  les am a teu rs po u r é v ite r  les p ièges que l’on p e u t  
tendre  à  leu r  expérience; a vec  le n o m  des p lus fa m e jis  paum iers et 
celu i des am ateurs les p lus connus. E p íg rafe  de  esta  obra : In te rse  ad - 
versis a ren a  lu c ta n tu r  jac tus. D édié  à M gr. le  com pte  d ’A rto is p a r  M. 
de M annevieux . 1 vol. in -8.° de  188 p. N euchâtel 1783.

E l n o m b re  del a u to r a p arece  así: M. de M an. x. x . x. eux. D ebem os 
e l nom bre com pleto  a  B a jo t, qu ien  añ ad e  q u e  e ra  un  a m a te u r  de 
Lyon.



MARIANO ANDRADE, B.
C arácter y  v id a  ín tim a  de los principa les pelotaris. M adrid , E sta ­
blee. T ipográfico  d e  R icardo  Fe. 1894. 62 p . 185 x  120 m m .

M IRALLES, S. L. (L acom a M iralles, S.)
El ju eg o  de pelota. (R eglas p a ra  apo star, sem blanzas de  jugadores, 
etc. R ef. «El P e lo ta ri»  n.» 12. P u b licad o  en  M adrid  1893.

N
NA NTEUIL, E. de. (E n  co laboración  con G. de  S a in t-C la ir  y  D elahaye)

L a  p a u m e e t le law n-tenn is. P a ris , L ib ra irie  H ach e tte  (B ib lio thèque 
d u  Sport.) 1898. 422 p. 20,5 x  13 cm. Ilu strac iones.

C ontiene: L e jeu  de  paum e. 1. p a r tie  (H is to ire ) , p. 1-108. 2. p a rtie : 
le  je u  (p. 109-182). L e  law n -ten n is , p. 183-334. L e jeu  de  longue 
paum e, p. 337-376. J e u x  de p aum e basques, p . 377-400. (T rin q u e t, le 
lo n g -b ert (sic) e t  le  b le .) . L e r e b o t  (E ste, de  p. 382 a  400). C ontiene 
d iversos apéndices re fe re n te s  a l tenis.

E l « long-bert» que a h í se c ita , es p u ra  fa n ta s ía , pues no ex is te  ta l 
juego. S e  t ra ta  de l «long-but» o bote-luzea . V éase a l resp ec to  el 
in te re san te  a rtícu lo  d e  L . D assance «Notes p o u r  se rv ir  à l ’h is to ire  du 
je u  de pelote», G.H. 1971, 4.°, p . 215-20.

NOUGUES
C iiiquito . O pera  vasca.

L a  inclu im os en  este  elenco p o rq u e  e l  p ro tag o n ista  es p e lo ta ri. Y 
podem os a ñ a d ir  la  observac ión  de  D. Is id o ro  de Fagoaga  a l a u to r 
de este  trab a jo : — ¿Es q u e  h ay  a lg u n a  ó p e ra  vasca  en  q u e  el p ro ta ­
gonista  no lo sea?

OÑATE y Santiago , L ucas de
P elotaris contem poráneos. B iografías y  fo to g ra fía s  de los principales  
pelotaris. B arcelona 1895.

No poseem os m ás re fe ren c ias  q u e  é sta  to m ad a  de la  re v is ta  El 
P e lo ta ri n.» 118, de l 9-1-1896. E l Sr. Jo n  B ilbao, que no c ita  a l  au to r, 
da  com o fecha la  de  1896, B arce lona , L a  A cadém ica, 90 p. ilu s tr. 
E n «M adrid  Sport» n.° 126 (de 1896) se an u n c ia  que «se h a n  com en­
zado los trab a jo s  p a ra  la  im presión  de l segim do tomo».

ORTIZ R E PISO , A ntonio  (Socio de L ucena)
N oticias y m odo de ju g a r  a la pelota, c ircunstancias, con su p lem en to  
poético; razón  de los pueb los y  vec inos de esta  P rovincia  con algunas 
noticias de  Lucena.

Conocem os la  ex is ten cia  de e sta  o b ra  a  tra v é s  de Jacobo  A ntillan a  
N uero  (v e r) qu ien  le  dedicó  u n a  ca rta  c rític a  en  que la  rid icu liza. 
P u b licad a  p ro b ab lem en te  poco an tes de  1786.

O SSA  E ch ab u ru , R afael
Im presiones de u n  v ia je  a N orteam érica . P astores y  pe lo taris vascos 
en U .S.A . Ediciones de  la  C aja de A h orros V izcaína. B ilbao 1963. 86  p. 
+  1, 210 X 155 m m . 15 lám in as f /tex to .

L as 42 p rim eras p ág inas están  d ed icadas a  los pe lo taris .



PELAY O rozco, M iguel
K apero  y  los dos. N ovela, 1.* d e  la  trilo g ía  «Los pelotaris». Edit. Icha- 
ropena, Z arauz, 1967, 139 p., 190 x  125 mm.
Ja i-A la i en  A m érica . N ovela, I I  de la  trilo g ía  «Los Pelo taris» . Edit. 
Ich aro p en a , Z arauz 1968, 122 p., 183 x  125 m m .
El ú ltim o  pelotazo. N ovela, I I I  de  la  trilo g ía  «Los pelotaris». E dit. Ic h a . 
ropena, Z arauz, 1968, 120 p., 187 x  125.

PELO TA R I ZARRAK
P elotari zarrak. F olleto  en  su  hom enaje. R e n te ría , 21 sep tiem bre  1930. 
S in  p ie  de  im pren ta. 32 p., 228 x  170 mm.

Con num erosas b io g rafías  y  fotos de  p e lo ta ris  ren te rian o s  y  otros.

P e lo te  a u  fro n to n  de S t.-Jea n -d e-L u z , La. Ju l. A g.-sept. 1955. S a in t- 
Jean -d e -L u z , 1955. B arg a in s, 28 h. 14 cm. ilu st. (J.B .).

PEÑA Y GOÑI, Antonio
L a p elo ta  y  los p e lo taris . Dos tom os d e  157 y  195 p . d e  168 x  120 mm. 
M adrid , Im p r. de  J . M. Ducazcal.

E l ju eg o  antiguo. E l ju eg o  m oderno. B io g rafías de  p e lo ta ris  cé­
lebres.
Los  p e lo ta ris . B arce lona , s /f .  (1893). 28 p. 240 x  165 mm. Inocen te  
López B ernagosi, B arce lona . F e rn an d o  Fe, M adrid .

E n la s  pág inas im pares, fo tog rafías en  co lores d e  los ju g ad o res b io ­
grafiados, y  escenas d e l juego . En las cu b ie rta s , v istas e x te r io r  e 
in te rio r  d e l fron tón  B arcelonés.

L as b iog rafías  están  tom adas de l l ib ro  del m ism o  au to r «La p e lo ta  
y  lo s pelo taris» , m ás ab rev iad as, sa lvo  en  a lg ú n  caso que o tro , en 
que tie n e n  m ayor ex ten sió n  que en  aq uella  obra .

PILO TA R IEN  BILTZARRA
P o u r co m p rendre  les je u x  de pelo te  basque. L ’A ssocia tion  des cham ­
pions e t anciens cham pions de France vous p ré sen te ... Foil. 40 p. 
245 X 150 mm. ilu strado . Im pr. des C ord lie rs, B ayyone  1960.

C on no tic ias sob re  la  Sdad. « P ilo ta rien  B iltzarra» , cam peonatos, 
jugad o res, descripción d e  las  d iversas m odalidades de juego, etc.

PO R TA B ELLA  D urán , P.
La fig u ra  en  la pro fesión  de pelo tari. E nsayo de u n  aspecto  consti­
tucio n a l en  profesiografía . B arce lona  1946 (sin  p ie  de im p.). Fo il. 46 p.

E stud io  basado  en  lo s d a to s recogidos en  e l L ab o ra to rio  an tro p o ­
m étrico  d e  la  F ederac ión  C a ta lan a  de pelo ta. 218 x  155 mm.
El reconocim ien to  som ático , an tropom étrico  y  psicom étrico  en  la  F e­
deración Regional de  P elo ta  de  Cataluña. C om unicación al I  C ongreso 
N acional d e  E ducación F ísica . M adrid  1943.

(C itado  en  su  fo lle to  «La fig u ra  en  la  p rofesión  de  pe lo ta ri» ).

Q
QUINTO CAM PEONATO M u ndia l de P e lo ta  

V er «Federac ión  U ru g u ay a  de Pelota».

QUIQUITO
V er J . T. N. G. (a) «Q uiquito».



REGLAMENTO
R eg la m en to  in tern o  de la Escuela pro fesiona l de pelo taris de  rem onte  
y  pala «José M urillo». P am plona , G arcía , ed ito r  1946. 10 p. 19,5 cm. 
(J.B .).

REGLAM ENTO
R eg lam en to  del juego  de pelo ta  de la R epúb lica  de A bando . B ilbao 
1886. (J.B .).

REGLAM ENTO
R eg lam en to  para el juego  n u evo  de pelo ta  de  lo Caso de M isericordia  
de esta C iudad d ispuesto  p or la C om isión de In te lig en tes  nom brada  
p or el A lca lde  C onstitucional de  la m ism a  y  m andado  o b servar por 
el m ism o y  la J u n ta  M unicipal de B eneficencia . P am p lo n a  1847. (J.B .).

ROBERSON, R ichard . A LSO N, H u b ert
B eginners  hand-ball. B alm ot, C a lifo rn ia , W odsro rth , pub l. 1966.

RODRIGUEZ, D aniel («Leinad»)
£1 ju eg o  en  los fron tones. E m presas y  pelo taris. E l tongo. Las apues~ 
tas. E l nuevo  R eglam ento . M adrid , Establ. T ipog. de  R icardo  Fe. 1894. 
60 p . +  índice  18 x  12 .

SALVADOR R odrigáñez, Amós
Teoría  d e l juego  de pelo ta  al alcance de todos. P o r X. de  la A cade­
m ia  de Ciencias. M adrid . Tipog. d e  los H ijos de  M. G. H ernández. 
1893. 97 p. +  2 (gráficos que m u es tran  las  d iversas tray e c to ria s  y 
efectos d e  la  p e lo ta ). 192 x  130 mm.

SAN M ARTIN, A le jan d ro
C onferencia  pron . en  «El A teneo» d e  M adrid  e l  1 d e  a b r il  d e  1889. 
R eferen cias  de A. P e ñ a  y  G oñi «La P e lo ta  y  los P elo taris» . T . I. 122. 
Ig u a lm en te  en el a rt. de  Soraluce, Inocencio  (v e r secc. «B»).

«SANTI ANDIA» (A uspicio H ern án d ez  Vélez)
C am peones. B reve  h istoria de los torneos nacionales de  pelo ta . A ñ o  
1945. P am p lo n a  1945. Foli. 28 p. 22 x  16 cm. Im p ren ta  D iocesana.

SCAINO. A ntonio
T ra tta to  del giuoco della  palla  d i M esser A n to n io  Scoino da Salò, diviso  
in  tre  p a rti. Con due tavole, Vuna da’capitoli, Valtra delle  cose p iù  
n o ta b ili che in  esso si contengono. Con priv ileg io . In  V ineg ia , apresso  
G a b rie l G iolito  d e ’F e rra r i ,  e t  F ra te lli. MDLV. 21 +  315 p. 13 cm.

TIM OCRATES
E scrib ió  u n  tra ta d o  de l juego  de p e lo ta  que no h a  llegado  a  nosotros. 
A ntiguos au to re s  com o P o llu x  y  A teneo d an  testim onio  de  su  ex is­
tenc ia . Sólo se sabe  que este  T im ócrates e ra  lacedem onio  (de  Es­
p a r ta ) .



TISSIE , Dr. P h ilip p e
L es  basques e t leurs je u x  en  p le in  air. B o rd eau x , Im p rim erie  G. G ou- 
nouldhou, 1900. (? ) p. d e  24,5 cm.

TOURN IER A n d ré
L a  pe lo te  basque. Ses je u x . B ayonne  1958. E dit. M usée B asque. 46 p . 
199 X 125 m m . Ilu str.

TRALIANO
Escrib ió  u n  tra ta d o  d e l ju eg o  de la  p e lo ta  g rande, con fines h ig ié n i­
cos. N oticia  d ada  por G. M ercuria l.

TRULOCK, Jo rg e  C.
Jocs de p ilo ta . P elo ta  va lenciana. In s titu to  N acional de  E ducación F í­
sica (N arrac io n es D epo rtiv as) 1972. 62 p. ilu s tra d a s  212 x  150 m m .

TUDELA, José
E l ju eg o  de pelo ta  en am bos m undos. M adrid  1957. 40 p. 243 x  172 m m . 
H isto ria  y  Etnología. C onsejo  S u p e rio r d e  Investigación  C ien tíficas. 
P a tro n a to  «Ram ón y  Cajal». V e r tam b. Sección «B».

TURRILLAS
¡N euk ...!  B iografía  del p e lo ta ri G u illerm o A m uchástegu i de  O n d á rro a . 
México.
L a  pelo ta  es redonda. M éxico, D. F. 1965. L a  Im p reso ra  Azteca. 229 p . 
230 X 165 m m . P ró logo  d e  E ladio  Secades.

U

UNION A RG EN TIN A DE PEL O T A
M em oria. B alance e In ven ta rio . Ju n io  1944, M ayo 1945. IX  E jercic io . 
P resid en cia  S r. L uis P . Sauze. B uenos A ires. 189 p. 19,7 cm . I lu s tr .

VERGELY, D r. A.
L e  reb o t e t  au tres je u x  de  pelo te basque. L es E ditions B asques. L i­
b ra ir ie  M arie , S a in t-Jean -d e-L u z . Im pr. B ière , B o rd eau x  1948. 4 6  p. 
187 X 118 m m . Ilu str.

VOGT, A. V er «C hiquito  d e  Cambo»

YESSIS, M ichael
P hysica l E ducation  A c tiv itie s  Series. H and-ball. C alifo rn ia . E sta te  C o­
lleg e  o f F u lle rto n . D u buque  Town. 72 p.

«ZALDUBY». V er «Adem a G.»



S e c c i ó n  «B»
ARTICULOS - CAPITULOS

A. C.
La p e lo te  basque a conquis la Côte d ’A zu r .  P ii. 1, 19.
A  tra vers  du  m onde (P a ris  1895-1914. 20 vo l.). V er FAUVEL.

ABEBERRY. M aurice
L igue  du  P ays Basque. L ignes de force. P ii. 6, p. 12.
L es réalisations. L es ob jectifs. L es proje ts. P ii. 6.
La p e lo te  bosque a u x  J e u x  O lym p iq u es de Paris 1924. M exique 1968. 
Bol. 10 p. 107. B ilan  des jeu x , id. p. 108.
A g u r d u  P ays  basque. P ii. 1, p . 10-11.

L igue  d u  P ays Basque. P ii. 2, p. 14.
Un n o u vea u  m andat. P ii. 19, p . 5 y  7.
R é flex io n s  e t  p ropositions. P ii. 14, p . 5.
P anoram a des fin a les  d u  P ays B asque  en  p lace libre. P ii. 16.

ACKER, P a u l
F ron ton  basque. «Echo de Paris», ju l. 25, 1904 (J .B .) .

ADEMA, G ra tie n  («Zalduby»)
P ilo tariak. (P ilo tak  chore du  E sk u a l-h err ie ta n ...) . E .E . 1890, X X II, 
p. 269-272.
Id. R IEV . 1908, p. 90-94.
Id. G.H. 1928, V III, p. 508-512.
Id. en  G.H. 1924, n.° 9, con la  m elodía, p o r  N ihor-D uíau .

V er tam b ién  «Adema». Sección «A».

AGUER
Le jo ka r i. «Le P ay s  basque». B o rd eau x  1949, p . 144 (Y.B.).

AGUIRRE, M anu  de
H om enoje al juego  de  lo palo . C rónica  en  C. E., 9-XI-71.

AITONA (J. R. B a ste rra )
A portaciones para la h istoria  del ju eg o  de pelo ta  a pala. B O L n.“ 4, 
p. 10-25, con ab u n d an tes  fo tografías.

AIZPU RU, J .
E u ska l-pe lo ta  jokoa . Z . A. N.o 472, d e l 19-III-1972.

ALARCON, B en jam ín
E l fro n tó n  en  M éxico. BOL 7, 83-85.

ALTUBE, T xom in
V izcaya  y  sus fron tones. B O L 10, 290-96. (A u n q u e  ded icado  con p re ­
fe re n c ia  a l  juego  de pala , co n tiene  in te resan te s  re fe ren c ias  a  o tras  
m odalidades d e n tro  y  fu e ra  de  V izcaya).



ALVAREZ ARISTI, A lberto
Z o r tz iko  de l pelotari. (H im no  de los C am peonatos del M undo de 
P e lo ta ) . P a ra  soprano, ten o r y  coro p o p u la r  de  p e lo ta ris . M úsica del 
M tro. J u a n  U rteag a . BOL 5, p . 38. (V er tam b ién  «Lecuona M.»).

AM OROS y  O ndeano, F ranc isco  (C oronel)
N o u vea u  m a n u e l d ’éducation p h ysiq u e, g ym nastique  e t m orale. 2 to ­
m os, p. 461 de l 2.0 tomo: J e u  de balle, de  p aum e e t de  ballon.
L e ttr e  de M. A m oros à M. B a jo t, sur l'exce llence  de la paum e com m e  
exerc ice  salu ta ire. P a ris , 18-XI-1818. (C ita  d e  B ajot, p. 229).

ANABITARTE, Ildefonso
F rontones m adrileños. A c tiv id a d es  de u n  donostiarra  en  la v illa  y  
corte. « P e lo ta ri zarrak» , R e n te ría  1930, p. 31.

ANATSAN
F ernando  Tapia, aurtengo  tx a p e lk e ta  bero tu  e ta  su tu  d u en  pelo taria . 
Z .A .,  n.o 532, 13-V-1973. C on u n a  fot. de  T apia.

ANDRADE, M ariano  (B. M ariano A n drade)
E l ju eg o  a la pelota. D esde G recia  a n u estro s días. E l P . n.o 42. 
¡Justicia! ¡Justicia! E l P . n.® 59.
V e r tam b ién  «M iralles S. L.». Id. en  Sección «A».

ANONIM O («BOTA»)
P ilo taris d ’au trefo is. G.H. 1968, p. 132-145. (N ù m ero  ded icado  a l  pueb lo  
d e  Cam bo.)
L a  pe lo te  au  pays  de C hiquito . G .H . 1968, p . 166-78 (m ism o n ú m ero  
qu e  el a n te r io r) . Con fot. de C hiquito  de C am bo y  de E dm ond 

R ostand .

ANONIMO
U n  a n ticu o  pa rtid o  de pelo ta . E l P . n.o 34.

Se t ra ta  de l p a rtid o  ju g ad o  p o r B au tis ta  de  A rray o z  an te  F ernán»  
do V II en  1821.

ANONIMO
F rontones de fuera . La  pala  en  e l Cataluña. «Pueblos d e l P a ís  Vasco», 
s /a .,  p. 73.

ANONIMO
H istoria  de la  pelota. E l P . n.o 61.

ANONIMO
U n no tab le  pa rtid o  de pelo ta . E. E., 18&8, 2.o sem., p. 213-14. (P a r tid o  
q u e  se jugó en tre  E lícegui y  Pasiego c o n tra  B eloqui y  e l M anco de 
V illabona, e l 31-VIII-1888.)

ANONIM O
P ilo ta  p a r tid a  b a t H ozp arn en  (en  ve rso ). G .H . 1928, 5.», p. 450-51. 

ANONIMO
P elo ta  vasca. Depois dos to iros e do fu te b o l o m ais p o p u la r  de E spanha. 
«Epoca» d e  L isboa, 30-X-72. A rtícu lo  m uy  acep tab le . Sólo que se em ­
p eñ a  en  lla m ar «vasca» a  la  p e lo ta  de  lo s siglos pasados (co u rte  
pau m e).



ANTEQUERA A Z PIR I
A necdotario . E l partido  de las tachuelas. B O L 8 , p. 213-4.

(Se t r a ta  del fam oso p a rtid o  de I rú n  en  1846).
La pelo ta  y  sus facetas. B O L 7. 137-8.
Esferom aquia . BOL 9, 87-89.

ANTHONY. Dr.
La p e lo te  basque en  B éa m . P il. 2, p. 10-11.
Poèm es (G rand  chistéra. H om m age au  rebot. A  C hiqu ito  de  C am bo). 
P il. 12, p. 13.
Essai su r  u n e  m é thode  graphique p o u r  la fig u ra tio n  e t  la conserva ­
tion  des parties de pelo te. G .H . 1938, 4.° (oct.-déc.) p. 338-350.

Con gráficos. El a u to r ad v ie rte  q u e  las  no rm as que d a  son a p lic a ­
bles a l ju eg o  de B le, p e ro  no a l  rebo te .

ANTIQUARIUS
A rtícu lo  q u e  hab la  de  las  p in tu ra s  de B en i-H assan  y  de u n a  pelo ta 
de cuero  en co n trad a  en  Tebas. «Field», lO-XI-1927 (Ref. de  A. de  L uze).

AííIBARRO, Jo sé  de
El saque alterno. En «H om enaje nacional a  M ariano  Ju a ris ti» , 1949.

ARAMENDY, Je a n
La p e lo te  basque à tra vers  le tem ps. B ayona. B iblio teca d e l «M usée 
Basque».
P ro m en ad e  dons u n  royaum e. «G ernika», n.o 18. E n-m ar. 1952, p . 27-8. 

Im presiones de u n a  v is ita  a  un  m useo de pelota.

ARANCIBIA, J . M.
M ensaje de l G erente. «F ron tón  Ja i-A la i de Z aragoza. N avidad  1963», 
p. 1 .
F rontones en  el m undo. A l  habla con A rancibia . BOL 9, p. 124-5.

ARANGÜENA, E m iliano
B rind is de l pelotazale. B O L 9, 130-1.

Con m úsica  del M tro. T ellería.

AREITIO, F é lix  («Ermua»)
E n trev ista  con H em ingw ay. En el lib ro  de F. T u rrilla s  «La pe lo ta  
es redonda», p. 186-190. T am bién  en  BOL 10, p. 21-22.

ARGIÑARENA
Z erg a tik  «Anjelus» pe lo ta -lekuetan?  Z. A., n.« 266 (7-IV-68).

Se opone  a l rezo de l «Angelus» en  los p a rtid o s  celebrados en  los 
m odernos fron tones, donde el am bien te  no es propicio, como lo  e ra  
en  la  an tigüedad .

AROCENA, A.
El fro n tó n  de Zabalbide y  los Begoñés. V. V. 1954, X X X I, 194-5.

AROZAMENA, M iguel
A zk a ra te  e ta  A ta ñ o  (en  v e rso ). P . d e  V. Ju lio -A g o sto  1968.

ARRADOY, P.
P tlo ía  egun , zertako?  P il. 8 , p. 5.



ARRAMENDY, F.
U n m usée de la pelo te  basque. 6 .M.B. 1935, X II, p. 251-58.
E ste  m ism o a rtícu lo , incom pleto, apareció  en  la  rev . «Survie» (d e  los 
d o nan tes de san g re  de S. J u a n  de Luz) a  p rincip ios de  1973. El 
a r tícu lo  está  p resen tad o  p o r e l C om andante W. Boissel, an tig u o  d i­
re c to r del M usée B asque d e  B ayona.

«ARRAYA» (C ron ista  de  pelo ta  del sem anario  «H erria» d e  B ayona)
Pilotaz. M u nduko  chapelgoak. Iruñen . G.A. 1963, p. 24-5.
P ilotaren  geroaz. H. 1958, n.° 437, 438, 439, 440.
Z e rían  den p ilo ta . H., 1955-XI-3, 17 y  24.
D esafio  solas. Parió solas. H. n.» 298, 1955-IX-l.
Aíunduíco xap elg o en  ondotik . H. n.o 281, 29-XII-55.

C om entario  gen era l a  los I I  C am peonatos de M ontevideo 1955.

ARTECHE, Jo sé  de
E l pelo tari retirado. E n «Mi v ia je  diario», Z arauz  1950, p. 139-40. 
Joshe M ari, cam peón. E n  «Mi v ia je  diario», p. 64-65.

Se re fie re  a Jo sé  M. Salsam endi.

ARTETA LUZURIAGA, V alen tín
L a  pelo ta  se ha hecho  universal. E n «F rontón  Jai-A lai» . Z aragoza, 
N av idad  1963, p. 5.

ARTOLA. Jo sé
E rreb o íek o  joícoa (en  ve rso ). E.E. 1903, X L V III, 505-6.

ARTOLA, R am ón
P illo tariyak. D onostiako m u ra lla  kon tra  luzean  jo ka tu ta ko  p c rtid u b o  
(en  ve rso ). E.E. 1888, X IX , 223-4.

V er tam bién  «Z ap ira in  José».

ARZAC, A ntonio
D os fam osos pelotaris. A preciaciones sobre B altasar y  M ardura y  su 
ho ja  de m éritos. E.E. 1886, X V  (2.o sem .) 266-69.
V icente E lícegui (p e lo tari). E.E. 1887, X V II, 76-78.

Con un  d ibu jo  a  plum a.
D. F élix  de S to . D cm ingo  y  Zuaznavar. A p u n te s  necrológicos  E.E. 
1889, X X , p. 473-75.

Santo  Dom ingo fue, adem ás de h o m b re  de  leyes, u n  d istingu ido  
p e lo ta ri en  su  tiem po.

ARZAM ENDI, Ignacio
H isto ria  y  M useo  de la pelota. BOL 3, p. 75.

ASTABURUAGA, O sw aldo
O tra v e z  M ontevideo. BOL 9, p. 25^27.
Paso a  paso p or  la España pelotari. BOL 5, p. 13-15.
Y  va n  cuatro m un d ia les ... BOL 8, 181-2.
E l segundo m u n d ia l de pelo ta  vasca  C om entado p o r... BOL 6, 47-8.

ATAÑO b ertso la ria
S em ea  txa p eldun . E n «A taño ta  E strad a  b e rtso la riak »  p o r  A. Z avala , 
Colección A uspoa n.*’ 94 (1970), p. 28. D oce estro fas  con su  m elodía.

D edicadas a  A taño  I I I  p o r su  p a d re  en  ocasión de p ro c lam arse  
cam peón de p e lo ta  en  1926.



AUZONARRI
P ilotariak. T xa p e lke ta  e$ku-uskakoa. P . d e  V., m ayo  1968.

AVILA, P ed ro
Pelota  vasca  (Desde M ontevideo). B O L 7, p. 139-41.

AZKAINDARRA
P ilo ta  A zka in en . G.H. 1928, 6.", 515-521.
A zka in e .  G.H. 1957, 4.o, p. 253.
A zka in e .  G.H. 1958, Z.o, 135-9.

E n  p. 137, u n  frag m en to  de u n  serm ón  p ro n u n c iad o  p o r  u n  sa c e r­
do te  d e l lu g a r  sob re  e l tem a  «M alta pilota».

AZCARATE, Ram os
L a zka u k o  p ia ra n  jo k a tu  z ira n  b i pa rtid u  m a rzu a ren  8’an  1885 garren  
urtean . (L engoan  b i p a r tid u  —  L azkaon  izan ik , — k a n ta tu  gabe. 
ño la  —  egon ix ilik ? ), 6 estro fas. E n «G altzaund i ta  beste  b e rtso  asko». 
C olección A uspoa n.o 7, p . 72-75.

V ersos hum orísticos a  unos p a rtid o s en  que u n a  jo v en  de L az- 
cano, llam ad a  M aria  A lb izu  (no da su  n o m b re) ganó fác ilm en te  a 
unos pe lo ta ris .
Los rep ro d u ce  A nton io  Z av a la  en  la  rev . «K irolak» n.o 9, p. 18-19, 
con trad u cc ió n  cas te llan a  y  com entarios.

B

BAEZA C órdoba, L.
C rón ica  (de  C hile). A n teced en tes y  p ersp ectiva s d e l deporte  vasco  
en C hile. BOL 3, p. 64-5.

«BAI»
E spaña en  los cam peonatos d e l m undo . B ia rr itz , B ayona y  H ossegor. 
B O L 7, 45-49.

R e fe ren te  a los C am peonatos de 1958. C on u n  cu ad ro  estad ístico  
final.
C inco historias para c inco cam peonatos. B O L  9, p. 98-100.
S e  pide u n  fro n tó n  para  M adrid . C om o o b jetivo , la O lim p iada  de la 
pelota. B O L 10, 27-8.

BALDA, C arm elo
S ie te  países hispánicos ju eg a n  a  la pelo ta  vasca. E n  «M undo H isp á­
nico» n.o 47 (1952).
Saludo  d e l P residen te  de  la  F IP V . B O L 8, p . 13-16.

G en era lidades, c riterio s de  la  F ed erac ió n  resp ec to  de  la s  m o d ali­
dades de l juego. S ituac ión  c rítica  d e l rem o n te . E scuelas de p e ­
lo ta , etc.
O frenda  leída an te  e l sepu lcro  de S. F rancisco  Ja v ier , con m o tivo  
de reconocerlo  com o p a tró n  de la  pelo ta  en  e l m undo . B O L 8 , p. 150.

BALERDI
L o p e rv iv e n d a  de  lo p elo ta  a  m an o  es m á s f ir m e  que la de h erra ­
m ien ta . B O L 8, p . 173-4.
E l C olegio de Oronoz. B O L 3.
O ronoz, la «Meca» de la  pelo ta . B O L 2, 60-61.



Oronoz. E stud io  y  deporte. B O L 4, p. 61-63.
C rónica de l festival fin  de curso de  1951.

Oronoz. La  m e jo r  U niversidad de aficionados. La  O x fo rd  de la p e ­
lota vasca. B O L 6 (sup lem ento) p. 13-15.
¿No ten d rá n  que decir algo a Jav ier  los C am peonatos del m undo?  
B OL 8, p. 150.

BALEZTENA, Ignacio
Un p a rtid o  de  pelo ta  en  1759. V.V., 1949, p. 173-4.

U n p a rtid o  jugado  en  L eiza  dicho año.

BARBIER, Je a n  («N ihor)
C roquis basques. L a  trag iq u e  partie  de pelo te. G.H. 1923, III, n.” 10, 
p. 627-631.

De c a rá c te r  lite rario .

BARBOSA, R afael
Elogio sincero de los IV  C am peonatos del m undo . BOL 8, p. 179-80.

BARRAN, A lberto
Crónica (del U ruguay). Im presiones del I  C am peonato  m u n d ia l en  
S a n  Sebastián  1952. BOL 5, p. 29-30.

E xpresa  su  deseo de d a r  a  conocer en  el U ru g u ay  la s  m od alid a ­
des de pelo ta  desconocidas en  aquel país.

BARRIOLA. I. M.
E n m em oria  de V icente A zu rm en d i. BOL 8, p. 118.

BARRON U reñ a, L u is
L a R ioja  a A ta ñ o  III. En e l «H om enaje N acional a M. Ju a ris ti» , 1949.

«BASARRI» (Ignacio  E izm endi). V er tam bién  sección «A».
M ondragones zanari. E n « L au g arren  tx in p a rtak » , Col. A uspoa, 55, 
p. 120-124.
T xapasfa. (V ersos con m otivo de  su  m u erte )  en  « K an tari nator» , 
Z arauz, 1960.
A zk a ra te  ta A ta ñ o  («Zucn b u rru ka  m illo ika  je n d e k ...) .  C inco e s tro ­
fas. T am bién  en  V. de E. (M i a ta lay a  m o n ta ñ e ra )  26-V-68. T am bién  
en  Z .A . del 4-VI-67.

A breg o -ren  om enaldia. E n « B asa rriren  bertso -so rta» . Z arau tz , 1950, p. 
32-33. C inco estrofas.

BASKEN...
E in  BosícenboU in  P am plona «1836». A usland  1841, XIV , 309-310. T am ­
b ién  en  «T irocinium  eines deu tschen  O fficiers in  Spanien», S tug - 
g a r t  1841 (J.B .).

BASO-JAUN
T am bién  yo  so y  pelotari. (B aso -jaun  a B a so-ka le). E n «H om enaje n a ­
cional a  M ariano  Juaris ti.

BASTERRA, J . R. de  (v e r tam b ién  «Aitona» y  «E sku-esker»)
C hiqu ito  de Gallarta. BOL 3, 19-25 (B iografía  con fo t.).
/Señores.' E n e l foli. «C am peonato  de p e lo ta  a m ano  1928-29 (v e r 
«Excelsior» en  Sección «A»),



BASTERRA, R am ón de
L a pe lo ta  (Poesía). E n «Pueblos d e l P a ís  Vasco», p. 9.

BAYLE, C onstan tino
Juegos antiguos de A m érica . Juegos de pelota. C.A.F., tom o V III, 
fase. 3-4, p. 349-68.

H ab la  de  los juegos de  pelo ta  indígenas.

BECERRA, J u a n  B ta.
¿Desaparecerá e l ú ltim o  fro n tó n  cub ierto  de la R ioja?  BOL 8, p. 203-4.

BECERRO D E BENGOA
F iestas euskaras de E lizondo. Mr. d ’A b bad ie . «R evista de las  P ro v in ­
cias eu sk a ra s  1879» II. 368-75.

C rón icas de  los p a rtid o s de p e lo ta  celebrados.

BECQ DE FO U Q U IERES
Des je u x  de  ba ile  (des jeunes fille s ) .  E n su  o b ra  «Les je u x  des 
anciens. P a r is  1869. 2.* edic., 1873, p. 47-51.
Des je u x  de  balle. Id., id., p. 176-211.

Ju eg o s de pe lo ta  e n tre  los g riegos y los rom anos. Con ilu s tr.

BELARRA, R afae l
E n los cam peonatos m und ia les  de pe lo ta , N a varra  ha inscrito  su  p a l­
m arès con  doce títu lo s en  la  O lim píada  de M éxico ... B O L 10, 31-34. 
H istorio  del cam peonato  m ano-m an ista  de España profesional. BOL 
10 p. 250-256. Fotog.

L a h is to ria  hasta  1971.

BEGUIN, G.
A u pays basque. Le je u  de pelote. L ’I llu s tra tio n , 1899, CXIV , 346-47, 
358-9 (Y.B.).

BELLOT, F lo rencio  C arlos
Tesis sosten ida  el 1 de  A b ril de 1745 en  las E scuelas de M edicina  de 
Paris. Su  títu lo  e ra  «La C ardinale», y  su  tem a: «La paum e e st-e lle  un 
p ré se rv a tif  con tre  les  rhum atism es? E sc rita  en  la tin . B a jo t la  re p ro ­
duce en  su  lib ro , con trad u cció n  fran cesa , p. 88-123. T am b ién  en 
de Luze, a lgún  frag m en to , tom ado d e l l ib ro  de G arsau lt.

BELTZA, J.
P ilo to  odolean. G.H. 1929, IX , n.o 1, p. 17-19.

BERENSON, S tan ley
A rt. re fe re n te  al fro n tó n  de M iami. B O L 5, p. 33.

BERRAONDO, Jo sé  A.
Los m antenedores del deporte  vasco. V.V. 1927, IV , p. 169.

BERTACO
B uto irs de rebot. B.M.B., 1932, X IV , 99-102 (Y.B.).

BETI-G OSE
R ecuerdos del v ie jo  fro n tó n  durangués. E l P . 46.
D esde D urango. E l fro n tó n . oEuzkadi» 1915, X II, 335-337 (J.B .).
Los am ericanos. E l P . 42.

R e fe ren te  a  los p e lo ta ris  vascos que tra s  de a c tu a r  unos añ o s en  
Sud A m érica  reg re sa ro n  a España.



BIDART, P.
Poésie en  repcmse à celle pa  ru e  dans u n  jo u rn a l  basque. R efra in : 
B iba P o rteñ o  A m ericanoa  — p ilo ta ritan  p a re  gabecoa. (14 e stro fas). 
C om ienza así: G oñiri p e r tsu la r i b a t cham paz zaio a tre b itu . /  H olako  
p e rtsu  ch irtch illic  ez d u t secu lan  aditu .

1 h o ja  de  26,5 cms. s/1 ni fecha (J.B .) B id art e ra  cu ra  en  Ib a - 
rro lle . V er Secc. «C».

B ILBA O , Ju a n  de
D e re pelo tística . E.E. 1914, L X X I 2.« sem., p. 326-7 y 382-3 (J.B .).

BIA STERI, J u a n  de
Las herram ien tas de pelo ta  vasca. D. 2000, A bril 1972. Con fotog.

B LAKE, W. Th. (W ilfrid  T heodore)
W e m e t an  o ld  fr ien d  and w a tch  pelo ta  a t Pam plona. E n su  «Spanish 

jo u rn ey  o r  sp rin tim e  in  Spain». London, A lv in  R ed m an  (1957) 219 p. 
El frag m en to  cit. está en  p. 187-196 (J.B .).

BLAZY. E.
L es origines du  chisiéro. G.H. 1926, 12.<>, p . 733-39.

C ontiene la  c a r ta  en  vascuence de J .  H alsouet.
La  fabrica tion  d u  chistéra. G.H. 1927, n.« 5 , p. 470-77.
La  pelote. L a  fabrication . G.H. 1927, n.o 5, p. 504-13.
La pelote, la ra q u e tte  et la palle. G.H. 1928, n.o 4, p . 318-26.
L e  tr in q u et e t les je u x  de pelo te. G.H. 1928, n.° 5, p. 455-64, y  1928. 
n.o 6, p. 522-33.
L e  gant de  cuir. G.H. 1929, p. 367-75 del n.o 4.

Todos estos trab a jo s  fu e ro n  inclu idos p o r e l a u to r  en  su  lib ro  
«La P e lo te  basque» (v e r sección «A»).
Le M usée basque e t  la pelo te. H om m age à  B ayonne 1933. p. 32-35 
(J.B .).

BOM BIN Fernández . L uis
Ya no tengo con qu ien  reñir. B O L 10, 51-52 (en  m em o ria  d e  don C a r­
m elo B alda).
E l juego de largo y  de rebote. B O L 8, p. 209-10.

Tomado de su  lib ro  «H istoria , C iencia y  C ódigo del Ju eg o  de 
pelota». Véase.
N otas e tnográficas. El bertsolari. BOL 10, p.
Una sem blanza de Celso G onzá lez V illar. B O L 7. p. 133.

BORDACHAR, B.
L ’dm e de la  p e lo te  basque. G.H. 1925, 12.o, p. 681-90 y  1926, l.o, p. 25-28.

BORDIU. Ja v ie r  («lU untasunak»)
P redicción de resultados. E l P . n.o 72.
Form ación de partidos. El P . 77.

BOROTRA. Jean
A rtícu lo  que escrib ió  ace rca  de la  p e lo ta  (é l fue  cam peón  de ten is) 
y  que rep ro d u ce  F. T u rrilla s  en  su  lib ro  «La pelo ta  es redonda», sin  
c ita r  el origen, en  p. 51-53.



BOSIA, A tilio  N.
A rtícu lo  re fe re n te  a l cam peonato  M undia l en  M ontevideo 1955, p u b li­
cado en  «El G ráfico» de B uenos A ires, n.» 1896, de l 23-XII-1955. 
p. 26-29. (R eferencia  de A rtig u e  A stie r).

«BOTA»
La jo u rn ee  du X lV è m e  P ilo tarien  B iltzarra . P il. 12, p. 10.
Y o k o  garbi. La  poussée de l ’A v iro n  B ayonnais. P il. 11, p. 11.
D eu x  coups de to n erre  au rebot. P il. 11, p. 12.
A m éd ée  A rcé , le v ir tuose . P il. 6, p. 11.
H isio rigue  de la F édéra tion  Française de P elo te  Basque. P il. Nos. 2 
(p. 2 y 6 ), 3 (de años 1912 a 1921), 4 (1921-1924), 8 (1924-1930), 9 (1931- 
35), 10 (1935-39), 13.
A c tiv ité s  in ternationales. L e  to u rn o i in terp ro vin ces en  tr in q u e t.  Pil. 
15, p. 6-7.
L a grande sem aine des Sports B asques. B O L 2, 44-48.
P aleta  c u ir  e t pala  corta. P il. 5, p. 13.
A u to u r des F inales A m a teu rs  en  Espagne. P il. 15, p. 10.
L a grande sem aine des Sports B asques. P il. 11. p. 10.
Un b ilan  sa tisfisan t (Les  V C ham pionnats d u  M onde). BOL 9.
L a pelo te  a u x  J e u x  O lym p iq u es de 1924, P aris. P il. 7, p. 3.
L a m a in  nue à S a in t Sébastien . P il. 5, p. 11-12.
D om inique F ontan, le  d irigeant m odèle. P il. 1. p. 7 (no ta  necro lóg ica). 
L a représen ta tion  frança ise  à P am pelune , B O L  8, p. 191.

BOTE PRO NTO
L a hig iene de la pelo ta . El P . n.® 60.

BOZAS-URRUTIA, Rodolfo
E u sk a l p ilo ta -jokoa , a rr isku a n  ote?  Z.A, n.« 476, 16-IV-72.
S im o n en  sem e B a u tis ta  M adrillen  1821. B O L 10, n.® 25-26 (en  gu ip u z­
coano).
El m ism o , con a lgunas varian tes, en  Z.A. 457, 5-XII-71.
El ju eg o  de la pe lo ta  y  los bertsolaris. B O L  10, p. 95-99.

C.H.O.
F iguras excepcionales de l deporte  de la pe lo ta . C arm elo B a lda  c u lti­
vador y  d iplom ático. BOL 8, 103-6.

CABILLON, E.
U ne recontre  m ém orable . P il. 3, p. 10-11.

C om entarios a l p a rtid o  de l B aztán , 1922. V e r tam b ién  M ILLOX, 
J . B.
Un reven a n t. P il. 4, p . 13.

U n  encuen tro  con  e l fam oso Z ap a te rito  de  L equeitio  d u ra n te  
los años de  su  decadencia.
Aíur d pauche, p lace  libre?  P il. 18, p. 8.

C om en ta  e l a r t.  «C om bien de m u rs  a  g au ch e  en  1973? d e  P il. 17, 
q u e  h a b la  del auge  d e  los fro n to n es en  L as L andas.

CABOS, P ie r re
L e  ch istéra  dans la grande sem aine (1971). P il. 11, p. 13.
C om pte ren d u  d ’a c tiv ité  de la  C om ission d es In d ép en d en tes  P rofes- 
sionels. P il. 15, p. 2 y  4.
A ctu a lité  sportive. P il. 15, p . 14-16.



CABOS, P ie rre
L e fron ienn is. P ii. 5, p. 16.
L a  paleta  gom m e a u x  cham pionnats  du m onde. P ii. 5 ,15.
Chistéra. L e  C ham pionnat des Ind ep en d en ts  P ro/essionncls. P li. 16, p. 12. 
Chistéra. La  sec tion  Paloise conserve son titre . P ii. 17, p. 14.
La  /ino ie  de» ju n io rs  (B.A.C., M auleon). La  fin a le  des cadets. La  f i ­
na le  de la Coupe C hiquito. P ii. id. id.

CAG IGAL, Jo sé  M aria
U n asom broso deporte  llam ado  P e lo íc  Vasca. D. 2000, 23, Die 1970, 
p. 34-35.

CALLE ITURRINO, E steban
Por jugar a la pelota  delante d e l R ey  Don  A m adeo (Episodios b ilb a í­
nos). V.V., 1963.

D. Jo sé  A g u irre , pbro., su frió  sanción d e l O bispo p o r h a b a r  jugado  
de lan te  del Rey. E l A yuntam ien to  de B ilbao  in te rv in o  en  su favor.

C am boko  p leka-partida . V er GURE HERRIA.

C on tu  bcTTiac U rru g n aco  p ilo ta  p o rttd a ren ... V er Sección «C».

C A PEK , K arel
V y k e t do Spanel. O sw ellw ny  o b razky  au torovym i. P rah a . F r . B orovy  
1932. 182 + 11 p., 19 cm., ilu s tr. C ontiene «B askické pelota», en  p. 
165-171.

Estos datos fig u ran  en  e l tom o II  de  la  B ib liografía  Vasca de 
Jo n  B ilbao. E n el ep íg rafe  «Pelota» de  la  m ism a o b ra  (inéd ito  a ú n ) 
tra e  los sigu ien tes datos: «L etters from  Spain» L ondon 1931, p. 173-179. 
Es sin duda  u n a  edición inglesa a n te rio r a la  checa.

CARDENAS, J u a n  C.
La pelo ta  valenciana. BOL 9, 94-96.
U n proyecto  que puede ser realidad: la E nciclopedia de  la pelota. 
BOL 9, p. 106-7.

CARRERE, M iguel G.
Lo pclofa en  lo R ioja. Un v is ta zo  a los antecedentes. N om bres de pe»- 
lotOTis destacodos de  an tes y  de ahora. BOL 6, Supl., p. 13-14.

CASTRO, F ernando
Lo p elo ta  am ateur sigue dando buenos profesionales. BOL 10, p. 18-30.

CAVIA, M ariano de
C arta  a l crítico  «Joshe M ary» consultándole acerca de  la palabra  «pe- 
loíalari». M.Sp. n.« 125 (La re sp u es ta  de Jo sh e  M ary en  el n.° 126).

CELAYA
T res épocas. E l P . n.» 5, 6 y  7.

C orresponden  esas épocas a  la  p o p u larid ad  sucesiva de tre s  fro n - 
nes de  S. Sebastián : e l de  A tocha, el Ja i-A la i y  el B eti-Ja i.

CIR IQ U IA IN  GA IZTARRO , M ariano
V er Sección «A»: «Bom bín F ern án d ez , Luis».



COBREROS, U ran g a , V.
Una anécdota  de  «Goribaldi». O arso , 1964, p. 18.

«G aribald i»  e ra  e l apodo de l p e lo ta ri re n te r ia n o  V alen tín  B ela- 
m endia.

«CONTRACANCHA». V er M ONIS, P ab lo

CORE, P e d ro  R. V er Sección «A», «Bom bín F ern án d ez . Luís»

CORNEY, F ran c isco
E l p r im e r  cam peonato  que se organizó en  el U ruguay  lo fu e  a share, 
en 1907. B O L 4, p. 68.
La pelo ta  es un o  de los dep o rtes fav o rito s  en e l U ruguay. BOL 4, p. CO. 
M agnífico  tr iu n fo  de los pelo taris u ruguayos en  e l Torneo In te rn a ­
cional de C hile. BOL 4, p. 70.
A nécdotas y  curiosidades de la pelo ta  en  el U ruguay. B O L 7. p. 82. 
Lo p e lo ta  en  e l U ruguay. BOL 7, p. 139.
Im presión  genera l de los I I  M undiales. BOL 6 , p. 16-7.

COSSIO, F ran c isco
E l deporte  m á s nacional. B O L 8, p. 154.

CROSTE, Réné
Lo pelo te  basque en  C hine. BSB. 1937 (L V III) 52 (J.B .).

CUNHA, A. de
L e  m onde  e t les sports. L e  jeu  de  lo pelo te  basque. «R evue d u  M onde 
M oderne», 1900, 124-127 (J.B .).

CUZACQ, R ené
Q uestions e t réponses. G.H., 1952, 4.«, 255-8.

CH

CHASSERIAU, F ré d é ric  A rth u r
A  lo fro n tiè re  du P ays basque. L a  p artie  de pelo te . «Revue B leue», 
1897 (jun . 26) L IX , p. 817-19.

T am bién  en  «B iarritz-T herm al»  1903, n.® 18-19 (Y .B.).

CASTEIGN ER V icom pte, P au l de
H enri II  e t  le  J eu  de P aum e. B u lle tin  de «B íarrítz-A ssociatíon», 1899,
IV , p. 21-22 (J. B.).

CHIESA, A tilio  F.
Cómo  nació  lo paleta. B O L 2, p. 54-55. T om ado d e l «M undo D ep o r­
tivo», de  B uen o s A íres, s /f .

Se re fie re  a  G abriel M a rtire n , in v e n to r  de  esa h e rra m ie n ta  en  1920.

«CHILHAR» (J.-B . D uhalde, p e lo ta ri de Z uraide)
Carta en  eu skera  dirigida a C. D ’E lbée. Con  su  trad u cc ió n  francesa. 
G.H. 1923, 6 p.

Con m o tiv o  del partido  de  Irú n  de 1846.

CHILAR
C hapeldun e ta  buru-hos. G.A. 1948, «Pilotaz».
A u rth en g o  chapeldunak. G.A. 1948, «Pilotaz».



«CHIPITEY» (L. E tcheto)
Echos. P il. n.o 5.

Im presiones de  conjunto  tra s  el C am peonato  M undial de  1970. 
A rb illage , écarté de  la concha. P il. 12, p . 12.
T iene a  su  cargo  la  sección d e  «Echos» de la  R ev is ta  «Pilota».

«CHIQUITO D E ITURRIBERRI»
M i p r im e r  juego. E l P . 60.

De c a rá c te r  m eram en te  lite rario .

«CHISTU»
M éxico y  e l Ja i-A la i. BOL 4. p. 46.

«CHOCO»
C am peonato  de  España de m a n o  ind iv idua l 1950. G allastegui cam peón. 
BOL 3. p.
H isto rio  de l rem onte . BOL 2, p. 15-22.
22 años de gloria que sólo con e l tiem p o  se pu d o  ven cer al fin . H is­
toria  pro fesiona l de A ta ñ o  HI. E n «H om enaje nacional a A taño III».

CHRISTIANSEN, F ried rich
Festiiches Sponicn. Leipzig: B ib liografisches In s titu t, 1935. 314 p., ilust 
de  22.5.

C on tiene  «Bilbao. P e lo ta , baskisches B all-spiel», en  pp . 245 a  262) 
(J.B .).

DALO
Conocí u n  hom bre. BOL 6, p. 20-21.

Se re fie re  a  P ed ro  R. C ore, P re sid en te  d e  la  F ed e rac ió n  U ru g u ay a  
de Pe lo ta .

DARANATZ, J.-B .
B ayonne  e t les Sa in ts fo n d a teu rs de la V isita tion . B ayonne, F o lzer 1918, 
71 p., 21 cm. T am bién p ub licado  parc ia lm en te  en  e l B u lle tin  de  la  
Société B ayonnaise  d ’E tudes R égionales, 1917, I. p. 25-26, 64 (ap én d ice ); 
BSB 1920 (X L I), p. 31-55. S o b re  pelo ta, en  la s  p . 44 a  55. T am bién  
en  sus «Curiosités». Ch. d ’E lbée rep ro d u ce  p a r te  d e  e s te  tr a b a jo  lo 
re fe re n te  a  la  filiación  del p e lo ta ri G ascoina, en  G.H. 1923, n.o 9, 
p. 533 ss.

DARFAY, A n d ré
L ’ex traord ina ire  engouem ent p o u r  la 2ème coupe d u  m onde. P il. 11, 
p. 7-8.

A p ropósito  del C am peonato  m undial de c es ta -p u n ta  1970.

DARM ENDRAIL, P ie rre
Voici no tre  journal. E n  guise de préam bule. P il. 1 , p. 1 .
L a m éd a ille  d ’O r de la F F P B  à A m ed ée  A rcé . D iscours du  P résid en t  
D arm endrail. P il. 6, p. 9-10.
L e  b ille t d u  P résident. V ers des réla tions rég u lières a vec  les basques  
de C alifornia. P il. 9. p. 1 -5 .
E l deporte  de la pelo ta  en  California. BOL 10, p . 280-282.

Es e l m ism o a rticu lo  a n te r io r  con títu lo  en  español.
Le b ille t du  président. P il. 2, p. 1.



Un problèm e: l ’e x ten s io n  de licence. P il. 15, p . 5 (E d ito ria l).
L a u ren t d’A n d u ra in . D iscurso  pronunciado  en  las  excequias de  éste. 
P ii. 11. p. 3-4.

Con u n a  fot. de  A ndura in .

DASSANCE. L ouis
P ilo tari e ta  p lek a r i ha n d ien  izen, izen -g o iti e ta  de ithurak . G .A. 1963, 
p. 30-33.
Opinion« e t ré fle x io n s  su r  les je u x  de  pelo te . G.H. 1930, n.o 3, 263-7. 
A ldude  eta  B aztango oh iko  p ilo ta z  b i solas. G.H. 1969, n.o 6 , 365-373. 
N otes po u r se rv ir  à l’h isto ire  du je u  de pelo te . G .H. 1971, n.« 4, 215-220. 
P erka in  e ta  A za n tza . (Con la  canción d e  P e rk a in , le tra  y  m elo d ía). 
G.A. 1962, p . 39-42.
P ilo tan  hartzea  e ta  p lek a  hartzea  b i gauza  d ire la ... «H erria»  576, 17- 
X-1961.

R ecuerda  que les  dos térm in o s no son iguales: p e lo ta ri es todo 
ju g ad o r de  p e lo ta , p lek a ri só lo  el q u e  ju eg a  a l ble.

DASSANCE. L. y  Je a n  ELISSA LD E
E rreb o teko  jokoa . G .H. 1921, p. 226-7, 291-6, 357-60, 479-82 , 534-36.

N otas h is tó ricas  y  técn icas, con u n  re su m en  d e  las  p rin c ip a le s  r e ­
g las del ju eg o  de rebo te .

DE LA  SOTA, A le jan d ro
El juego  m adre. E n e l foU. «C am peonato de p e lo ta  a m ano» d e  E x ­
celsior.

V er sección «A».

D EL ESLA, C onstan tino
Los pelo taris. E stam pas Vascas. Edit. E k in  d e  Buenos A ires, 1946, 
p. 70 a  76.

De c a rá c te r  lite ra rio .

DESM OND, M rs. A lice (C urtis)
S p eed  k in g s o f th e  pelo ta  courts. «T ravel»  1932, LX, p. 19-21 (J.B .).

DIA Z Pines, C.
La  pelo ta  vasca. (E n  sus «C uatro  deportes» ). M adrid, pub licaciones 
españolas, 1954, 30 p., ilust. 23,5 cm. T em as españoles, n.« 104 (L a p e lo ta  
vasca, en  p. 20-30) (J.B .).

DIBARRART, P.
A m erika , E spainia  e ta  F ran tzia  D onapaleuko  tr in ke ta n ...  (en  v e rso ) . 
S a in t-P a la is  1895.

V er ficha com pleta  en  Sección «C» (J.B .).

D ictionnaire des a n tiq u ités  grecques-rom aines. P a ris , H achette . Tom o 4.o, 
p. 475-478 ded icadas a la  p e lo ta  en  aqu ello s  pueblos.

(Cit. p o r C. d ’E lbée en  G.H. 1921, n.o 7, p . 393). A rticu lo  «Pila».

D IEZ BARROSO. F e rn an d o
M ucho se ha logrado. B O L 8, p. 185-6.

A  ra íz  d e l IV  M undial.

D IRA SSA R
M u nduko  xap elg o a k  (D onostian 1970). P ii. 4 (E skualdcnen  x o k o a ).



D IR IX , A lberto
Problem as de  a lt i tu d  y  del «doping» en  M éxico. B O L 9, p. 112-116. 
Tom ado del B oletín  del C om ité O lím pico In tern acio n a l. 

C onsideraciones ap licab les a  todos los deportes.

DONETCH, J.-B . V er «Zokorrondo»

DONOSTIA, José  A ntosío  de
Elogio de la pelota. BOL 10. p. 235-6.

DONOSTIARRA, U n
E l juego  en  los partidos de pelota. E l P., n.° 26 y  27.

Se re fie re  a  las apuestas.

DONOSTY, J . M. (L eonardo  F e rn án d ez  E leíceguí)
La pelo ta  y  los vascos. E n  el «H om enaje n acio n al a  M ariano  Ju a ris ti» .

DUFAU, D om inique
E n g íanan t... G.H. 1932, n.o 3.

U na  o rden  m un ic ipal p roh ib iendo  e l juego  a l b le  hacia  18(30.

DUGUET, Max
Voycge au  M aroc. Pâgues 1970. P ii. 3, p. 6 y  11.
O pération P ortes o u ver tes à la Trésorerie  de  la  FFPB. P ii. 6, 12A-12B. 
F inales de  po la  (août 1971). P ii. 11, p. 15.
Du yoko-garb i à Y okoham a?  P ii. 13, p. 81.

DUHOUR, P ie rres
H azpandor p ilo ta riak . G.H. 1926, n.» 2.
H azpandar b i p ilo tori. G.H. 1922, p. 393-7.

DULRIAC, C.
A  propos de la pelo te basque. «Arm ée e t  M arine» 1903 (oct. 4), p. 
634-5 (J.B .).

DUM ANGIN, M.
C roquis b iarro ts. Une partie  de pe lo te  chez m es  üoisins. B ull, de 
B iarritz-A ssociation , 1899, IV , p. 20-21 (J.B .).

DURA, J .
D anza y pelo ta , en fren ta m ien to  noble de  dos reg iones herm anas. «Ja i- 
A lai, Zaragoza». N av idad  1963, p. 9.

DURAN Rosado, E steban
La O lim piada de M éxico  1968. BOL, 10, p. 217-8.

DUVOISIN, Jean
M oeurs basques; j e u  de paum e. En «A lbian  p y rénéen»  1841, I I ,  p . 334- 
345 (J.B .).

T am bién  lo  c ita  B lazy, «Pelote basque», p. 13.

C onsideraciones particu lares sobre la situoción  y  e l p o rv e n ir  de la  
pelota  a rem on te . BOL 8, p. 211-12.



E. J.-B . (¿J.-B . E tch ev erry ? )
P ilo ta n  b a t; X ik ito . G.AÎ. 1971, p. 40-43.
León  D ongaitz. G.A. 1972, p . 15-17.

EGUIA, Jo sé  A.
La escalada de A rroyo . E l «P anaderito»  h a  devuelto  a  le s  festiva les 
m anistas los Uenazos, la  polém ica y  la  emoción. K ir. n.® 67, p . 76-8.

EGUIA, Jo sé  I.
Squash. B O L 5.

«EGUIZALE, J u a n  de» (V icente E scudero)
L a pelota  es cordia lidad en tre  los pueblos. B O L 8, p. 165-6.
E l fro n tó n  C arm elo  B alda  en  S a n  Sebastián. B O L  10, p. 256-7.
Ha m u erto  C arm elo  B alda, p resid en te  de la F .I.P .V . B O L 10, p. 48.

Tom ado del «D iario  Vasco» de l 30-XII-69.
R entería , cuna de pelo taris inolvidables. «Oarso» 1958, p. 42.
75 aniversario  del fro n tó n  M unicipa l (de R en ter ía ). «Oarso» 1958, p. 42. 
R entería , p rim era  en  la cesta p u n ta  u n iversa l. «Oarso» 1964, p. 43.
L a pelo ta  vasca, elevada  al m á x im o  rango  dep o rtivo  m und ia l. B O L 9, 
p. 97.

Con m otivo  de la  inclusión  d e l juego  de p e lo ta  en  las O lim piadas 
de M éxico d e  1968.

EIBARKO BEITIK U A
Lo T o g u eta  de l C hiqui. L as chicas en  los juegos de pelota. «Pueblos 
del Pa ís vasco», p. 67.

ELBEE, C h ris tian  d ’
L es je u x  de pelo te  basque. G.H. 1921, p. 62-66, 154-164, 393-401, 519-523. 
686-688, 734-738; 1922, p. 102-108, 354-359.
L ’épOQue de P erkain . G.H. 1922, p. 714-25.
J.-B . B orda, d it O tharre. G,H. 1922, p. 660-4.
Encore P erka in  e t G askoina. G.H. 1922, p . 546-58.

ELISSAG UE, M ayi
P ilo ta ri chaharra. (T raducción  l ib re  a l e u sk e ra  p o r  J .  E lissalde). G.H. 
1928, 5.0, 422-426.

ELISSALDE, J e a n
O raiko p ilo tariak: E m bil (V íc to r). G .H. 1922, 4.°, 509-11.
O raiko p ilo tariak: (E nrique) E m bil. G.H. 1924, 3.«, 166-8.
Larra lde (L uhosokoa). G.H. 1925, 5.°.
C hilar. G.H., 1925, 11.°, 644-650.
P orteño . G .H. 1926, 4.<>, 200-204.
D arraidou . G.H. 1926, 7.o, 438-42.
M aítin  H aram bille t. G.H. 1926, 11.°, 681-83.
A m éd ée  A rcé. G.H. 1927, l.o, 35-37.
L eó n  D ongaitz. G.H. 1927, 2.°, 175-78.
Soudre-V csguiío . G.H. 1927, 3.», 271-4.
P iztia  (Jo a q u ín  L arrañ ag a , «(iíhiquito de  A zcoitia»), G.H. 1927, 4.<>, 
374-6.
E rrezabol. G.H. 1927, 5.<>, 417-19.
C an tab ria . G .H. 1927, 5.<>. 523-5.
Chiki. G.H. 1928, 1.«, 91-3.
P ouchant. G .H. 1928, 4.°, 356-8.



Sarako  C hantrea (Lem oine). G.H. 1926, 3.°, 156-60.
Porteño. G.H. 1926, 4.o, 200-204.
V er tam b ién  ELISSAG UE, M ayi. DASSANCE, Louis. OTSO LA RREK O, 
A rtzaiana.

Todos los a rtícu lo s de este  a u to r  están  en  len g u a  vasca.

ELLANDE
P ilo taz zenba it gogoeta. «H erria»  n.o 331, 13-XH-1956.

EMBEITA, P e d ro  de
¡Pelotia lakorik!  U na estro fa  d e  16 versos. E n el foli. «C am peonato de 
pe lo ta  a m ano», de EXCELSIOR.

ENCICLOPEDIA BRITANICA
A rticu lo  «Jai-A lai». Dos pgs. y  u n a  fotog.

ENCICLOPEDIA ESPA SA  
A rtícu lo  «Pelota»...

ENCICLOPEDIA ITA LIA N A
A rtícu lo  «Palla» (pelo ta). 1 pg., v a ria s  fotog. de  g rab ad o s antiguos.

ERMUA. V er «A reitio , Félix».

E rrcbo tca  (E l re b o te ) . Donostia 1932 (¿fo lleto?) (J.B .).

ESCUDERO, E n riq u e
D. M anuel B a le t Crou$, BOL. 3, 9-13.

ESEGE
El [Vo] M u nd ia l y  su  éxito. BOL. 9, p . 45.
Panorám ica de los poises pa rtic ipan tes (en  el V  M u nd ia l). BOL. 10, 3. 
El V M undial deja  positivos enseñarizas. A c to  de clausura  BOL 9, 
p. 80.

ESKU-ESKER. V er BASTERRA. J .  R. de.

ESKUTIK
R éalités e t souven irs. P ii. 19, p . 11-12.

ESPA SA . V er «D iccionario Enciclopédico Espasa».

ETCHANDY P ie r re
Joseph  A rb illaga , C ham pion de France de 1970. P il. 3, p. 5 .
Le  jo u rn a l des Ligues. Poys B osque. P il. 19, p. 18.
L es jeu n es  p ilo ta ris  à  Paris. P ii. 18, p. 6-7.
Au m u r d gauche de B iarritz. P i]. 12, p. 1 1 .

ETCHEBASTER, J .-R .
Encore u n  p eu  d ’histoire. P il. 1 1 , p. 15-16; 15, p. 15; 18, p. 18-9.
L éclo ton t succès des III C ham pionnats du m onde  (a m a teu r) de pelo te  
basque. BOL. 7, p. 71-75.

ETCHEBERRY, J.-B .
O rhoitgarriak. L éo n  D ongaitz. G.Al. 1972, p. 15-17.
P ilo tari bot; Xiîciio (C hiquito  de C am bo). G.A. 1971, p. 40-43.



ETCHEGARAY. M artin
K anta  jokuha . P illo ta  CI8S3>. E.E. 1908, L IX , p. 139-44.

E n el a r tícu lo  de L. DASSANCE «A ldude ta  B aztango  ohiko pilo- 
taz...» , se re p ro d u ce  esta com posición en  verso  (b e rtso -b e rri)  con  lig e ­
ra s  v a rian te s , y  se dan  indicaciones so b re  su  p re su n to  au tor.

ETCHEM ENDY. M ichel
L e T ournoi In tern a tio n a l de «Sare» de B uenos A ires . P ii. 19, p. 9.

ETCHEPARE, J e a n  (v e r tam b ién  Sección «A»)
P ilo ta  partida  (de  su  libro  «Buruchfcak»). G.H. 1935, 3.o, p. 193-7.

ETCHETO, L ouis
Yofco garbi. L a  f in  d ’u n  règne. P ii. 16.
L ’A c tiv ité  Fédérale. P ii. 1, p. ft-9.

H abla  de  lo s to rneos hab idos en  1969 en  las  d iv ersas m odalidades. 
Joko-garbi. D e u x  fin a les  de  q ua lité . P ii. 17, p , 12-13.

Se re fie re  a  las  ju g ad as d u ra n te  la  50 S em aine  des S ports B asques. 
A c tiv ité s  Fédérales. P ii. 18, p. 10-11.

P asa  re v is ta  a  lo realizado  d u ra n te  lo s ú ltim os 25 años.
L ’édifice. P ilo ta  17, p. 5-6.

R eflexiones a  p ropósito  de l in m in en te  cam bio d e  d irec tivos en  la  
FFPB .
A c tiv ité s  in terna tiona les. L e  p lu s  lu x u eu x  des Ja i-A la i v ie n t  d ’ê tre  
inauguré. P ii. 16, p. 8-9.

Sobre e l nuevo  fro n tó n  de  A zpeitia.
C esta-punta. C hurruca encore in touchable. P ii. 16, 10.
R éflex io n s  su r  le C ham pionnat de  Yoko-G arb i. P ii. 12, p . 11. 
A ssem blée G énéro le  de la  FFPB. P ii. 14, p. 8-9 y  12.
A ctiv ités Fédérales. P ii. 13, p. 6.
L e s cham pionnats m a in  n u e  en  T rinquet. P ii. 11, p. 10.
C hampions. U n  hom m e h eu reu x: A ta n o  III. P ii. 16, p . 7-8, 3 fot. 
A c tiv ité  fédéra le . P ii. 9, p . 15.

ETCHEVERRY, J.
R éflex ions. P ii. 8, p. 6.

ETCHEVERRY, M ichel
L e  «sare» spécia lité  d ’aven ir. P ii. 19, p. 8.

ETCHEVERRY. P.
L e hond-ball am éricain: u n  cousin de n o tre  pelo te . P ii. 12, p. 4.

EZKERDO
L a  pelote basque. U n période  de crise en  1824. G .H. 1926, 8.“. p . 493-98.

C om enta e l cap itu lo  «P illo tariak»  de l lib ro  d e  dan zas gu ipuzcoanas de 
Iz tue ta , 1824, en  e l que d en unciaba  e l estado  decaden te  d e  la  p e ­
lo ta  en  sus tiem pos.

EZKERRA
L ’open d ’Hossegor: ép reuve  de vé r ité  p o u r  nos joueurs. P ii. 11, p. 9.

EZQUIAGA, F rancisco
G uipúzcoa y  V izcaya  tien en  ya  escuela  de p e lo taris de  ces ta  punto . 
BOL. 4. p. 72-73.
Los cam peonatos pro fesionales m ano-m anistas. BOL. 7, 101-7.



¿R esucita la  pe lo ta  en cam po abierto?  V. de  E. 19-VI-5Û.
¿Pelotas tubu lares?  V. de E., m ayo  de 1949:
Un año pelo taza le  (resum en de 1972). K ir. 11, p. 56-7.
L a participación española de los IV  C am peonatos M undia les de P e ­
lota. Lo  m e jo r ... el público  de P am plona. BOL. 8, p. 171-2. 
íñaíci A yerb e , e l m e jo r rem ontista . K ir. 10, p. 70-1 
De A tono II I  a Lajos, once  cam peones. E l to rneo  m ano-m an ista  en  
marcha. A rro yo . El fro n tó n  y  e l fisco. Un  cam peonato  de  rem on te . 
K ir. 1, p. 43-44.
W auorra conquistó  la Copa «con apuros» y  en  prop iedad  (C am peonato  
Nacional de A fic ionados). K ir. 4, p. 32.

E n el m ism o: «La p e lo ta  se ex tien d e  p o r el m undo». «Ibero y  E rro  
nuevos cam peones de rem onte». « A rria rán  II  se re tira» .
El cam peonato m a no-m an ista  en  m archo . K ir. 12, p. 24-5 (1973).
H a m u erto  C arm elo  Baldo, e l apósto l de la pelota. BOL. 10, p. 49. 
Tom ado de V. d e  E., 30-XII-69.
Tam bién los pe lo taris sue len  ten er buen  hum or. V. d e  E-, 1948.
Piérola, fig u ra  m o n ista  del año. K ir. 9, p. 16-17.
18 años separan  a los dos m und ia les donostiarras. BOL. 10, 299. 
M orquina, U niversidad  de lo pelo ta . BOL. 2, p. 66-68.
M ariano  Ju a r is ti.  Los aficiones y  costum bres del «chatillo» en la  d i­
n astía  de los A taño . E n  e l «H om enaje nacional a M ariano Juaristi». 
El rem onte tie n e  «sólo» 68 años. K ir. 2, p. 10-11.
L os tres «supervivientes»  d e l cam peonato  nacional m anom anista  son ... 
Vergara... R e teg u i... Lajos. K ir. 3, p. 6-7.

Con el p a lm a rè s  de  cam peones), de  1940 a 1971.
B orberito  d e ja  lo  pelo ta. K ir. 8, p. 28 (a rtícu lo  bu y  b re v e ).

F . P . M.
P e lo ta ris  pu ro s e im puros. «El G ráfico» de B uenos A ires, n.« 1941,
2-XI-56 (B uzón deportivo. Cit. p o r A rtig u es A stier.

FA UVEL, V íctor
Le je u  de lo pelo te  basque. «A tra v e rs  d u  m onde», P a r ís  1899, V.® p. 
160-171 (J.B .).

FEDERACION INTERN A CIO N A L DE PELO TA  VASCA (F.I.P .V .)
Publica, sin  fechas fijas su  B o letín  (BOL.).

FEDERATION FRA N Ç A ISE DE PELO TE BASQUE 
Réfiflement sportif. G.H. 1922, p. 299-304.

El órgano d e  difusión d ep o rtiv a  de este  O rgan ism o es la  re v is ta  
«Pilota», de B ayona.

F ête  d ’Urrugne. J e u  de paum e.— «M ém orial des Pyrénées» , 1851 (sept. 8) 
1852 (oct. 7) 1853 (sep t. 10) (Y .B.).

FO NTANET, Ju a n
/A delante, s iem p re  adelante! BOL. 5, p. 66.
Una crónica so b re  nuestros deportes en  Barcelona. BOL. 7. p. 151-2.
Un p un to  de v is ta  personal y  « transferib le»  en  to m o  a l m undio l de  
M ontevideo. BOL. 9, p. 103.
La  cesta-punta  en  el m undo. BOL. 10, 121-2.



G. R.
L e  jeu n e  p ilo tari (p oesía). G.H. 1937, 3.». p. 235.

GALARZA, Segundo
España logró tres títu lo s  m und ia les en  fro n tó n  corto. BOL. 6, supl 
p. 15.

G A LLO P, R odney
P elote  a nd  o th er games. En su  lib ro  «A book o r  th e  Basques». L ondon 
M ac M illan  an d  C<> 1930, cap. X III, p. 230-248.

E xcelen te  com pendio h istó rico  y técn ico  del ju eg o  de pe lo ta  vasca. 
Todo m uy  b ien  observado  quizás con u n a  sola excepción: G allop  c ree  
que el p e lo ta ri m anista , golpea la  p e lo ta  con el puño  cerrad o  («w ith 
th e  fist».
P e lo te  y  otros juegos. E n  la v e rsió n  española  d e l lib ro  an te rio r: «Un 
lib ro  de los vascos», p o r Isab el d e  R am ales. M adrid , Ed. C astilla , 
1948, p. 192-205.

E sta  versión , co rrec ta  en  lín eas  generales, re v e la  con todo e l des­
conocim iento q u e  de l juego  de la  p e lo ta  tien e  la  trad u c to ra . Es de 
lam en ta r q u e  no h ay a  sido  m ejo r a seso rad a  en  la  m ateria .
Pelote, je n  des B asques. P ro b ab lem en te  u n a  trad u cc ió n  de:
P elote, gam e o f the  basques. «The G eo g rap h ical M agazine». Ju lio  de  
1948, 1-6, p. 81-88.

M usée B asque de B ayonne B iblioteca.

GAMBOA, A ure lio
Don E m iliano  A rangüena . BOL. 4, p. 26-7.

G am e or pelo te, the
T raducción  a l caste llano  de u n  a r tícu lo  a p arec id o  en  «The St. J a m e s ’s 
G azette» d e  Londres. E.E. 1891, XX V, p. 54.

El o rig in a l es in te resan te , p e ro  la  trad u cc ió n  es sólo frag m en ta ria .

GARCIA y  S an tes teb an , R.
Pelotarism o. «Blanco y  N egro» 1893, n.o 120 (11 agosto), p. 550.

En verso . No t ra ta  d e l juego  de pe lo ta ; es sim p lem en te  u n  con ju n to  
de  ep ig ram as en  los q u e  em plea  d iversas p a la b ra s  y  expresiones p ro ­
pias de este  juego.

GARONA, J u a n  de
A ngel B ilbao  (C hiqu ito  d e  A bando). El P . n.« 72.

GARONA, L.
N uestros pelotaris. A ngel B ilbao  (C hiqu ito  d e  A bando). E.E. 1893, 
X X IX , p. 142-5.

GASCUE, J u a n  C arlos
R esu m en  de la a c tiv id a d  de los pelo taris u ru g u a yo s en  los d istin to s  
escenarios m und ia les  en tre  los años 1957, 58, 59, 60. BOL. 7, p. 80. 
A n d rés Iráizoz, «A ndruco II». BOL. 6, p. 18.
V ira je  en  redondo y  rev is ió n  a  fondo. BOL. 8, p . 184.

«GAZTE»
P ilo ta  a u ríh en . G.A. 1947.



GAZTELU. A nthon
Tolosa, escuelo de cesta-punta. «G ran Vía», B ilbao, año IV , 141, 
20-VII.59).

GEY, E.
Ltgfue de Côte d ’A rgen t. A c tiv ité  1969-70. P ii. 1, p. 16-7.

G IESPER
A lo cu tió n  prononcée  à lo réu n io n  des m éda illes des cham pionnats  
de P elote  bosque de  lo L igue P yrénées-Languedoc. P ii. 18, p. 18-9.

G IL  BARE (G abrie l M.* de L affitte )
E l ju eg o  de pelo ta. V.V. 1944, p. 254.

G IL  DE BIEDMA, Ja v ie r
Soludo de l P residen te  de la F IP V  en  los C am peonatos M undiales 1970. 
BOL. 10 p. 146-9.

G IL  VITORIA
El ju eg o  de pelo ta  en  R entería . «Oarso» 1959.
D ecadencia (actua l) del ju eg o  de pelota en  R entería . «Oarso» 1964, 
p. 40.

GLOVER
Lo pelo te  basque. «B edm íngton M agazine» 1919, 209-14 (Y .B.).

GOMBAULT
V er: «B ach en ab artar bat».

GOMEZ, J u a n  C arlos
A rg en tin a  observando en M ontevideo. BOL. 6, p. 45-6.
O bservaciones en  S a n  Sebastián . BOL. 5, p. 7-8.

GOMEZ, L.
Les Sociétés du  B éom  à  lo G rande S em aine  des S p o rts  Basques. 
P ü . 18, p. 15-16.

GONZALEZ, Sergio
Un gran  C am peonato  m undiol. BOL. 9, 104-5.

GONZALEZ V ILLA R , Celso
L o pelo ta  vasca. Y  los Sontos tom bién  ju g a ro n  a  la pelota. U na  in ­
te rv iú  a  Luis Vives. BOL. 7, p . 134-6.

GORRIZ, Jesú s
P am plona , escenario de los C am peonatos M undia les de pelota. V.V., 
1963, p . 169-73,

GORTARI, Yon
O ronoz-en  p ilo ta  eguna. P . de V., Mayo 1957.
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Jo i-A lo i (en  M adrid). E n su  «Spain  progresses». B oston  1932, 80-83. 
(Y. B .).

GUETARIA, M anuel de
M iam i, e l paraíso de la pelota. BOL. 4, p . 49-51.



C UEZALA. Cocchi, L.
E l deporte de  la  pelo ta  vasca. «C entro Vasco». M éxico 1941 (2 pgs. a 
dos colum nas) (Y .B.).

GU RE HERRIA
Kamboíco p le k a  partida. V ersos anón im os en  eu sk era , acom pañados 
de unas no tas  d e  «G ure H erria» . G.H. 1924, 4.o.

H

H. T.
B ayonne. M usée de la pe lo te  bosque. «A rts e t  T rad itio n s p o p u la i­
res» VII, p. 303-304 (Y.B.).

H A IZBELAR
B autista  baztandarra. G.H. 1925, 3.«, p. 158-60.

R eferen te  a l  p e lo ta ri B au tis ta  d e  A rray o z . Es la  v e rs ió n  en  eu s­
k e ra  lab o rtan o  d e l episodio n a rra d o  p o r A. P e ñ a  y  G oñi en  su  lib ro  
«La pelo ta  y  lo s pelotaris». M uy b ien  h echa , pero  sin  a p o r ta r  n u e ­
vos datos.
Urchalle. G .H. 1925, 6.°, 312-15.

HALSOUET, G anish
X istera ren  sortzea . (El o rigen  de  la  sh is te ra ) . G.A. 1973, p. 30-31.

P ub licada  p rim eram en te  en  «G ure H erria»  en  1926 (v e r «Blazy, 
les orig ines d u  ch isté ra» ), p o ste rio rm en te  p o r B lazy en  su  «La p e ­
lo te  basque»). R e la ta  la  invención d e  la  cesta  o sh is te ra  p o r  el n iño 
G antch iqu i A ro tza).

HA RITSCHELH AR, Je a n
E skua ldunen  x o ko a  (P resen tac ió n ). P il. 1, p. 6.
E skua ldunen  xo ko a .  P il. 2, p. 6.

Sobre los C am peonatos m und ia les d e  1970. R eflexiones so b re  la 
fra te rn id a d  v asca).
X ÍÍIém e P ilo tarien  B iltzarra . P il. 6.
E skua ldunen  xo ko a . P il. 5, p. 14.
E skua ldunen  xokoa . P ilo ta  haurren tza t. P il. 6, p. 12 (firm ad o  «Xa 
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Im pressions de voyage. P il. 12, p. 5-8.
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L ’A v iro n  e t le reb o t jun ior. A  q u an d  le  re b o t cadets?  P il. 17. 
Urrugine, 1851-61. C o n tribu tion  à  l ’h isto ire  de la pelo te . G.H. 1961,
4.0, p. 193-205 (L eído en  la  A sam blea de « P ilo ta rien  B iltzarra»  en  
U rru ñ a  en  1961).
Editorio l. P il. 18, p. 5 (A nuncia  re fo rm as en  la  re v is ta ) . E d ito ria les  
de los n ú m ero s 12, 13, 14.
A ssem blée G énéra le  de la FFPB. In fo rm e  général. P il. 14, p. 8-9 y



12 (de este a r tícu lo  h a  escrito  e l ep íg rafe  «Com ission de  P ropagande»). 
Traditions des A ldudes. Le lachoa a u x  a ldudes. C on trozos en  verso  
y  u n a  fotog. G.H. 1964, n.o 4-5, p. 288-301.

HARRIAGUE, E douard
L e  chem in  parcouru. BOL. 8, p. 99-100 (B rev e  h is to ria  de  la  F IP V ). 
L ’histo ire de la  F .F .P.B . P il. 5, p. 1-6.
La  pe lo te  basque aus J e u x  O lym piques. BOL. 9, p. 23-24.
Les IV  cham pionnats du  m o n d e  e t leur su ite. BOL. 8, p. 83-6.
Les cham pionnats du M onde de pelo te  basque de S . Séb a stien  1952. 
BOL. 4, p. 34-6.
Le tournoi m o nd ia l am a teu r de  cesta -punta ... 1971. P ii. 9. p. 4-5. 
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La  pelo te  basque en  deuil. D. M. B a le t P résid en t de  lo F IP B  est 
décédé. BOL. 10, p. 58.
Ai. Ja v ier  Gil de B iedm a, P résid en t de la F .I.P.B. P il. 3, p. 1. 
L ’hom m age au grand  m aître  de la pelote. BOL. 6, p. 27-30.

A rt. necrológico p o r J . Ib a rn eg aray .
Id. Id . G.H. 1956 , 2.«, p. 104-108.
B ayonne e t  la  p e lo te  bosque. P ii. 4, p. 1.
V ers une F édéra tion  N ationale  del U.S.A. BOL. 10, p . 284.
Id. Id. P il. 12, p . 9.
Les p rem iers  cham pionnats d u  m onde de pe lo te  basque. BOL. 5, p. 18-21. 
R èg lem en ts  féd é ra u x  e t d ro it sportif. BOL. 9, p. 120-1.
A  la lum ière  d u  passé. BOL. 3, p. 28-30.

F ines del sig lo  X IX  y p rincip ios del XX.
H om m age à  C arm elo Balda. P ii. 1, p. 3-5.
Id . Id. BOL. 10, p. 46-7.
L a pe lo te  e t ses p erspectives in ternationales. P ii. 19, p. 3-4.
A ta ñ o  III, jo u eu r  de tr in q u et. E n «H om enaje n ac ional a M ariano  
Juaris ti» . (1949).
C ontribu tión  à l’histo ire de la pelo te. G.H. 1961, 2, p. 115-19.

D iscurso p ron u n c iad o  en  L ouhossoa, con ocasión  d e l hom enaje  a l 
p e lo ta ri A. B eberán , e l  2-IV-61.
Lo pe lo te  y  sus perspectivas internacionales. BOL. F IP V , n.» 31.

Es versión  cas te llan a  de l c itado an te rio rm en te .
Juges ou arbitres?  «H erria» m arzo  1960 (edic. especial).

HAYET. A.
J e u x  de pelo te  basque à  m a in  eta  à  ch istéro . L evalo is P e r re t  1921 
(J.B .) (¿foU eto?).

HEATHCOTE. J . M.
Tennis, R ackets and L a w n-tenn is . The B a d m in g to n  L ib ra ry  1890. Con 
u n a  p a r te  e sc rita  sobre  la  p e lo ta  p o r este  a u to r  y  u n  cap. p o r  el 
hon. A lfred  L y ttle to n . (réf. de  L uze).

HEGUITOA. P ie rre s
P ilo tariak  (v ersos). G.H. 1967 n.« 6, p. 351-2.

H EIN EK EN , Philip
Law n-tenn is . S tu ttg a r t 1900. D edica  en  e s ta  o b ra  u n  cap itu lo  a  la  
p e lo ta  (réf. de L uze).



HERNANDEZ, P e t i t
La  herra m ien ta  pala del juego  de pelo ta . BOL. 10, p. 219-22.

HERRIA (S em an ario  vasco de B ayona)
F ederazionea eta  joko-berria  (d eb eka tu z e ta  e rrep o stu a ). N.o 591, del 
3-XI-1961.

Sobre la  p roh ib ic ión  de l nuevo  ju eg o  del se m i-tr in q u e te  creado  
por el ju g a d o r  H aran , p o r p a r te  de  la  F.F.P.B. V er tam b ién  «Joko- 
berri» , en  sección «C».

HIRIBARREN, J .  M.
E skaldunac  (Poem a) B ayona 1853. F rag m en to  titu la d o  «Pilota-yocoa». 
Edición facsím il en la  «Enciclopedia G en era l I lu s tra d a  del Pa ís 
Vasco», d e  E dit. A uñam endi, p. 572-3.

HOURCADE, F.
La tournée de  Californie. P il. 12, p. 3-4.

El m ism o en  BOL. 10, 283-4.

HUARTE, A. de
La pelo ta  en  N avarra. E.E.A. 1926, p. 121-128.

In c lu y e  la  com posición en  v erso  d e l siglo X V III «La C alle  Nueva».

HUGON, J.
Landes. M. S arran  reçoit la m éd a ille  d ’or. P il. 12, p. 13.

IBARRAT, P ia r re s . V er ZAVALA, A ntonio; «Los so ldados p e lo ta ris  de Aus- 
litz».

ICAZA, A lfonso
L a pelo ta  vasca en M éxico. BOL. 10, p. 196-97.

IGUARAN, Jo sé
L a lingüistica  y  el deporte de la pe lo ta  vasca. B O L. 5, p. 67.
Hacia un a  lexicografía  pelo tística  u n iversa l. BOL. 6 , p. 22.
A u to res an tiguos y  m odernos  que nos hab lon  de la pelota. «Boletín 
del B anco d e  Tolosa», 1965, p. 9-15.

T am bién  en  el BOL. 6 (este  n ú m ero  nunca fu e  puesto  en  c ircu la ­
ción) con  peq u eñ as v a r ia n te s  en  la  In troducción . E x ten sa  re lac ió n  de 
au to res y  d e  las fechas en  q u e  escrib ieron  so b re  la  pelo ta, pero  sin  
c ita r títu lo s  de obras.
¿Desde cuándo  em pezó a se r  vasco el juego de la  p e lo te?  «B oletín  del 
B anco de Tolosa», 1964. Con ilustr.

E l m ism o en BOL. 6 (d e  1956).
P ersonajes im p o rta n tes en  la h istoria  pelotazale. A r tis ta s  en  la práctica  
de la «sphairom aquia». L u su s p ilae. Ju ego  a la pelo ta . R ecorrido  his­
tórico. B O L. 6, p. 22-23 y 39-40.



«ILLUNTASUNAK». V er tam bién  «B ordili, J.»
Saque  y  pelotas. E l P . n.° 79.
Ei ju eg o  sucio. E l P . n.® 77.
En defensa  del revés. E l P. n.» 107.
¡Que se reg lam en ten  las cestas! E l P . 114.

IM BOLUZQUETA, M anuel
L a pelota. El ju eg o  a  guante. A lgunas consideraciones acerca de  su 
grandeza pasada, su  actual languidez, y  la conven ienc ia  de  esforzarnos 
en vigorizarlo. S om era  descripción de l juego. E.E.A. 1930, X X , p. 148-55.

IRABIEN y  L arrañ ag a , E nrique
Los partidos de pelota. E.E. 1884, 2.® sem., p. 247-8.

IRAOLA, V ícto r
O stalariya  eta erapekoa  (versos hum orísticos). E.E. 1887, 1.® sem. 551. 

IRIARTE, M.
E l in com parab le  p e lo ta ri G oñi-P orteño. BIAEV. 1952, p. 89-90.

IRIBARREN, J . M.
La pelo ta , juego  bárbaro y  sangriento . «Correo E rudito» 1945, IV, 177 
(J.B .).

IRIGARAY, J e a n  Pachcot
P ilotazaleeri zenba it ga ldexka. «H erria»  591, 3-XI-61.

IRIGOYEN, J u a n  de
Jesús A brego  «El rey  del rem onte» , a rtista  gen ia l... s in  p reced en te  n i 
posible sucesor p o r  ahora. «El N oticiario  U niversal» , B arce lona , 17-
X-1955.
Sobre el origen vasco  del ju eg o  de pelota. «La G ran  E nciclopedia 
Vasca», tom o II, p. 671-3.
L a fig u ra  em inen te  del cam peón  m u nd ia l de  pe lo ta  vasca. /M anolo  
B alet, la esfinge! BOL. 5, p. 64-65.
M enestra  pelo tística.

S erie  de  a rtícu lo s publicados en  «La G aceta  de l N orte», de  B ilbao, 
en  lo s m eses de ju lio  y  agosto  de  1950. P e lo ta ris  y  p a rtid o s m em o ra­
bles, a  m ano. T am b ién  el cé leb re  desafío  Z ab a rte -Irú n .

IRURETA, A le jan d ro
C roquis vascongado. El ray ad o r. E.E. 1883, 1.® sem ., p . 49-51.

ÍTHURRALDE, P . (P ie rre  L afitte )
M aria  Lazo. G.H., 1925, 7.°, p. 421-2.

E n  vascuence labortano .

ITURRI
N avarra  ha arrem etid o  con brio  la restauración de  la pelo ta . BOL. 7, 
p. 143-5.

IZTUETA, J u a n  I.
G uipuzcoatarrac plaza aguiricoetan  jocatu  o id itu zten  p illo ta -partidu , 
id i-tem a, e ta  beste  a pustu  m u e ta  ascoren arrazoia. E n su  «G uipuzcoako 
P ro b in c ia ren  condaira» , cap. VI, p. 242-45. T am bién  en  las p . 254-5, 
h ay  u n a  b rev e  re fe ren c ia  a l  com portam ien to  d e l púb lico  en  los p a r ­
tidos de pelota.



Id . id. E.E., 1886 XV, 2.<> s., p . 262-3.
Id. id. «Kir» n.o 5 ju lio  1972, p. 13.

Con v e rs ió n  caste llana  y com en tarios p o r A. Z avala .
P illo tariak. C ap ítu lo  de su  lib ro  «Guipuzcoaco d an tza  gogoangarrien  
condaíra  edo historia». Edic. d e  Tolosa 1895, p. 180-185. Edic. de B ilbao
1968, p. 328-338, é sta  con v e rsió n  cas te llan a  de  S an tiag o  O naindía.

J . B. D.
M ahoin b a te n  inguruan. P il. 15, p. 11.

J . L.
Una crónica de  U nam uno y  u n  pa rtid o  de P erka in  (L as  bellas t r a d i­
ciones de  la  p e lo ta ). V.V. 1951, p. 160.

R eproduce a lgunos p á rra fo s  del a rtícu lo  de U nam uno  «Un p a rtid o  
de pelota» y  h a b la  del fam oso p a rtid o  de Los A ldudes.

JA M ES, F rancis
H om m age  à  lo pelo te basque. BOL. 1, p. 5.

P ro n u n c iad o  p o r e l a u to r  en  e l tr in q u e te  «B erria»  de H a sp a rren  
el 30-VIII-1937.
A  la gloire de la pelote. (1929), s in  m ás datos.

JA R R ET. Abbé
C o m pte-rendu  de l ’abbé Ja rre t su r  la pelo te, e u  Congrès diocésain  
ten u  à  B a yo n n e  en  1910, p. 372. (Réf. d ’E lbée).

JA U R EG U IB ER , J .
P elote  basque. E n su «C onsidérations su r  la  v a le u r  h yg ién ique  com - 
p a rée  des sports». B o rd eau x  1905. p. 27-29 (J.B .).

JA U R Y , P ie rre
P iarraren  pelo ta . G.H. 1936 4.®. p. 312-14.
J e u x  e t p la is irs d ’A q u ita in e . V er V ITAL-M A REILLE.

JO SH E  MARY
B olea o volea . E l P . 111.
C ontestación  a M ariano  de Cavio ace rca  de las palabras «pelotalari»  
y  «pelotari». M. Sp. 126.
H ab rá  que reglam entar. E l P . 33.

A cerca d e  las  «cestas m ausser».

JU A N  DE...
Los  jueces. E l P . 39.

JU G E  DE CAM P
J e u x  de balles e t de  ballon , p a r  u n  Juge  de Cam p. 23 p . so b re  la 
pelo ta. 1894 (Réf. de L uze).

JU SSERA N D . J .  J.
L es sports e t  je u x  d ’ecercices dans l'ancienne  F ran ce . P a ris  1901, P io n  
N o u rrit e t  d e .  P . 232-265 d ed icadas a l ju eg o  d e  p e lo ta . (Réf. de  L uze).



KEOG H C larke, Jo h n
El juego  de pelo ta  a m ano en  Irlanda . BOL. 7, 1960, p. 115-116.

K IEFFER , J . M.
A  propos d u  je u  de pelote au gra n d  chistéra. G.H. 1954, 4.o, 209-14.

KIRIK IÑ O  (E varisto  B ustinza)
Or dozu  ospio ta  hetoz d iru a k  (cu en to  en  eu sk era  v izcaíno), en  su 
lib ro  «A barrak», B ilbao 1969, p. 67.

L

LABOURD, Jean . V er LAMARQUE, Je a n

LACARRA, V ictoriano
L a pelota. E.E. 1910 (Tomo L X II) , I.» sem., p. 156-7.

LACOMBE, G eorges
A utour de  lo chonson de P erka in . G.H. 1921, n.» 8 , p. 484-91.
J e u x  de  p e lo te  basque (résum é de com unica tion). «A nthropologie» 1921, 
X X XI, 115-6 (J.B .).
Le tr in q u e t. L a  pelo te  basque à m a in  nue. «A rm es e t Sports». P a r is  
1904, fe b re ro  11 (J.B .).
Partido de pelo ta . M anuscrito  sobre  un  partido  ju g a d o  en  1846. E.E. 
1909, LX , p. 310-12 (J.B .).

LA FFITTE, G ab rie l M.*. V er «GIL BARE»

LA FITTE, P ie rre . (V er tam bién  ITHURRA LD E)
E uzkad iko  txapelgoa . Zahar e ta  berri. «Herria». B ayona, n.o 588, 9-
XI-61.

LAGISQUET, R. (V er tam b ién  «BOTA»)
Les tro isièm es cham pionnats du  M onde... 1958. BOL. 7, p. 56-59.

LAMARQUE, Jean . (V er tam bién  Sección «A»)
Sous le règne de la pelota. L e  sp o rt en  P ays B asque. G.H. 1926, 3.o, 
129-141; G.H. 1926, p. 231-48.

C onferencia  p ro n u n c iad a  en  el G ra n  Sem inario  d e  B ayona, el 10-
XII-1925.
Je u x  basques e t je u x  olym piques. G.H. 1924, 1.°, p. 47 ss.

Con re fe re n c ia s  a la  pelota.
Lo pelote basque , par l'obbé B la zy . N ota  crítico . G .H . 1929, n.o 4, 
p. 364-66.

LARA Sanz, LA RRIN A G A  U rib a rr i  y  V ICA N D I M adariaga
U niversidad de  B ilbao. F acu lto d  de M edicino. C áted ro  de A n a to m ía  del 
Prof. Serrâ t. «C onsideraciones ana tóm ico-funcionales sobre la  pelo ta  
vasca». P or  los doctores... B ilbao  1973. 18 folios m ecanografiados.

LARRAÑAGA, A.
El pelo tari  (O d a). «Eusko-Enda» 1939, L  c. 1 p. 16 (Y .B.).



LARRE, Em ile
P ilo ta  gure herrian. P il. 18, p. 9-10.

R eferido  a l pueblo  de  A yherre .

LA RRIN A G A  U rib a rr i. V er LARA Sanz, etc.

LARRONDE, Je a n  *
La pelote  basque en  France. BOL. 3, p. 49-52.
Jea n  Y b a m eg a ra y , P résiden t honnoraire de la F IPB . BOL. 2, p . 2-3.

LARTIG U E L astie r, J u a n  José. V er tam b ién  Sección «A»
A ñoranzas, a vu e la  p lu m a , de u n  palista  aficionado. BOL. 4, p. 28-9.

LAVIGNASSE, J . e t R oger ETCHETO
De lo prépara tion  p h ysiq u e  en  v u e  des chm apionnats d u  M onde. P il. 4, 
p. 6 y  9.

LECUONA, M anuel. (V er tam b ién  Sección «C»)
Zortzico  del pelo tari. L e tra  castellana de A lb e r to  A lv a re z  A ris ti. 
M úsica de J u a n  U rteaga . V ersión  eu sk érica  de M. Lecuona. BOL. 5, 
p. 38.
P ilota serbitza! G.H. 1962, 5.°, p . 312-314.
G acetillas p in torescas. D e su  lib ro  «Del O y a rzu n  antiguo». S. S eb as­
tiá n  1959. Cap.o IV. E n pgs. 148-154, incidencias d e riv ad as de  u n  p a r ­
tido  de desafío  en  q u e  in te rv in ie ro n  P e rk a in , S im ón el N av arro  y 
o tros, el 18 de o c tu b re  d e  1796.
Dos anécdotas de la v id a  <matiarra en  el sig lo  X I X .  «Oñate» 1951, 
p. 59-60.

LEGARRA, Jo sé  L uis
G arzarongo p ilo ta -txa p e lke ta . P illo ta  le k u  berria. P. d e  V. Sept. 1968.

LEIN A D  (D aniel R odríguez)
Volea y  no bolea. E l P . 110.
Jugadores y  «pegadores». E l P . 113.
Los portidos de pelo ta. S u  decaim iento , ¿de qué procede?  E l P . 57. 
Los pelotaris. E l P . 103.

L as nu ev as condiciones económ icas im puestas a  los p e lo ta ris  les 
han  m ovido a  m o stra rse  m ás hum ildes.
P elotarism o francés. E l P . 86, 87, 88.
La  a fic ión  en  B ilbao. N ota  de v ia je . M. Sp. 127.

LHANDE, P ie rre . (V er tam b ién  Sección «D»)
Wotre jeu  no tionol. G.H. 1923, 10.®, p. 617»23.

Serm ón  p ron u n c iad o  en  la ig lesia  de  M auléon e l 9-IX-1923. 
P elote  basque. «Sud-ouest économ ique» 1930, X I, p. 443-6 (J.B .).

L O PEZ, O scar L.
Dedicación de este B o le tín  a C arm elo Balda. BOL. 10. p. 45.

LO PEZ, A lén  F.
Cosas de G uipúzcoa. E l F rontón  de Eibar. E.E. 1905, LU I, p. 43-45.

lU T C H O K I, J.-B .
Sabalo-D om ingo edo Ya tsa . G.H. 1925, 9.°, p. 504-15.



LUZE, A lb ert de. (V er tam bién  Sección «A»)
Les je u x  de paum e e t les tr in q u ets . 7ème. a n n é e  n.o 12, Nos.
3-4 1930. p. 1-22.

LYTTLETON, A lfred . (V er HEATHCOTE, J . M.)

M

M. L.
P icard ías en  el fron tón . «Oarso» 1958, p. 32.

M AESE QUERUBE
Un pelo tari vasco  en  M acao (C hina). V.V. 1952, p. 235-6.

Se re fie re  a l  jugador Ju l iá n  Ib a rro laza .

MARIANO ANDRADE, B. (V er «A ndrade M ariano»)

MARMOUYET, P.
La f in  d ’u n  règne. P il. 5, p. 10.
Cfisia-punta. P il. 4, p. 10-11.

En el p a is  vasco-francés desde 1958.
L a C esta-punta. P il. 5, p. 9.
Lo jo u rn ée  des jeunes. P il. 6, p. 5.
Des cham pionnats  d u  M onde 1970. P il. 1, p . 20-2.
L es  tro is m ousqueta ires (B a re its  frè re s). P il. 2, p. 9 y  17.
M ain nue tr in q u e t p ar  équipe. Indépenden ts-pro fessionnels. C ham pion­
na t de France. P il. 19, p. 13-14.
Le succès du  C ham pionnat de  France In tern a tio n a l O pen d ’Hossegor. 
P il. 16, p. 11.
Inou g u ro iio n  d u  tr in q u et d ’A yh e rre .  P il. 18, 2-3.

«MARTIN DE AN GUIOZAR» (R am ón  de B erraondo)
Los vascos en  1800. Pelotaris. E.E.A. año  X IX  E nero -feb . 1929, n.« 301- 
2, p. 1-6. Con ilustr.
D am o p elo tari del siglo  X IV . RIEV, 1927, 3.«, p. 544-5.

Con u n  g rab ad o  de la  época.
Lo pelota  vasca. En su  l ib ro  «El P irin eo  Vasco». B ib lio teca  V asca 
«Ekin», B uenos A ires 1944, p . 104-13.

MARTIN Losa, F rancisco
B arberito  se va . E l ù ltim o  pelo tazo . K ir. 8, p. 29'»30.

MARTINET
Lehen  P ilo tarien  B iltzarra  (versos en  fran cés). P ii. 6.
Id., id. BOL. 10, 236.

M ATHYS. F. K.
H istoria  breve  de los ju eg o s de pelota. C.A.F., V III, fase. 3-4, 1966, 
p. 413-436.

MATTIN
Zonba it arrangura. «H erria» n.o 427, 9-10-1958.



MAYTE, E.
L e  s ty le  de$ cham pions. P il. 14, p. 10-12.

A rtícu lo  destinado  a  ju g ad o res y  m on ito res, así com o a todos los 
aficionados deseosos de conocim ientos técnicos. C om en tarios sobre  
los m ovim ientos y  ac titu d es del ju g ad o r Jo sep h  A rb illaga. Fotog.

M ENDEZ VIGO, Ignacio
In fo rm e ... an te  la D elegación N acional de  D eportes. BOL. 4, p. 77.

M ENDI-ZORROTZ
A puntes re tro sp ec tivo s acerca de l ju eg o  de pelo ta  en  e l País Vasco.
V.V. 1934, p. 81-85.

M ENDIOLA, José  M.*
A tan illo . U n cam peón  de la pelo ta  vasca. L a  d inastía  de  los A ta ñ o  
no  ha term inado. K ir. 2.«, p. 7-9.

M ENDOZA, F. de
E l ju eg o  de la pa lm a  en  Pam plona, en  J331. E.E.A. VI, 1916, p. 510-11.

D a noticia  d e l docum ento  escrito  m ás an tig u o  q u e  sobre  pe lo ta  
se  h ay a  h a llad o  en  e l P a ís  Vasco.

M ERCURIALE, G iro lam o  (M ercuria l, o  M ercuria lis)
De la  Sferis tica . D el juego  de pe lo ta  seg ú n  los la tinos. E fectos m e d i­
c inales del ju eg o  de pelota. E n  su  o b ra  «De A rte  G ym nastica», Ve- 
necia  1569. V ersión  cas te llan a  d e  F . d e  P a u la  A b ril, M adrid  1845, 
p. 84-98. E dición  fac-sím il en  «Citius», A ltiu s , Fortius» , tom o X I-X II, 
1969-70. Con u n a  « Introducción a  M ercuria l» , p. V -X L II, p o r M iguel 
P ie rn av ie ja .

M EROZ, P ab lo
N u e stra  p ró x itno  com petencia: e l C am peonato  M undia l de  1951. BOL. 4 
(C rónica  de la  A rg en tin a ).

M ICHEL, F rancisque
A m u sem en ts . D e su  lib ro  «Le P ay s  B asque», p. 101-107.

D escripción  d e  un  p a rtid o  de rebote.
£ l  ju eg o  de Teboíe. E.E. 1901, XLV, p. 94-96.
L e  jeu  de p a u m e  au reb o t... E n  «Les B asques, le u rs  origines». S. 
Jean -d e-L u z, 1897, p. 28-34 (J.B .).

M ILLO X , J . B. S e m p erta rra
Elizondoíco p a rtid a  (1922) (en  v e rso ). P . de V. 1968, Sept.
Id . id ., en  P il. 3, p. 9.

M IRA LLES, S. L. (S. Lacom a M ira lle s). V er tam b ién  Sección «A»
A . M. A ndrade . C ontestacián a los com entarios q u e  éste  h izo  en  El 
P elo tari con m o tiv o  de la aparición de la obrita  de aquél, «El jucfiro 
de pelota». E l P . n.o 15.

M IURA, J .-P .
V oyage  au  M aroc. P il. 10, 6-7.

M ONIS, P ab lo  («C ontracancha»)
L a  R ioja  pelo tística . BOL. 7, p. 147-8.



M OURLANE M ichelena, Pedro
A  A ta n o  y  M ondragonés (sin  títu lo ) . E n e l fo lle to  de  E xcelsio r 
«P rim er C am peonato  de p e lo ta  a  mano».

M UXIKA, L. M.
A ste len a n  esku z-esku  (P oesia  en  eu sk e ra ) . «K arm el» (rev is ta  C arm e­
lita n a ) 1962, p . 60-62.

N.
N uestro  juegro clásico. P e lo to  y  foo t-ba ll. E.E. 1909, LX I, 80-81.

NA NTEUIL. E. de
J e u x  de p aum e basques. E n  su  lib ro  «La p aum e e t le  law n-tenn is» , 
p. 377-400.

V er en  Sección «A» e l contenido de esta  o b ra  d e  1898, con capí- 
tu los ded icados a  los ju eg o s antiguos, h is to ria , etc.

«NEHOR». V er B a rb ie r. J.

NIETO. M anuel
C onsideraciones de  actualidad. BOL. 3, p . 79.

P ro y ec to s p a ra  in tro d u c ir  la  p a la  y  e l rem o n te  en  F ilip in as, etc.

NOCCELLI, V icenzo
Galleno. II giuoco della piccola palla. En «Scritti in  onore  de M i­
chele B a rto li p e r il suo X X V  anno d ’insegnam ento». N apoli, a  cura  
de lla  r iv is ta  H erm es, s. a. (1959), p. 177.

OLASAGASTI, J u a n
E l ju eg o  de la  pelo ta  en  íío lia . BOL. 4. p. 55.

Se re f ie re  a l juego m oderno .

OLAZABAL. P ed ro
T x is te ra  noizkoa dan. Z .A .... (A pareció  sin  f irm a). N.« 254. 14-1-1968.

OLIVERA UBIO S, M iguel A.
L a im p o rtan c ia  del cam peonato  m u n d ia l de pelota. BOL. 9, p. 44.

ONAINDIA, Santiago. (V er tam b ién  «Iztueta. P illo ta riak » )
P elotariak. E n  su  lib ro  «G ure b e rtso la riak »  III  z a tia : B ertso -m u e tak  
2) P e lo ta riak . P . 143-48.

A p ro pósito  d e  los tem as  que lo s v e rso la rís  em p lean  en  sus com ­
posiciones. C on un  b rev e  resu m en  de la  h is to ria  d e l ju eg o  d e  pelo ta. 
En vascuence  vizcaíno.

ONIEVA, A ntonio
El d ep o rte  de lo pelo ta . C.A.F., tom o VI, fase. 1, p. 71-114. 1964.



«ORIXE» (N icolás O rm aechea)
A p e ze n  pilo ta-jokua. E n  su  poem a «E uskaldunak»  C anto  XV, p. 
559-65.

E l p a rtid o  de p e lo ta  de  lo s curas.

ORUETA L ecanda , M.
El pelo tari. V.V. 1955, X X X II, p. 130-1.

O TSO LA RREK O A rtza in a  (J . E lissalde)
P ilo ta  U ztaritzen. G.H. 1928, 2 .o, 139-44.

«OXOBI» (P . M ourlier)
E sk u a ld u n  jokoaren  a lde. E n su «O xobi-ren  la n  o rh o itg a rri zonbait»  
P u b licad a  por G u re  H a rr ia , B ayona, 1966. P . 180-2 (Poesía).

PA CO
S ilu e to  del cam peón. E n  «H om enaje n ac ional a  M ariano  Ju a ris ti»  1949.

PA LA C IO , E duardo  de
P elotarización. «Blanco y  Negro», M adrid  1892, II, n.o 60, 26 jun .

D el auge de l pe lo ta rism o  en  M adrid . A rticu lo  hum orístico , su 
ún ico  v a lo r consiste en  se r  re fle jo  de  la  g ra n  p o p u larid ad  a d q u irid a  
p o r e l  dep o rte  de  la  pelo ta.

Pallo . V e r «Enciclopedia Ita lian a» , a rt. «Palla»

PA STOR, R oberto
V ie ja s glorias: Soroa. J o ve n  prcnnesa: A rruabarrena . K ir. 4, Ju n . 
1972, p . 31 (E n trev is tas).

PELA IR EA , A lberto
V ersos dedicados a u n a  fie sta  de  la pe lo ta  en  1928. BOL. 10, p  234.

PE L A Y  OROZCO, M iguel. (V er tam b ién  Sección «A»)
L o igualada. E n s u  lib ro  «A la  so m b ra  del A itzgorrí» . B uenos 
A ire s 1951.

T am bién  en  «Oarso» de R en tería , añ o  1964.
L a pe lo ta  y  lo litera tura . «La G ra n  E nciclopedia  Vasca» B ilbao , T o ­
m o V II, p. 669-675.

R eproduce  en  él u n  fragm en to  de  su  l ib ro  «El últim o pelotazo».

P elota  argen tina
A rtícu lo  sobre  s u  génesis y  d esarro llo , en  la  publicación «Síntesis 
de l D eporte  A rgentino»  del Serv icio  In te rn a c io n a l de  P u b licac iones 
a rg en tin as. (S.I.P.A .) B uenos A ires 1952, p . 73-74 «Pelota». Ilu s tr .

P elota  partiduetaco  canta berriac. V er Sección «D»

P elota  Vasca. V er «Argos»...

P elo tariari berso berriac. V e r Sección «C».

P e lo te  e t sare  (en in g lés). « B iarritz  T h erm al) 1908, Nov. 15 (J.B .).

P e lo te  basque, lo. «A cadém ie de  Sports». P a r ís  1925, I I  p. 170-78 (J.B .).



P elote  ou fro n to n  de  St.-Jean~de-Luz, la. Ju il. A oút-Sep t. 1955.
S .-J.-de-L uz  1955. D argains. 28 h. 14 cms. (Y.B.).

«PELOTAZALEAK»
R eteg u i J . Ignazio. B.B.V. n.» 26, 1969, agosto.

PEM AN, José  M.»
A v e n tu ra  y  gloria de la pelo ta  vasca. BOL. 10, p. 19-20.

PEÑA Y GO ÑI, Antonio. (V er tam bién  Sección «A»)
Pelotaris célebres: P orta l (P. A rrese -Ig o r). E.E. 1891, XX V, 49-53. 
P elotaris célebres: Tandilero  <P. E ch e v erría ). E.E. 1&91, p. 251-56. 
P elotaris célebres: V . E lícegui. E.E. 1900, X L II, p. 447-8.
Pelotaris célebres: Irú n  (Ju a n  J . G orostegu i). E.E. 1891, X X V , 28-32. 
P e lo ta ris  célebres; M uchacho (S. E cheverr ía ). E.E. 1891, 76-81. 
P elotaris célebres: José J . A lta m ira  (Z arra ). E.E. 1900, X L II, 90-92. 
P e lo ta ris  célebres; E l C hiqu ito  de E ibar. E.E. 1900, X L II, 310-313. 
M anuel L ecuona (U rchalle). E.E. 1901, XLV, p . 410-16. C on u n a  fot.

Los se is a rtícu lo s c itados en  p r im e r  lu g a r ap arec ie ro n  en  la  r e ­
v ista  «E uskal E rria»  de S an  S eb astián  a n te s  de  la  p u b licac ió n  del 
lib ro  de su au to r «La P e lo ta  y  lo s P e lo ta ris»  (1892) y  lu eg o  in co r­
po rados a  éste  con a lg u n a  lig e rísim a  p u esta  a l  día. Los tre s  ú ltim os 
tam b ién  fig u ran  en  d icho  libro , y  lo s publicó  la  rev is ta , d e sp u és  de 
la  m u erte  d e l a u to r, con ocasión d e l fa llec im ien to  d e  los resp ec tiv o s 
b iografiados, añad iéndo les a lgunas c ircu n stan c ias  de  su  m u erte .
ÍTiin. «Blanco y  Negro». M adrid , 1893, n.o 115, p. 473-4 (15 ju l.) . 
Portal. «Blanco y Negro», 1894, n.o 157, p. 27&-9 (5-m ayo).
El C hiquito  de  A bando . «Blanco y  Negro», 1894, n.« 163 (16 ju n io ), 
p. 379-80.
E l héroe de los fro n to n es . «Blanco y  Negro», 1893, III, n.o 112 (24 de 
ju n io ), p. 417-8.

Se re fie re  a  V ic to riano  G am borena.
Los am ericanos. «Blanco y  Negro», 1893, III, n.° 118 (5 ag o sto ), p. 
512-13.

Se  t r a ta  d e  la  p a re ja  M uchacho y  T and ilero . E l m ism o a r t.  e n  «El 
P e lo ta ri»  del 1-III-94, n.« 22.
Los corredores. E l P . 29.
P e lo terias . E l P . 23.
B e ti-Ja i de M adrid. E l P . 1, p. 4-5.
P e lo ta rism o  m oderno.

S erie  de a rtícu lo s en  que an a liza  los m ás im p o rtan tes  p ro b lem as 
q u e  e l in dustria lism o  d e  la  pelo ta  h a  hecho su rg ir, y  a p u n ta  so lu ­
ciones p a ra  los m ism os. E l P . nos. 4, 5, 6, 7, 8, 11 (1893).
P erio d is tas  y  pelotaris. E l P . 25.

PEÑ A , Jo sé  A ntonio
L as m odalidades de h erram ien ta  en  su  asp ecto  pro fesional B O L  9 
p. 92-94.
Los cam peonatos de  profesionales de  pelo ta  con herram ien ta , e n  los 
años 1958, 1959, 1960. BOL. 7, 101-107.
M om ento  actua l de los fro n to n es en  España. BOL. 8 , 199-200. 

PERED A , E.
C onstrucciones deportivas. Frontones. R ev. A rq u itec tu ra»  1932, XIV, 
p. 239-251 (Y.B.).



PEREIRA, V íctor. V er «Vitela»

PEREZ L u d u eñ a , E rnesto
V icen te  del Rio, el m ás extra o rd in a rio  de n u estro s jugadores de  
pelota. BOL. 5, p. 10.

T ornado d e  «M undo A rgentino»  del 8-V-1929.

«PEYO»
P ilo taz. G.A. 1950, p. 31-34.

PIERN A  V IE JA  d e l Pozo, M iguel
E l ju e g o  de pelo ta  en  la E dad M edia. D. 2000 n.o 23, Die. 1970.

PIERRE L O T I (V er tam b ién  Sección «D»
L a  p a rtie  de  blaid au  chistéra. E n  «Les basques. L e u r  origine». St.- 
Je a n -d e -L u z  1897, p. 45-48 (Y.B.).
D im anche basque (F ragm en to  de «Ram untcho»). E n  e l  foli, de  E xcel­
sio r, «C am peonato de p e lo ta  a  m ano  1928».

PILO TA  (R evista)
Voici n o tre  journal. N.o 1, p. 1 (E d ito ria l).

PILO TA ZA LEA
J ea n  e t Désirée Olhasso. G.A1. 1947.
P ilo ta  e ta  pilo tariak. G.H. 1951, 5.°, 570-3.

POM ARES, C arlos M.
La  p e lo ta  a m ano: u n  v ie jo  deporte  presen te. D. 2000, n.o 36, En. 1972.

PORTEÑO
L es scolaires dans la fédéra tion . P il. 2, p. 6.
M arseille  à l’heure  de la P elo te  Basque. P il. n.» 18, p . 14-15.
L a  jo u rn ée  des jeunes. P il. 11, p . 16.

POULOU, R.
L a  p e lo te  basque à Paris. P ilo ta , 3, p. 16.
Echos  des fro n to n s de  Paris. P il. 2, p. 16.
La  p e lo te  basque à Paris. P il. 1.

POZZO, M ario  del
B re ve  art. narrando an teceden tes de la participación  de Ita lia  en los 
C am peonatos m und ia les de 1952. BOL. 5, p . 22.

PREM IN D E IRUÑA
D ivagaciones pelo tísticas. BOL. 8. p. 215.

PU EBLOS D E L  PA IS  VASCO (R ev ista , núm ero  único)
L a  p e lo ta  con m im b re. De P e d ro  Y a rza  «M anco de V illabona» a J. 
Ir ig o y en  «El león navarro». P . 66.
E l ju eg o  a mano. P . 70.

E sta  publicación no o sten ta  fecha n i p ie  de  im p ren ta . Debió de  
p u b lica rse  h acia  1946 o 1947, y  está  com puesta  d e  a rtícu lo s  tom ados 
de o tra s  rev is tas  de l país a n te rio re s  a  1936.

PUERTO RICO , Senado de
P ro yec to  de ley  para au torizar y  reg la m en ta r el ju eg o  de pelo ta  
conocido como Ja i-A la i o pe lo ta  vasca. P resen tado  en  la  6.“ A sam blea  
L eg isla tiva , 5.» Sesió n  ordinaria  del 18 M ayo  1971. 29 folios. Con u n a  
n o ta -in fo rm e  de 4 folios.



PUEYO, L.
N u evo  fro n tá n  de D urango. «R evista  N acional de  A rq u itec tu ra»  1956, 
XVI, n.o 170, p. 13-16 (J.B .).

PUEYO, R.
Lig'ue des P yrenées-Languedoc. P il. 1, p. 18.

QUINTO (5 .0) CAM PEONATO M U NDIA L D E PELO TA . V e r Secc. «A»: 
«Federación  U ru g u ay a  de Pelota».

R

RAMOS AZCARATE. V er «A zcárate Ramos».

RAST
R ecuerdos bascongodos. Los antiguos  jueces de  pelota. E.E. 1897, 
X X X V I. 567-69.

«REBOTE». V er tam b ién  «Z am alloa  Félix»
E vo lución  del deporte  de la pelo ta  en  la A rg en tin a . BOL. 10, 191-2.

T om ado de la  re v is ta  «El G ráfico» de Bs. A ires, sin  m ención  de 
fecha.
C rónico  de la A rgen tina . BOL. 3, p. 14-18.
S ín tesis de  síntesis. D e 1865 a 1966. E n e l foll. «Q uinto C am peonato  
M undial de  Pelota», p. 7.

V er «Federación  U ru g u ay a  de Pelota». Sección «A».

REZOLA, L u is «Txim ela»
A upó Soroa. D iez estro fas con ocasión de su  tr iu n fo  sobre  B arb erito . 
Col. «Auspoa» 39. p. 19. (V er Secc. «C»).

RIVERA, G ustavo
Oronoz, para íso  de lo pelota. BOL. 5, p. 69. H

ROBERT, R.
A C h iq u ito  de Cambo  (P oesía) «B ulletin  de  la  Société d ’E tu d es Ré- 
gionales». 1919 B ayonne, III , p. 70.

SA IN T-JA Y M E. F ré d é ric  (V er tam b ién  «Badakit». Secc. «A»)
N otes su r  L e ixe la rd  e t Sabalo-Yatsa . G.H. 1933, 5.®, p. 473-76. 
T ou jours lo pelote.' 1934, 2.«, p. 181-83.

R ectificaciones so b re  L eixela rd .
N os grands cham pions. G.H. 1927, 3.®, 281-83.
C ausette . G.H., 1928, 3.<>, 280-83. (A cerca de C h ilh a r y  o tros). 
Voriétés. L e  je u  de  p e lo te  en  l ’on  de grâce 1932. G.H. 1932, 2.o, 
p. 175-181.



SA IN T-PA STO U , J . (« Jacques B erritz»)
C hiqu ito  de Carribo e t  $a légende. «Pyrenées»  1952, I I I , p. 214-34. 
P rojets de S ta tu ts  de la F.F.P.B. p résen té  au  C onseil de  la  F édéra tion  
Française de P elo te  B asque. G.H. 1929, n.o 3, p. 285-88 y  n.o 5, X X X , 
p. 471-480.

T am bién  puede lee rse  u n  frag m en to  su y o  rep roducido  p o r E. H a- 
r r ia g u e  en su  a rt. «L’h isto ire  de  la  F.I.P.B.». P il. 5, p. 1 ss.

SALABERRY, E tienne. (V er tam b ién  Sección «C»)
La  p e lo te , in troduction  à  la  v ie  sp ir itu elle . A llo cu tio n  prononcée le 
jo u r  de l’o u verture  de  la G rande S em a in e  des S ports B asques de 1937.
G.H. 1937, 3.0, p. 227-234.
F ra n tse s  X abierrefcoaren  p ilo ta . G.H. 1953, 2.®, p. 90-96.

P o em a en verso  en  tre s  partes.
L a  pelo te , fe rm e n t d ’un ité . B ayone 1947 (J.B .) ¿folleto?
P ilo ta  (poesía). E uzko-G ogoa 1956, S ep t.-O ctubre , p. 6-7.
P ilo tariak  (poesía). G. H. 1957, 2.o, p. 95.
Pilo ta , E sku a l-h err ia ren  gatza. G.H., 1960, 5.o, p. 283-84.

SA LA VERRIA, Jo sé  M.»
Los n idos de los pelotaris. «La G ran  E nciclopedia Vasca» B ilbao, 
t. I, p. 445-6.
El pelotari. Id. Id., t. VI, p. 663-4.

SA LSAM ENDI, José  C ruz
Ita lia . (Crónica con datos de  la  h istoria  de la  pelo ta  en  este  país). 
BOL. 3, p. 66-67.
(Ita lia ) en  e l cam peonato  m u n d ia l de 1952. BOL. 5, p . 22-25.

SAN M ARTIN, Ju a n
M iguel G allastegui, e l fen ó m en o  de n u e s tra  época. B.C.D.E. Dic. 1961, 
p. 2-4, con u n a  fot. de  G allastegu i d ed icad a  a l Club.
N oticias sobre el origen  y  an tigüedades de l ju eg o  de la pelo ta . B.C.D.E. 
Dic. 1961, p. 6^8 y  23.
P ilo ta-jokoa  ta  euska l-litera tura . E gan 1970, n.o 1-6, p.
P erka in  eta G askoina, pe lo tariak . BCDE. Dic. 1961, p. 9 y  11. 
P ilo ta -jokoaren  ja torriak. E gan 1970, 4-6.
P elota  jo koaren  ja to rria z b u ru zko  b err i ba tzuk . «Guipúzcoa», B ole­
tín  d e  la  C aja d e  A horros P ro v . de  G uipúzcoa, n.<> 1, 1971.
P ilo tarien  ko n da irako  argitasun ba tzuk . «A naitasuna» (B ilbao ) n.o 215 
(15-VII-71), p. 11.
M eritu  g u tx ik o  pelo taria . E n su  lib ro  «Eztenkadak», Z arau z  (K u lix k a  
S o rta  n.o 57), p. 39.

SA NTI A N DIA (A uspicio H ern án d ez  Vélez)
L a  pelo ta  pro fesiona l necesita  la fu n c ió n  fo rm a tiva  de las Escuelas. 
La  d e l E uskal-Jai, está  cerrada. BOL. 6, p. 66-67.
N o es posible cu b rir  con ju stic ia  el p u esto  que deja  A ta ñ o . E n el 
foU. «H om enaje n acio n al a  A taño  III, 1949.

SANTO DOM INGO, F é lix  de
A p u n te s  sobre e l ju eg o  de pelota. E.E. 1884, 2.° sem., p . 170-74.



SAYES, J.
N arraciones am enas. E l partido  de pelota. E.E.A., 1923, X III, p. 295.

P ese a su  títu lo , poco tien e  q u e  v e r  la pe lo ta  en  esta  na rrac ió n . 
Dos pueb los se en em istan  p o r causa  de  u n  p a rtid o . C uando se r e ­
concilian  v uelven  a  ju g a r  o tro  partido .

SCHMID. C. E.
E in  M atch  d er Pelotari. E n  su  ob ra  «B asken-S tie rs A raber» . B erlin  
1927, p. 107-120 (J.B .).

SECADES, E ladio
U na crón ica  de  este  p e rio d ista  e stá  rep ro d u c id a  en  e l lib ro  d e  F. 
T u rr il la s  «La pelo ta  es redonda», p e ro  este a u to r no ind ica  de dónde 
la  h a  tom ado. Es un  tra b a jo  en  que com para  e l  ju eg o  de los p e lo ta ris  
de ja i-a la i de  los tiem pos de  E rdoza, G uillerm o, etc.

SEGUI, M.
P yrénées. S tage de  p erfec tio n n em en t des pelo taris. P il. 15, p. 17.

SEISDEDOS. J . L.
E nsebio  A rregu i, el ú ltim o  artesano de guan tes para  e l ju eg o  de 
pelota  ha  so lic itado  tra b a jo  en  u na  fábrica . D.V. l-V II-73.

SEQUEIRA, A.
O deporto , esse desconhecido. A  pelo ta  basca. E n «Epoca», periódico  
g u b e rn am en ta l p o rtugués , pubi, e l 3-1-73.

SERVAN PA LEN C IA , José
M ito y  deporte en  el M éxico  antiguo. BOL. 10, p. 24.

SORALUCE, Inocencio de
Sobre  la pelota. C onferencia  in teresante . E.E. 1889, l.o, p. 533-5.

C om enta  la  que p ro n u n c ió  D. A le jan d ro  San M artin  en  e l A teneo 
de M adrid  e l l-IV-1889, tam b ién  com en tada  p o r P e ñ a  y  G oñi en  el 
p rim e r tom o de su  lib ro  «La P e lo ta  y  los P elo taris» , p. 122 y  ss.

SORDES, S.
P elo te  basque. Science , tactique ou d ispositions na ture lles?  G.H. 
1931, 3.o( p . 251-56.

SOROA, M arcelino
A l ble (versos). E.E. 1893, X X IX , p. 576.

SOUBERBIELLE, Em m anuel
Le p lu s  v ieu x  ch istéro  (C onte d e  N oël). G.H. 1928, 6.», p. 473-9.

STOCKER, G.
The p lea su re s of pelota. «C ountry life» 1955 (A br. 14), p. 977 (J.B .).

SUAREZ ALBA, A lberto
A sí es A rroyo . K ir. 6-7, p. 79 (E n trev is ta ).

TASTET, H onoré
O th a rre . A rt. publicado en  el « Jo u rn a l de S a in t-P ala is»  de l 8-V-1909. 
R eproducido  casi ín teg ram en te  p o r d ’E lbée en  su  a rt. «J.-B . B orda 
d it  O th arre» . G.H. 1922, p. 660-64.



TELLA G O R RI
A rtícu lo  publicado en  la  re v is ta  m ejica n a  «Cancha», describ iendo  
lite ra r ia m e n te  u n  p a rtid o  de ja i-a la i  a  30 tan tos. R ep roducido  por
F. T u rrilla s  en  su  «La p e lo ta  es redonda», p. 57-59.

TETARD, G.
Le je u  de pelo te. «B iarritz-T herm al»  1896, n.» 32 (J.B .).

TIO  VERDADES
La v id a  del pelotari. E l P . n.® 78.

R e fe ren te  a la  m o ra l de  juego  d e  los p e lo ta ris  y  a  su  h ig iene 
y costum bres.
P elotarism o castellano, el. E l P . n.» 76.

TORRON TEGU I, M.
E l p u n íis ta  O n d o rru  I I  nos  hob lc  del fro n tó n  de Y a ca rta ... D.V. del 
26-1-73.

«TRINQUETE» (Ju lián  B erto la )
B icntjcnidos. BOL. 9, p. 27.

C on m otivo de  lo s V C am peonatos M und ia les en  M ontevideo.
E n  S a n  S ebastián ... e l p r im er  cam peonato  m und ia l. BOL. 5, p. 30-32.

T om ado de «Acción» de M ontevideo, s in  indicación de fecha. 
H éctor Vernazza , P residen te  de la F ederación Uruguaya. BOL. 9, 27. 
E l a rte  mágico de la pelo ta  vasca. BOL. 6 , p. 13-16.

G estiones p a ra  la  p rep arac ió n  d e  los I I I  M undiales de  M ontevideo. 
E l V  M undiol. BOL. 9, p. 42-44.

V er tam bién  V ERNA ZZA H., no ta  b iog ráfica  so b re  «Trinquete».

TROYANO, M.
L a Federoctón  Esp. de  P elo ta  an te  los cam peonatos del M undo. BOL. 
4, p. 71.

TUDELA la  O rden , José
L a  pe lo ta  en  e l v ie jo  m undo . BOL. 9, p. 108-9.

F rag m en to  tom ado  de su  ob ra  «El juego  d e  pe lo ta  en  am bos m un­
dos» (V er Sección «A»). O tro  frag m en to  de la  m ism a en BOL. 10, 
p. 215-6.
R ecuerdos y  notas de  m i  tierra . El pe lo tó n  de v ie n to  d e  Narros. 
R ev. «C eltiberia», n.o 32, p. 213-26. C en tro  d e  E studios S o rian o s 1966. 
E l ju eg o  de pelo ta  en  la A m érica  indígena. BOL. 7, p . 67-70.

Tom ado de su  lib ro  cit.
N otas sobre el ju eg o  de pelota. «C orreo E rudito»  1944, IV , p. 81-84 (J.B .)

TU R R ILLA S, Francisco
M ucho en tusiasm o en  M éxico  an te  los I I I  C am peonatos M undiales. 
BOL. 6, p. 63-64.
y  ¿BfiTTondo no  fu e  pelotari?  «D eporte Ilustrado». M éxico, 21-VI-65. 
R eproducido  en  su  lib ro  «La p e lo ta  es redonda», p. 191-94.

TXOM IN
M unduíco p e lo ta -txa p e lke ta k  D onostian. Z.A. n.o 395, 27-IX-1970.



U

URANGA, J u a n  Ignacio
G ure pe lo tariak . B ik to r  E m bil. E.E. 1893, X X V III, p. 535.
Id. id. B izen te  E lizegi. B illabonako  Beso-m otza . E.E. 1890, X X III, 
p. 314-16.
Id. id. G abriel Echebeste. Juan  J. E zeiza  «Mardura». E.E. 1890, X X III, 
p. 506-8.
Id. id. G abriel Pedrés. E.E. 1&93 X X V III, p. 536.
Id. id. J u a n  José G orostegi (Iru n ). P edro A rrese -Ig o r (P orta l). E.E. 
1892, X X V I, p. 145-7.
Id. id. L u is  Sam perio . B ik to r ia n o  G am borena (A rb a st). E.E. 1890, 
X X III, p . 242-43.
Id. id. R o m á n  B eloki. E u sta kio  B rou. E.E. 1892, X X V I, p. 50-52.

Todos estos trab a jo s  e stán  en  verso  (eu sk era  gu ip u zco an o ).

UBITARTE, L. de
A rt. su y o  en  L a V. de  E. del 29-11-64.

R eí. d e  J u a n  S an  M artin , q u ien  no indica  e l titu lo .

UGARTE, P.
Pasaka, u n  je u  p e u  connu. P il. n.« 14, p. 14 (no  describe  el juego; 
sólo h a b la  de  sus cam peones).

UGHETO, M.
Provence. (Crónica de  los activ idades de la L ig u e  de  P rovence). 
P il. 19, p . 25.

UG ALDE, Jo rg e
«Había un a  vez...» . BOL. 9, p. 117-9.

(Se re fie re  a C arm elo  B alda).

UN VETERAN
A m oícurs e t  professionnels. G.H. 1932, 3.®.

UNAM UNO, M iguel de
U n p a rtid o  de  pelota. E.E. 1889, l.o sem., p. 301 ss.

T am bién  en  su  lib ro  «De m i país». E spasa^C alpe, M adrid . Colec­
ción A u s tra l  n.o 336.

UR Q U IJO , Ju lio  d e
La pelo ta  y  el m us. «El N oticiero» de S. S eb astián , 20-111-1917. 

T am bién  en  E.E.A., 1917, V II, p. 111.

URRETA, A ntonio
¿Es necesaria  una escuela  de  pe lo ta  a m ano  en  E ibar?  B.C.D.E. 
Dic. 1961.

V
N uestro  juego  clásico, pelo ta  y  foot-boll. E.E. 1909, L X I p . 80-1.

A  zer inozen tiak!  (b rev e  cuen to  h u m orístico ). Colección «Auspoa» 
n.o 23 («A izkolariak»), p . 91-97.



VA DILLO , F ernando
L a  peïo ta  vasca ¿en  crisis? D. 2000, I ,  n .” 7, p. 16-18.

E n trev istas  con A taño  III, O gueta  y  J .  Abrego, p id iéndoles su 
o p in ión  sobre  el estado  ac tu a l d e  la  pelo ta .

V A LSERRA , Fabricio
Los juegos de pelo ta . E n su  «H istoria  d e l deporte». E dit. P lu s  U ltra . 
M adrid-B arcelona, 1944. P . 329-349 (G rec ia  y  Rom a. M odalidades 
de l juego. E dad M edia. El juego  de P au m e. E l soule. El calcio. Edad 
M oderna. L a p e lo ta  vasca. U n  p a rtid o  ino lv id ab le  (este  ú ltim o , d e  P eñ a  
y  G oñi).

VEGA, L. A.
E l nacim iento  de la  pelo tari «C hiquita de Bilbao». V.V. 1954, X X X I, 
p. 110-112. (J.B .).
E l R e y  de los pelo taris, A n g e l B ilbao, «C hiquito  de A bando». V.V. 
1957. XXXIV, 193-99.

VERNA ZZA, H éctor
J u l iá n  B erto la  «T rinquete». BOL. 9, p. 41-42.

VEYRIN. Ph ilippe
P ilo ta r is  de jad is. G.H. 1926, 5.°. p. 316-17.
P elo te  e t fron tons. E n  «R ecettes e t  paysages». P a ris , 1950. p . 89 (Y.B.) 
L e s  je u x  de p e lo te  basque. E n su  o b ra  «Les basques de L ab o u rd . de 
S ou le  e t de B asse N avarre . L e u r  h is to ire  e t leu rs  trad itions» . C ol­
lec tio n  du M usée B asque. 1947. 350 pgs. Cap. X V III «Les p la is irs  e t 
les  jeux», p. 275-281. (T rab a jo  m u y  docum en tado  y serio ).

VIADA, Antonio
P elo ta  vasca. E n s u  «M anual de  Sport». M adrid , A d rián  Rom o, 1903. 
P . 516-535. (P e lo ta  vasca. N oticia  h is tó rica . El largo. E l rebo te , El 
b le . P a rtid o s y  cam peonatos.)

VICA N D I M adariaga, D r. V er LARA Sanz, LARRINA GA U rib a rr i , V I­
CANDI, M adariaga.

VILLA IN , J.
S p ie l h in ter C itte rn .  En su  «Nacht ü b e r  Spanien». B erlin , 1957, p. 25- 
32 (J.B.).

V ITAL-M A REILLE. V er «Jeux e t p la is irs  d ’Aquitaine».

«VITECA» (V ictor P e re ira )
U ruguay. A fic ió n  pe lo ltis tica  del m undo . BOL. 9, p . 40-41.

W

W ILD, R.
Shooting  s ta rs  o f th e  Ja i-A la i. « Illu s tra ted  London». 1951. feb. 3 . 
P . 20-21 (Y.B.).

X X X  V er anónim o.



XAXARIA
P ilo îak  h a u rren tza t (E uska ld u n en  xo ko a ). P il. 6 , p. 12.

XIM UN XORI
P ilo ta  e ta  p ilo tariak . ( Ix to rio  x a h a r  b a t) . P il. 7, p. 6.

YBARNEGARAY, Je a n
L e pelote basque  «Le P a y s  Basque», B ordeaux , 1949, p. 142-3 (J.B .). 
S u r ia to m b e  de Jean-P ierre  Borda-O tharré. G.H. 1922, p. 665-67 (a 
con tinuación  de l art.® de Ch. d ’E lbée  «J.-B. B orda»).

Z

«ZALDUBY» V e r ADEM A «ZALDtJBY».

ZAMALLOA, F é lix  (V er tam b . «REBOTE»)
H ay m ás pe lo taris y  to rneos que nunca. BOL. 5, p. 8.
Crónica d e  la A rgen tina . BOL. 3.

ZAPIRA IN, J .
L uzion... m och!  EE. 1911, LX IV , p. 321-22. (Se re f ie re  a l p a r tid o  ju ­
gado en  la s  m u ra lla s  de  S. S eb astián  a  q u e  a lu d e  R am ón A rto la ).

ZAVALA, A ntonio
Los soldados pelotaris de A u ste r litz . A u s te r li tz -k o  so ldadu pe lo ta ­
riak. K ir. n.o 11, p. 16-18. C on 15 estro fas  del v e rso la ri P ia r re s  Ib a rra t  
de  B ay g o rri, qu ien  los com puso d espués de o ír a  uno de lo s sol­
dados p ro tagon istas. Es e l conocido episodio que c ita  P e ñ a  y  G oñi 
en  el p r im e r  tom o de su  lib ro  «La P e lo ta  y  los P elo taris» , p. 34, to ­
m ándolo, d ice , de  Lavigne.
1720 u r te k o  p e lo ta -partidu  bat. K ir. 5. (R eproduce  y  trad u c e  e l  f ra g ­
m ento  de J .  I. Iz tueta . V er este au to r) .
Una m e jo r  pelo tari en  1885. K ir. 9, p . 18-19. (V er AZCARA TE 
Ram os).

ZIOLA
P arisetik . P ilotaz. «H erria», 1954, 25 nov., n.o 261. (R eseña  d e  una 
conferencia  d e  P ie rre  D om ecque sobre  la  h is to ria  de la  pe lo ta ).

ZOKORRONDO, J.-B . (J.-B. D onetz, según  J.B .).
Sem p erta r h iru  p ilo ta ri. G.H. 1921, 10.®, p. 593-601. (Se re fie re  a  los 
jugadores Santiago, C hab aten e  y  T héophile).

ZUBILLAGA J . R.
Pelotariak. D e su lib ro  «E uskaldunak  A rg en tiñ a ’n». B uenos A ires, 
Ed. Ekin, 1972, p. 72-79.

ZUMALABE, A gustín
La  pelota. P elota-jokoa. E n  «A rte P o p u la r  Vasco» s /f .  sin  n u m e ra ­
ción de pág in as. S iete p ág in as tam añ o  folio. C on ilu strac iones.



L a  p a r te  en  españo l es copia e x ac ta  (salvo  a lgún  p á rra fo  b rev e) 
d e l lib ro  «La p e lo ta  y  los pelo taris» , de  P e ñ a  y  Goñi, a l q u e  no se 
c ita . L a  p a rte  en  vascuence  es trad u cc ió n  de  aquélla . E l lib ro  está 
ed itad o  por V. C o breros U ranga.

ZUNZUNEGUI, J . A.
M i in fancia  en  u na  cancha de fron tón . BOL. 8, p. 153. (R ecuerdos del 
fro n tó n  «E uskalduna» de B ilbao, y  d e l d e  E lo rrio ).

SE C C tóN  «C» 
EN EUSKERA

«ABELETXE»
K ris to  ta  Judas pe lo taka. (C risto  y  Ju d a s  jugando  a  la  p e lo ta ). Rev. 
«K arm el Egutegia», año  1962.

ADEMA, G ra tie n  «Zalduby»
P ilo tarien . ka n tu a k , Z a lduby  artza in  b e ltza k  paratuak. (C an tos de  los 
p e lo ta ris , com puestos p o r Z alduby  e l p a s to r n eg ro ). T ours, 1890. 
T am bién  en  RIEV. 1908, l.o p. 90-94.
Id. en  G.H. 1924, 9.o, Supl. miosical con la  m elodía, p o r  N ihor y 
D ufau.
Id. en  G.H. 1928, 6.<>, p. 508-12.
Su  p rim e ra  e s tro fa  es la  tan  conocida que com ienza así: «P ilo tak  cho­
re  d u  E sk u a l-h e rrie tan , zeren  den  e d e rre n a  joku  guzietan».
L o de «pastor negro» es alusión  a la  condición sace rd o ta l d e l au tor. 
Id  E.E. 1890, X X IIm , p. 269-272.

A IZPU RU , J.
E u ska l pelo ta  jokoa . (El juego  vasco de  la  p e lo ta ). Z.A. n.» 472, 
19-III-1972.
E scrito  con la  p reocupación  del p o rv e n ir  del dep o rte  vasco , que él 
considera  am enazado

ALTUNA, P a tx i
P ilo ta  jokoa  (E l ju eg o  d e  la  p e lo ta ). E n su  m étodo «E uskera  ire  la ­
guna» 1.0 B ilbao, 1967. Lección 24, p. 172 ss.

ANATSAN
F ernando Tapia, au rten g o  txa p e lke ta  b ero tu  e ta  su tu  d u e n  pelotaria. 
(F. T ap ia  el p e lo ta ri  que ha dado  calo r y  en tusiasm o a l cam peonato  
de  este año). Z.A. n.o 532, 13-V-73. C on u n a  fotog.

ANZANARRI
P ilo tariak  (Los pe lo ta ris). R eseña de  la  f in a l R e tegu i-T ap ia  d e l 13 de  
m ayo  de 1973. P . de V., m ayo 1973.



AÍÍA RBE
G ertaera zarrak  (S ucesos de a n ta ñ o ) . Rev. O arso , R e n te ría , 1961, 
p. 18. A nécdo ta  de  un  p e lo ta ri b lasfem o.

ARG IÍÍARENA, Mikel.
Z erga tik  «Anjelus» p e lo ta -lekuetan?  (¿ P o r  qué re z a r  el àn g e lu s  en 
los fron tones?) Z. A. n.<> 266, 7-IV-68.

P ide q u e  se su p rim a  esa  costum bre en  las p a rtid o s de  p ro fes io n a ­
les pues está fuera  d e  su am bien te  ap rop iado .

AROTZAM ENA, Mikel.
A zka ra te  eta A tanori, Ai. A ro tza m en a k  jarriak . (Versos ded icad o s a 
A zk ara te  y  a  A tano p o r  M. A rozam ena). p . de V., ju l. ag. 1968.

ARRADOY, P.
Pilo to  egun , zertako?  (¿Q ué  objeto  tie n e  hoy la  pelo ta?) R ev . Pil. 
n.o 8, p . 5.

«ARRAYA»
P ilo taren  geroaz (S obre  e l  p o rven ir de  la  p e lo ta ). «H erria». n.» 437. 
438, 439, 4440 (Dic. 1958-En. 1959).
M u nduko  chapelgoak, Iru ñ e n  (Los cam peonatos del m undo e n  P a m ­
p lona). «G.A.», 1963, p . 24-25.
Zertan  d e n  p ilo ta  (S itu ac ió n  de la  p e lo ta ). «H erria», 1955, n o v . 3 . 
Desafio solas (C harla  so b re  los d esafíos). Parió solas (Id. so b re  las 
ap u estas). «Herria», n.® 298, l-IX-55.
Afundufco txapelgoaren  ondotik . «H erria»  281.
(Ecos d e l cam peonato d e l  m undo). V e r tam b ién  «Joko-berri» .

A RTO LA , José
E rreb o teko  jokoa  (El ju eg o  de re b o te ) . Poesía. E.E., 1903, X L V II, 
505-6.

ARTO LA , R am ón
P illo tariak . D onostiako m uralla  ko n tra  lu zea n  jo ka tu ta ko  p a rtid u b a ).  
(L os p e lo taris . Un p a r tid o  a largo ju g ad o  contra  la s  m u ra lles  d e  San 
S eb astián ). E.E.. 1888, X IX , p. 223-4.
Poesía festiv a . V er so b re  el mismo tem a  «Z ap ira in  José».

ASTIG A R R A G A  y U garte, L u is
Diálogo fa m ilia r  en tre  n iñ o s  sobre e l  tem a  de la  pelota, en  s u  «Dic­
cionario M anual vascongado  y caste llano» . M uchas ediciones. E n  la 
d e  Tolosa, 1898, imp. G u rru ch ag a , p. 69-70.

ATAN O B ertso la ria
Sem eo tx a p e ld u n  (El h i jo , cam peón). E n  «Atano ta  E strad a  B ertso - 
lariak»  d e  la  Col. «Auspoa», n.o 94, 1970, p. 28. D oce estro fas  co n  su 
m elodía. V ersos ded icados a A tano III  p o r  su  padre.

AUZONARRI
T xa p e lke ta  e sku -u ska ko a  (El cam peonato  m an ia ta ). C rónica , en  P. 
de  V., m ay o  1968.



AZCARATE, Ram os.
L a z k a u k o  plazan jo k a tu  z ira n  M partida 1885 urtean . (En 1885 se 
ju g a ro n  dos partidos en  la  p laza  de L azcano). V ersos, en  «G altz-aun- 
di», Col. «Auspoa», n.o 7, p. 72-75.
T am b ién  en  «Kirolak», n.o 9, p o r  A. Z avala, con  traducción  cas te lla ­
na y  com entarios.
La p r im e ra  estrofa, en  BOL. n.« 10, p. 97, con  u n  com entario  en  cast. 
por R. B ozas-U n 'u tia . V er tam b ién  sección B , «A zcárate, Ramos».

A zkarate  y  A tan o
A zk a ra te -A ta n o . E$paiñako 1967~ko txa p e lke ta  (E l cam peonato  de 
E spaña  d e  1967. A zcára te  y  A tan o  X ). P . de  V., ju n io  1967. 
A zk a ra te -A ta n o  (C rón ica  so b re  la  fin al). P . d e  V., ju l. 1967.
1967-8 esku -u ska ko  txa p e lke ta , A zk a re te k  e ta  A ta n o  X - k  jo ka tu a  
(C am p eo n ato  m an ista  1967-8, ju g ad o  p o r A z cá ra te  y  A tano X ). E n 
el «B o letín  del B anco de V izcaya», n.o 25, d ic . 1968.

A ZKA INDA RRA (Jean  E lissalde)
P ilo ta  A zk a in e n  (L a  p e lo ta  en  A scain). G.H., 1928, 6.®, p. 515-21. 
A zk a in e  (A scain). G. H ., 1957, 4.®, p. 253.
A zk a in e .  G.H., 1958, 3.o, 135-9. F ragm en to  d e  u n  serm ón  so b re  la  
pelo ta .

AZKUE, R . M. de
A rdi p a ld u a  (L a o veja  p e rd id a ) . N ovela. B ilbao , 1919. E n pg. 139-141, 

un frag m e n to  de c a rá c te r  h u m orístico  sobre u n  p a rid o  de pelo ta.

B
BACH EN ABARTAR BAT (G om bau lt)

P le ka  partida  bat lehenago x ix te ra z  (Un p a r tid o  a  b le  con cesta). 
P o esía . G.H., 1924, n.® 11, p. 674.

BALENTXI
B er tso  berriak, A ta n o r i B a le n tx ik  ja rria k  (v e rso s dedicados a  A ta- 
no p o r  B alen tx i). E n «A zkoitiako zenbait b e rtso la ri»  (A lgunos verso- 
la r is  d e  A zcoitia). Col. «Auspoa», 95-6, p. 208-9. 18 estro fas com ­
p u e s ta s  en  1926.

BARANDIARAN, José M iguel
A r tz a i  pelo tariak e ta  jen tilla  (Los pastores p e lo ta ris  y  el g e n til) . E n 
su o b ra  «El m undo en  la  m en te  p o p u lar vasca». Col. A uñam endi, 
n.o 12, p . 114. Con trad u c c ió n  cast.

BARTOLOM E DE SANTA TERESA
E uscal-errijetaco  olgueeta. (L a  d iversión  d e  los pueblos vascos). 
En p. 31, u n  fragm ento  so b re  la  pelo ta. R efer. d e  J .  de  U rq u ijo , «Co­
sas d e  antaño», en  R IEV , 1923, 2.o, p. 344.

«BASARRI» Ignacio  E izm endi
A ta n o  III. Bere edestia  bertso tan . (A tano III . Su  v id a  en  versos). 
Z a ra u z , Itxaro p en a , 1949, 52 pg.
L as  c u a tro  p rim eras e stro fas en  P il., n.® 14, p. 7, tom adas a  su  vez 
de l a  rev . «Aranzazu», de m arzo  de 1972.



A b reg o ren  om enaldia  (E l h o m enaje  de  A brego), en  « B asa rri-ren  
bertso-sorta» . Z arauz, 1950, p. 32-33.
Txapasta  (versos con m otivo  de la  m u erte  d e  este célebre  p e lo ta ri) . 
E n su  « K an tari nator». Z arauz, 1960. R eproducidas en  el B o le tín  del 
C lub D eportivo  E ibar, ju n io  1960.
M ondragones zanari (A l d ifu n to  M ondragonés). E n « L au g arren  tx in - 
partak». Col. «Auspoa», n.® 55, p. 120-124.
A zka ra te  ta  A ta ñ o  (A zcára te  y  A taño). 5 estrofas. Z.A. 1967, ju n . 4. 
T am bién en  «Sortu  zaizkidanak». Col. «Auspoa», n.» 112, p. 46-7. Idem  
en L. V. de  E. (Mi a ta lay a  m o n ta ñ e ra ), del 25-V-68. C om ienza así: 
«Zuen b u rru k a  m illo ika  jen d e ...»
P elay idazleari (A l e sc rito r P e lay  O rozco). E n  «Mi A ta lay a  m o n ta ­
ñ era»  de l 6-VIII-67. Es u n a  e stro fa  ded icada a  ra íz  de la  aparic ió n  
de  la  novela  «K apero  y  los dos», de Pelay .

BELTZA. J.
P ilota  odolean  (L a p e lo ta  en  la  sa n g re ). G.H., 1929, l.<>, p . 17-21.

BER TSO LA R IA K  (Los v e rso laris)
V ersos de co n trap u n to  en  q u e  fingen  se r  p e lo ta ris  lo s v e rso la ris  Ba- 
sa rr i , X a lb ad o r, U ztap ide  y A zpillaga. E n «E rrege-eguneko  b e rtso - 
saioa», col. «Auspoa», n.» 10, p. 91-97, 1962.
Id. id. e n tre  M attin  (q u e  h ace  de p e lo ta ri) ,  M ichelena (p a s to r), 
L opetegui (g itano rico ). E n  « B ertso la ri-tx ap elk e ta» , col. «Auspoa», 
n.» 43, p. 58-61.
Id. en tre  X alb ad o r (p e lo ta ri)  y  A zpillaga  (fu tb o lis ta ). E n «B ertso- 
la r ien  txape lketa» , col. «K uliska-sorta» , de  Ich aro p en a , Z arau z , año 
1960, n.o 43-44, p. 75-78.

BIARGUIÑA
C esta  M aiisser (ep ig ram a). Zorzico. El P . n.<> 46, 1894.

BIDART, P ie r re  (P árro co  de Ib arro lle-B ones)
Poésie en  reponse  á  celle  parue dans  u n  jo u m o l basque. R e /ra in , 
B iba P orteño  A m ericanoa , p ilo taritan  pare gabea. (V iva P o rte ñ o  el 
am ericano , sin  p a r e n tre  lo s p e lo ta ris ). Com ienza así: G o ñ iri p e rtsu - 
la r i  b a t  — chanpaz zaio a tre b itu  — H olako  p e r tsu  ch irch ilik  —  ez 
d u t se k u lan  aditu . (U n  v e rso la ri se  h a  a tre v id o  a  la d ra r le  a  Goñi; 
jam ás h e  o ído versos m ás d esp rec iab les). U na  h o ja  de  26,5 cms., 
S.l. n i a. (J.B .).

B OZAS-URRUTIA, Rodolfo
S im onen sem ea M adrilen  1821 (E l h ijo  de  S im ón en  M ad rid  en  1821). 
Z.A., n.o 457, 5-dic.-1971.
P e lo ío ri zorrafc. S im o n -e n  $eme B a u tix ta  M adrillen  1821. E s e l an ­
te r io r  en  versión  guipuzcoana. BOL. n.« 10, p. 25-6.
E l ju eg o  de  lo pelo ta  y  los beríso la ris . BOL. 10, p. 95-99 (frag m en to s 
de v e rso s dedicados a  la  pelo ta , con com en tarios en  cas te llan o ). 
E u sk a l p ilo ta-jokoa , a rr isku a n  ote?  (¿E stá  acaso  en  p e lig ro  e l juego 
de p e lo ta  vasca?) Z.A., n.o 476, 16-IV-72.
Es resp u esta  a l a r tícu lo  d e  J . A izpuru .



C am boko
C am boko  p leka  partida  (E l p a rtid o  de b le  de  C am bó). G.H., 1924, 
n.o 4, p . 246-9. Con u n a  aclarac ió n  de  la  d irección  de  la  rev is ta .

C an tu  b e rria c ...
C antu  berriak  U rrugnaco p ilo ta  su y e te n  gainean em anac. (N uevos 
can tos publicados con m otivo  de l p a rtid o  d e  pe lo ta  en  U rru g n e ) . B u- 
ru i la re n  9-an 1851 (E l 9 de sep tiem b re  de  1851). 14 estro fas. B a­
yona, 1851 (Y .B.). Com ienza: «Mila zo rtz ieh u n  e ta  b e rro g o ita  ha- 
m aka, U rru g n a n  g u e r th a tu  da o raico  su y e ta . (E l tem a q u e  nos ocupa 
ah o ra  sucedió  en  U rru ñ a  en  1851).

CH

C H ILA R  (C ro n ista  de  pelo ta)
P ilotaz. A u rten g o  chapeldunak  (D e p e lo ta . Los cam peones d e  este 
añ o ). G.A., 1949.

DASSANCE, L ouis
E rreb o teko  jokoa  (E l juego  de reb o te ) . E n  co laboración  con J . Eli- 
salde. G.H., 1921, p . 226-7, 291-6, 357-6, 479-82, 534-6.
P ilo tan  hartzea  e ta  p lek a  hartzea  b i gauza d ire la ... (que  son dos co­
sas d is tin ta s  ju g a r  a  la  pelo ta  y  ju g a r  a l  b le ) . H e rria , n.<* 576, 17- 
VIII-61.
C ontestando  a  u n  e sc rito r q u e  h a  llam ado  «plekari» a P e rk a in , sien ­
do así que en  tiem pos de P e rk a in  no se  ju g ab a  a  ble.
P erka in  e ta  A za n tza  (P erka in  y  A za n za ). Con la  canción d e  P e rk a in , 
le tra  y  m elodía. G.A., 1962. p. 39-42.
P ilo ía r í  e ta  p leka ri handien  izen , izen g o iti eta d e ith u ra k  (nom bres, 
apodos y  apellidos de los g ran d es p e lo ta ris  y  p lek a ris ). G.A., 1963, 
p. 30-33.
A ld u d e  e ta  B aztango oh iko  p ilo ta z  b i solas. (Dos p a la b ra s  so b re  la  
a n tig u a  pe lo ta  en  A ldudes y  el B aztán ), G.H., 1969, 6.°, 365-73. V er 
«Ikustale»  y  «E tchegaray  M artin».

DIBARRAT, P.
A m e rika , E spain ia  e ta  F rantzia  D onapa leuko  tr ín ke tea n  u zta ila ren  
28 an  1895. (A m érica, E spaña y  F ra n c ia  en  el tr in q u e te  de  S a in t P a ­
la is e l 28 de  ju lio  de  1895). 10 estro fas. Com ienza: P ilo ta r i  h an d iak  
zem b at ik u sk a rr i — tr in k e t  ed er b a te an  d iren e an  a r i  (c u án ta s  m a ra ­
v illas (hacen) lo s g ran d es p e lo ta ris  cuando  ac tú an  en  u n  herm oso 
tr in q u e te ) ,  S a in t-P a la is , 1895, Cledes. (J.B .) Ih ., 27 cms.

DIBASSAR
M unduko  xap elg o a k  D onostian 1970 (Los cam peonatos m u n d ia les  en 
S an  Sebastián , 1970). P il. 4 (E u sk a ld u n en  xokoa).

DONETCH, J .  B. V e r «Zokorrondo».



DUHOUR, P ie rre
H azpandar p ilo tariak  (P e lo ta ris  de  H a sp a rren ). G.H., 1926, n.® 2. 
H azpandar  bi p ilo ta r i  (Dos p e lo ta ris  de  H a sp a rren ), G.H., 1922. 
p. 393-7.

ELISSAGUE, Mayi
P ilo tari chaharra  (E l v ie jo  p e lo ta ri) . T raducción  lib re  d e  J .  E lis­
sa lde. G.H., 1928. 5fi, 422-6.

ELISSALDE, Je a n  («Z erbitzari»)
Oraiîco pilotarioic; E m b il (P e lo ta ris  m odernos: E m bil). G.H., 1922,
4.0, 509-11 (se t r a ta  de  V ictor Em bil, de  O rio).
O raiko  piloiaTiofc; E n rike  E m bil (id. id. E n riq u e  E m bil). G.H., 1924,
3.0. 166-8.
L arro ld e  (Luhosokoa) (L arra ld e  de  L uhossoa). G.H., 1925, 5.° 
Chilar. G.H., 1925, ll.o , 644-50.
P orteño. G.H.. 1926, 4.«. 200-4.
D orra idou . G.H., 1926, 7.«, 438-42.
M attin  H aram billet. G.H., 1926. 11, 681-3.
A m édée A rcé . G.H., 1927. 1.», 35-37.
L eo n  D ongaitz. G .H., 1927. 2 .o, 175-8.
Soudre-V asquito . G.H., 1927. 3.o, 271-4.
P iztia . G.H., 1927, 4 .0, 374-6. (Jo aq u ín  L a rra ñ a g a  «C hiquito  de  A z­
coitia»).
E rrezabal. G.H.. 1927, 5.o. 417-19.
C antabria. G.H., 1927, 5.°, 523-5.
Chiki. G.H.. 1928, l.o, 91-3.
P ouchan t. G.H., 1928, 4.«, 356-8.
S a ra k o  C hantrea (L em o in e). G.H., 1926. 3.<>, 145-60.
P orteño. G.H., 1926, 4.o, 200-i.

V e r tam b ién  «Elissague, Mayi», «D assance, Louis», «O tso larreko  
artzaina».

ELLANDE
P ilo ta z zenba it gogoeta. K am b ia m en tu a k. A rra ya . B o ta tze k o  m aneraz  
pare ta  jokoetan  (A lgunas re flex iones so b re  la  pelo ta. L os cam bios. 
L a  raya. El m odo de sa c a r en  los juegos de  p a red ). H e rr ia , n.® 331, 
13-dic.-56. P ro p o n e  a lte rn a r  el saque  sin  te n e r  en  cu en ta  q u ién  ha  
g an ad o  e l tan to  a n te r io r) .

EM BEITA, P ed ro
P elo tia  lakorik! (¡Com o la  p e lo ta  no h ay !), 1 e stro fa  d e  16 versos. 
Foli. «C am peonato de  pelo ta  a m ano» p o r  E xcelsior (v e r Sec. «A»).

ERRIALDE
Iñ a x io  R etegi. L a u  a ld iz  txa peldun . Tap iari e sk u ta tik  a ld eg in  dio 
txo r ia k . (Ignacio  R eteg i, cu atro  veces cam peón. A T ap ia  se  le ha 
escapado e l p á ja ro  d e  e n tre  las  m anos). Z.A., n.o 534, 27-V-73. Es 
u n a  en tre v is ta  a R etegui.

ETCHEBERRY, J . B.
L eon D ongaitz (O roitgarriak)  (L eón  D ongaitz. R ecu erd o s). G.A., 
1972, p. 15-17.



P ilo ta ri  bat. X ik ito . (U n  pe lo ta ri: C hiqu ito  de  C am bó). G.A., 1971,
p. 40-4 3 .

ETCHEGARAY, M artin
B a jo  su  nom bre ap arec ie ro n  en  «E skualduna» d e l 29-5-1909 los v e r­
sos q u e  D asance p re sen ta  como d e  Jo h a n n e s  Ik u sta le  (pues é l  los 
h a  tom ado de u n es « b ertso -berri» ). Q uizás fu e ra n  de  E tchegaray , o 
recog idos p o r  éste. V er D assance, «A ldude e ta  B aztango ohiko p ilo ­
taz  b i solas).
K a n ta  jcku b a . P ilota. C anción com puesta  en  1853 p o r E tchegaray , 
cu ra  de  A ldudes, con m otivo  de u n  p a rtid o  de pelo ta , jugado  en  L a- 
m ia re ta  (B aztàn ). 19 estro fas. E.E., 1908, L IX , p. 139-44.

ETCH EPARE, Jean
P ilo ta  partida. (E l p a rtid o  de  p e lo ta ). G.H., 1935, 3, p. 193-97. T am ­
b ién  en  su  lib ro  «B uruchkak».

GARM ENDIA, Domingo
P elo ta ko  txa p e ld u n  Soroa-ri bertso  berriak . (V ersos a l  cam peón  de 
pe lo ta  S o ro a). E n «A m ar u rtek o  b e rtso -p ap e rak . 1954-63». Col. «Aus­
poa», 39, p. 23-28.

GARM ENDIA L arrañ ag a , Ju a n
E u ska l esku-langin tza . (A rtesan ía  v asca). S. Sebastián . Col. A uña- 
m endi, n.° 92. A ño 1972. Vol. IV . En la s  pg. 56 a  131: D onezíebe. 
G oantegillea  O lazabaldarrak. P elo tarien  tx is te ra g illea k . P un tarako  
eta  erreb o tera ko  tx is te ra k . L an a ren  prestaera . P u n ta ko  eta errebote- 
ko  tx is terag in tza . (S an testeban . E l guan tero . L os O lazabal, u n a  d i­
n astía  de  cesteros de fron tón . C esta  p u n ta  y  sh iste ra  de  rebo te . P r e ­
p a rad o  de su  confección. C onfección de  la  cesta  p u n ta  y  sh is te ra  de 
reb o te ) . E stá en  e u sk e ra  y  en  caste llano. L ám in as fu e ra  texto .

GAZTE
P ilo ta  aurthen . (L a p e lo ta  este  añ o ). G.A., añ o  1947.

GOMBAULT. V er « B achenabatar bat»

GORTARI, Yon
O rono tz-en  p ilo tako  eguna. (E l d ía  de  la  p e lo ta  en  O ronoz). P . de  V., 
m ayo 1967.

H
H A IZB ELA R

B au tis ta  baztandarra (B au tista  el de B a ztá n ). G.H. 1925, n.<> 3, 158-60. 
U rchalle. G.H. 1925, n.o 6, p. 312-5.

HALSOUET G an ix  (Ju an )
C arta en  que re la ta  e l origen de la sh istera  en  1857. P u b lica d a  p rim e­
ra m e n te  en  G.H. 1926, n.o 12, p. 733-9 (a rtícu lo  «Les orig ines du 
chistéra» , p o r B lazy). P o s te rio rm en te  en  el lib ro  «La pe lo te  basque», 
de  B lazy , p. 48-53, con versión  francesa . T am bién  en  G.A. de  1973, 
p. 30-31, con o rto g ra fía  m oderna , sin  traducción .



HA RITSCHELH AR, Je a n
E u sku a ld u n en  xo koa  (e l rincón  de los vascos). P ii. 1, p. 6.

E xp lica  la  idea y  los ob jetivos de la  rev is ta .
Id . id. P il. 2, p. 6.

P rep a ra c ió n  de los p e lo ta ris  con v is tas  a l cam peonato  M un­
d ia l de  1970.
M u n d u ko  p ilo ta  xapelgoak. (Los cam peonatos m u n d ia les  de  p e lo ta ). 
P il. 5. p . 14.
D om inique A g u erre  p ilo taria . (El p e lo ta ri D om ingo A g u e rre ) . P il. 21, 
p. IL
E sku a ld u n en  xokoa. P il. 10, p. 8. A nuncia  e l v ia je  de d iez p e lo ta ris  
vascos a  C alifo rn ia , d u ra n te  1972.

H EGU ITO A, P.
P ilo tariak  (Los p e lo ta ris ). V ersos. G.H. 1957, 6.°, p. 351-2.
B e ra k  e rra n ez  (Según  dice é l). V erso  hum orístico , en  H e rr ia  n.® 690 
de l 17-X-63.

HERNANDORE, G.
E rreb o teko  jo ku a  e ta ... eskuara . (E l ju eg o  d e  reb o te  y ... e l eu sk e ra ). 
En «Enciclopedia G en era l I lu s trad a  d e l P a ís  Vasco» (L ite ra tu ra , to ­
m o I I I ) ,  p. 598-600. C on trad u cció n  cast, d e  K gnacio ) G (o ik o e tx ea). 
T am b ién  en  P . de  V., a b r il  1970

Elogia e l  juego d e  rebo te ; se co n g ra tu la  de  q u e  hoy d ía  se  m an ­
ten g a  firm em en te  su  p rác tica . P e ro  se lam en ta  de q u e  e l eu sk era , 
qu e  s iem p re  fue  e l ún ico  id iom a que se  escuchaba  d u ra n te  lo s p a r ­
tidos, s e  h a lle  to ta lm e n te  a rrin co n ad o ; y  h a s ta  desdeñado  incluso 
p o r  los d irigen tes m áxim os de  la  pelo ta.

H IR IB A R R EN , J .  M.
P ilota-yocoa (El ju eg o  de la pe lo ta )  en  su  poem a «E skaldunak». 
Edic. facsím il de  la  «E nciclopedia G en era l I lu s tra d a  d e l P a ís  Vasco». 
L ite ra tu ra , I I ,  p. 576-8.

I

IBARRART, P ia rres . V er «Z avala  Antonio»: A u ste rlitz -ek o  so ldado ...

IK U STA LE Joanes
C honson sur  la pa rtie  de paum e jo u ée  en tre  les français e t  les es­
pagnols  à  L am arieta  (B aztan ) su r  l’a ir espagnol tra la la-tra la la .
19 estro fas. Com ienza así; Z er d u t b ad a  ad itzen  —  B aztango  a ldetik?  
M endiek  in h arro s te n  —  id u riz  erro tik ! (¿Q ué es lo  que esto y  oyendo 
d e l lado  de B aztán? P a re ce  que los m o n tes sacuden  sus c im ien to s...). 

V e r D assance L ouis. «A ldude e ta  B aztango  ohiko p ilo taz  b i solas».

IPA R R A G U IR R E, J . M.
A lo ñ a -m en d i (El m o n te  A lo n a ).  Rev. «O ñate» 1950, p. 63-4.

O cho estro fas  con su  m elodía, de  las  cua les  la  segunda  y  la  te r ­
cera  son a lusivas a  la  pelo ta.

IRAO LA , V ictoriano
O sta lariya  eta erapekoa  (E l posadero y  e l huésped). V ersos h um o­
rísticos. E.E. 18Ô7, 1.0  sem . p . 551.



IRIGARAY, J e a n  P ach k o t
P ilo taza leeri zonba it g a ld exka  (A lgunas p reg u n tita s  a  los a fic ionados 
a la p e lo ta ). H e rr ia  n.<* 591, 3-XI-61.

Irú n , p a rtid o  de  (1846)
Iru n g o  p ilo ta-partida  1847. K asko ina  (E l partido  de pe lo ta  de  Irú n  
de 1847. G askoina). G.H. 1923, n.« 3. Sup lem en to  m iisical. A rm o n i­
zada p a ra  cu atro  voces p o r e l P . Jo sé  A. de  D onostia.

L a  fecha  está  equivocada. F ue  en  1846. V er tam b. «Chilar».

« Irura»  (R aq u etista)
«Iruro» ra ke tis ta ri z illa rre zko  deporte-m edalla . (M edalla D eportiva  
de p la ta  a la raquetis ta  «Irura»). Z.A. n.<> 265. 31-III-68.

ITHURRA LD E, P. (P ie rre  L afitte )
M ario  Lazo. G.H. 1925, n.» 7, 421-2. E n prosa . C uen ta  las  an d an zas 
de u n a  obstinada  apostadora .

IZTU ETA, J u a n  Ignacio
P illo ta r ia k  (Los p e lo taris). E n su  lib ro  (G uipuzcoaco d an tza  gogoan- 
g a rrie n  co n d aira  edo h istoria» . (H isto ria  de  las  danzas m em orab les 
d e  G uipúzcoa). Edic. de  E. López, Tolosa 1895, p. 180-185.
Id. de  la  «G ran E ncicloped ia  Vasca», B ilbao  1968, p. 328-338. E sta 
con tiene trad u cc ió n  cast, de  S. O naindía.
G uipuzcoatarrak p laza  aguiricoetan  jo co tu  oí d itu z ten  p illo ta -partidu , 
id i-tem a , eta beste a p u stu  m u e ta  ascoren arrazoia. (R azón d e  los 
p a rtid o s de pelo ta , p ru eb as  de  bu ey es y  o tra s  m uchas su e r te s  de 
ap u esta s  que los guipuzcoanos sue len  ce leb ra r  en  las  p lazas púb licas). 
En su  o b ra  «G uipuzcoaco p ro b in c iaren  condaira»  (H isto ria  de  la  P ro ­
v in c ia  d e  G uipúzcoa), cap. VI, p. 242-5. T am bién  en  las  p . 254-5 hay  
un a  b re v e  re fe ren c ia  a l  com portam ien to  de l público  en  los pa rtid o s 
de pelo ta.

J . B. D.
M ahain ba ten  inguruan  (A lred ed o r de u n a  m esa). C h ro n iq u e  basque. 

P il. 15, p . 11.

J . G.
Sara! C an to  a  este  pueblo , en  16 estro fas. L as  10, 11 y  12 a lu d e n  a  la  
pelo ta . E n la  12. c ita  a  los p e lo ta ris  locales Lem oine, G oyetche, M i­
chel y  P a tcho la . G.H. 1921,vn.« 10, p. 615-17.

JA URY, P ie rre
P ta r re re n  pilo ta  (La pelo ta  de P edro). G.H. 1936, 4.o, p . 312-14. D e 
c a rá c te r  lite rario .

Jo k o -b e rri (O sem i-trin q u e te )
F ederazionea eta jo ko -b err ia  (La Federación [Francesa de  P e lo ta ] 
y  el n u ev o  ju eg o ). D a  cu en ta  de la  p roh ib ic ión  p o r p a r te  d e  ésta , y 
la  resp u esta  que se le  envió. H e rria , n.o 591, del 3-XI-61.

A cerca  de este  juego , ideado p o r e l p e lo ta ri H a ra n  y  e l S r. I. 
M onzon. pued en  lee rse  in te resan te s  no tic ias  en  H e rr ia  de  B ayona, 
firm ad as p o r «A rraya». 7-1-60 (exp licac ión  d e l ju eg o ), 7-IV (N.« 505)



p rim e r ensayo  del sem i-trin q u ete ; n.° 511, d e l 19 de  m ayo (p rim era  
p ru e b a  en  el P laza -B erri, de B ia rr itz ) ; n.o 530, del 29-sep.-60 (p resen ­
tac ió n  d e l juego  en  E sp añ a); n.» 531 d e l 6-X-60 (N oticias d e l p rim e r 
cam peonato ); n.<* 534, de l 27-X-60 (id. id .); n.° 584 de l 12-X-60 (nuevo 
cam peonato  en  1961): n.o 588 de l 9-XI-61 (N oticias del cam peonato  
y  de la s  polém icas suscitadas en  to rn o  a l nuevo juego, e tc .) . En 
este  m ism o núm ero, un  a rtícu lo  de  P. L a fitte  (v e r) . Y  fin alm en te  
e l c itad o  en  p rim e r térm ino , con la p roh ib ic ión  y la  re sp u es ta  que 
d iero n  los m an tenedores del juego  nuevo.

K
«KIRIKIÑO» (E varisto  B ustinza)

O r do zu  ospia  íc  betoz d iru a k  (Q uédese Vd. con  la fa m a  y  ven g a n  los 
d in eros). C uento  en  dial, vizcaíno. E n su  lib ro  «A barrak», B ilbao
1969, p. 67.

LACOM BE, G eorges
A u to u r de la chanson de P erka in . G.H. 1921. n.o 8, 484-91.

Los tex to s de las  dos canciones sob re  sendos p a rtid o s en  S ain t- 
P a la is  y  en  Tolosa.

LA FITTE, P ie r re  (v e r tam b ién  «Ithu rra lde» )
E u zka d iko  txapelgoa. Z ahar e ta  berri (El cam peonato  de E uzkadi. 
V ie jo  y  n u evo ).  H e rria , n.o 588 del 9-XI-61.
Z e r  diogun  (Qué decim os). H e rr ia  n.« 591, 30-XI-61.

A m bos tra ta n  d e l « joko-berri»  o juego  nuevo  (v e r « Joko-berri» ).

L aida  p ilo ta ría
Laida  p ilo taría  (E nsalza  al pe lo ta ri).  V ersos en  d ial, zuberoano . 
«C hansons Basques», Edit. H ernan i, H endaya  1967, p. 167-8.

LAPLACE, J .
P ilo tariak  ze ru a n  (Los pelo taris en  el c ie lo ). O lo ron  1911 (Y.B.). 

LARRE, E m ile
P ilo ta  gure herrian  (L a  pelo ta  en  n u estro  p u eb lo ). P il. 18, p. 9-10.

Se re fie re  al pueb lo  d e  A y e rre  y  a  su  trin q u e te .

LARREKO
S em p ere  (S o in t-P ée-su r-N iv e llc ). V ersos con la  m elodía  «Iduzki da- 
nean». Seis estrofas. L as 4.* y 5.‘ se re fie re n  a  la pelo ta . H erria  
n.o 271 d e l 3-II-55.

LAZKAO T X IK I
L a zka o  tx ik ik  orain  iru  bertso  p e lo ta -jo ku a ri (Y  ahora, L a zka o  T xiki 
tres versos dedicados a l ju eg o  de p e lo ta ). E n «B ertso lari txapelketa» . 
A uspoa  n.o 43, p . 53-54 (Im provisados).

LECUONA, M anuel
Z o r tz ik o  de l pelo tari. H im no  de los C am peonatos del M undo  de p e ­
lota. M úsica de J u a n  U rteaga . L e tra  de  M anuel L ecuona. BOL. 5, 
p. 48.
P ilo ta  zerbitza! (¡S irvam os a la pelota!). G.H. 1962, n.o 5, p. 312-14.



LEGARRA, Jo sé  Luis
G arzarongo p ü o ta -txa p e lke ta  (E l cam peonato  de pelo ta  de G arzaron). 
P . d e  V. sept. 1968.

LEK UNBERRI
C h ik ito  E ibartarra  p illo taríen  nagusia  (C h iqu ito  de  E ib ar, el am o de 
los p e lo ta ris ). «H erria» de  B ayona, 28-n y  6 -III de  1952.

N a rra  líis m ás destacadas hazañ as p e lo tís ticas  del C hiquito.

LOPEZ-M AN DIZABAL, Isaac
J o s ta ke ta k  (D iversiones) diálogo sobre la pelota. E n su  «M anual de 
conversación  caste llano-euskera» . Tolosa 1908 p. 220-2. Id . ed. A u ñ a ­
m end i, S. S ebastián  1962, p. 193-4 Tam b. en  las  edic. de  1918 y  1932.

LUTCHOK I, J.-B .
Sabalo-D om ingo, edo  Yatsa . (D om ingo Sabalo , o sea Y a tsa ).  G.H. 
1925, n.o 9, p. 504-15.

M
«MATTIN» (C ron ista  d ep ortivo )

Zo n b a it arrangura (A lgunas q u ejas). H e rria , n.o 427, 9-X-58.
A p esa r d e  l la m a rla  «pelo ta  vasca», lo  vasco no ap arece  en  las 

com peticiones m u nd ia les , n i tam poco en  el m ism o P a ís  Vasco. Y a 
n i los con tadores (x a x a ri)  saben  co n ta r en  vascuence, n i los ju g ad o res 
conocen los té rm in o s vascos, etc. A u n q u e  el c ron ista  «A rraya»  suele 
f i rm a r  a veces «M attin», éste es otro.

«MATTIN» v erso lari d e  A hetze. (M attin  T rek u )
P ilo taz (De la pelo ta )  con la  m elod ía  d e  Ip a rra g u irre . E n su  «Ahal 
dena». Col. A uspoa, n.« 108, p. 58-61.

M enú en  vascuence
M en ú  redactado en  vascuence, de un  b a nquete  que la E m presa  del 
F ron tón  Barcelonés dio a otros E m presarios, el 10 de  m a rzo  1895. 
«M archuan  a m a rria n , 1895-garren u rtea , Jo sé  A ran a, A nton io  M ari 
U nibaso  e ta  L uziano B e rr ia tu a -re n  h o norean , F ro n to n  B arce lonakoa- 
re n  Sociedadeak  em aten  d u ten  B askald iya». E n El P . n.° 75, del 
14-3-895.

M ILLOX, J .  B.
E lizo n d o ko  partida  (1922) b e rtso tan  (E l partido  de E lizondo  1922 en  
verso ). P . de  V. 1958, sept. T am b. en  P il. n.o 3, p. 9.

M ITXELENA , Koldo
C ancha Vasca. Rev. «Egan» 1955, 1»2, p. 50-52. T am bién  en  «M itxele- 
n a re n  idazlan  h au ta tu ak » . B ilbao, Edic. «M ensajero» 1972, pg. 309-11. 

R eseña d e  la  p e lícu la  d e  este títu lo .

M UGARTEGUI y  A rozam ena
V ersos de con trapun to  en tre  am bos, M ugartegui hace de pelotari, 
A ro za m en a  es u n  p a rtid a rio  que ha apostado p or é l y  ha perdido. 
E n  «B ertso larien  tx ap e lketa» . Col. A uspoa, n.« 43, p. 36-8, 1964.



MUÑOYERRO, J .  Luis
Illa rg îan  ere  euskeraz (T am bién  en  la luna se habla vascuence). 
N ovela. T rad . eusk. p o r  M aría  D. A guirre. S. S ebastián  1967. Un 
g ru p o  d e  los p ro tagonistas son p e lo ta ris  de  ces ta -p u n ta .

M UXIKA, L. M.
«A stelenan» esku z-esku  (E n  e l fro n tó n  «Astelena», m ano a m ano). 
Poesía. E n  «K arm el Egutegia»  1962, p. 60-62.
P illo ta-saioan (En la p ru eb a  de la pelo ta). «O lerti»  1961, 1, p. 18-19.

O. T. S.
N e w -Y o rk ’t ik  erritar ba ten  b e rr iya k  (N oticias desde N u e va  Y o rk  
de u n  com pueblano). «Oarso» 1964, p. 38: C on tiene  re fe ren c ias  a  los 
p e lo ta ris  en  Am érica.

OLAZABA L P ed ro
T x is tera  no izkoa  dan (D e cuándo  dato  la sh is te ra ). Z.A.

(A p arec ió  sin  f irm a). Z.A. N.o 254, 14-1-68.

ONAINDIA, S an tiag o
P elo tariak. E n su ob ra  «G ure bertso la riak» . I I I  p a rte : b e rtso -m u e tak  
(C lases d e  versos). In c lu y e  el can to  de P e rk a in . P . 143-8. E n  euskera  
v izcaíno. B ilbao  1964, G rá fica s  B ilbao.

«ORIXE» (N icolás O rm aechea)
A p ezen  p ilo ta -jo ku a  (E l pa rtid o  de pelo ta  de los curas). E n su  poem a 
«E uskaldunak», p. 559-87.

En la  segunda edic. a p a rece  con la  trad u cció n  del p rop io  au tor. 
V er ta m b ié n  «San A gustín».

«OTSOLARREKO» A rtzaina  (E lissalde  Je a n )
P ilo ta  U zta ritzen  (La pe lo ta  en  U staritz). G.H. 1928, 2.» 139-44.

«OXOBI» (J. M oulier)
E sk u a ld u n  jokoaren  a ide  (E n  fa v o r  del ju eg o  vasco ). E n e l lib ro  
«O xob i-ren  la n  o rh o itg a rri zonbait», p. 180-2. (Poesía).

PELAY O rozco, M iguel
R eseña d e  su  novela « Ja i-A lai en  A m érica», e n  Z.A. n.o 275 del 9- 
jun.-1968u Anónim o.

P e lo ta  p a rtid u e ta co ...
P elo ta  partiduetaco  canta  berriac  (N uevos cantos d e  los partidos de 
p e lo ta ). B ü b ao  1852 (Y .B .). 24 estrofas.

P e lo ta ria ri b e rso  b e rriac
P elo tariari berso berriac (N uevos versos al p e lo ta ri). D onostian , P ío  
B aro ja , s in  fecha (a n te r io r  a  1856). 1 ho ja  d e  31 cms. (Y.B.). Co­
m ienza así: P a ra tu  a l b a -n itz a  —  zen b a it berso  b e r r í  —  ascoc esan 
d ira te  —  c h it da la  conveni. (M uchos m e h a n  dicho —  que es m uy 
conv en ien te  —  si p u d ie ra  yo com poner algunos v e rso s nuevos).



PER K A IN . L a  canción de  P e rk a in
P erka in  eta A za n tza . T exto  y  m úsica, p o r  N ehor y  D ufau . G.H. 
Supl. Mus., p. 29-30).
Id. en  «Gure B ertso la riak »  de S. O n a in d ia , p . 145.
Id. id. «A utour d e  la  chanson d e  P e rk a in »  p o r G. Lacom be. G.H. 1921, 
n.o 8, p. 483-91.
Id. id. P e rk a in  e ta  A zantza, P e rk a in e n  k a n tu a rek in , d e  L. D assance, 
G.A. 1962.
La canci&n de P erka in . A rgum ento , te x to  y  trad u cc ió n  caste llana. 
En «Poesías p o p u lares de  los vascos» p o r  F ran c isq u e  M ichel y  A ngel 
Ir ig a ra y . Tomo II, p. 147-51. S. S eb astián , Col. «A uñam endi» n.» 29. 
K onda ira  chahar (V ie jas historias). A nónim o. H erria  n.® 574, del 
3-8-61. T res anécdo tas. V er tam b. «D assance L.» (p lek a  h a r tz e a  e ta  
p ilo ta  h a rtz ea ...) .

«PEYO» (C ron ista  d ep ortivo )
P ilo taz (Sobre p e lo ta ).  G.A. 1950, p. 31-4.

P ilo ta  p a r tid a ...
P ilo to  partida  ba t H azparnen  (U n partido  de  pelo ta  en  H asparren). 
G.H. 1928, 5.0, 450-1.

P ilo ta  solas (H ablando de la  pelo ta). G.A. 1962.

P ilo tak o  chapelgoak  1947-rako (Los cam peonatos de pelo ta  p a ra  1947). 
G.A. 1947.

P ilo ta riak . A m ateurs. P . de  V. oct. 1967

P ilo ta rien  B iltzarra . V ersos en  dial, d e  Z uberoa . E n «Chanson basques». 
Edic. H ernan i. H en d ay a  1967, p. 174-5.

PILO TA ZA LEA
Jea n  e ta  D ésirée Olhasso. G.A. 1947.
P ilo ta  eta  pilotOTiaíc (La pelo ta  y  los p elo taris). G.H. 1951, n.» 5, 
p. 270-73.

R

R am os A zcára te . V er «A zcárate, Ramos»

R etegu i Ignacio , p e lo ta ri
R eteg u i, garaille? (¿R etegui. vencedor?). P . d e  V. A b ril 68. 
Pelotazaleak. E n B. d e l B. d e  V. n.® 26, ag. 69.

R etegui y  L ajos, p e lo ta ris
P ilo tariaíc; R eteg i ta  Lajos. P . d e  V., m ay o  67.

REZO LA , L u is («Txim ela»)
A upó Soroa! (A rrib a  Soroa). E n «A m ar u r te k o  b e rtso -p ap e rak , 1954- 
1963». Col. A uspoa n.o 39, p . 19.

V ersos dedicados con  ocasión d e  su  t r iu n fo  sobre  B a rb erito .



SA LA BERRI, E tien n e
P ilota  (Poesía). Euzko-G ogoa, 1956, sep.-oct., p. 6-7.
F rantses X ab ierreko a ren  p ilo ta  (L a p e lo ta  de Francisco de  Ja v ier). 
G .H. 1953, 2.0, p. 90-6 (Poem a en  v e rso  en  tre s  p a rtes).
Pilota, E sku a l‘H erriaren  gatza  (La pelota, sal de E u ska l-E rr ia ). G.H. 
1960, 5.0. 283-88.
P ilo taria íc  (P oesía). G.H. 1957, 2.«*, p. 95.

SA N AGUSTIN
L as re ferencias de S. A g u stín  a la pelota, en  stis «C onfesiones» se 
h a llan  en  la  versión  vasca  de «Orixe» A ito rk izu n a k ,  en  las  p. 21 y 
22. (C apítu lo  IX ).

SA N M ARTIN, Ju a n
P erka in  eta G askoina, pe lo ta ria k  (Los pelo taris P erka in  y  Gascoina). 
Bol. del C lub D eportivo  E ibar, Dic. 1961, p. 9 y  11. E n  d ia lec to  de 
E ibar.
P ilo tarien  ko nda irako  arg itasun  b a tzu k  (A lgunas aclaraciones para 
la  h is to ria  de  los p e lo taris). A n a itasu n a  n.<> 215, del 15-7-71. 
P ilo ta -jokoa  e ta  eu ska l-lite ra tu ra  (E l ju eg o  de pelo ta  y  lo litera tura  
vasca. A n a itasu n a  n.o 216, 15-8-71.
P ilo ta  jo k o a re n  ja to rr io z  (sic) b u ruzko  b e rr i  b a tzuk  (A lgunos n o ti­
cias sobre el origen del juego  de p e lo ta ). «Guipúzcoa», B o le tín  d e  la  
C a ja  de A horros P ro v in c ia l de  G uipúzcoa, n.® 1. 1971.
P ilo ta  jo ko a ren  ja to rr ia k  (Los orígenes d e l ju eg o  de p e lo ta ). Egan, 
1970 1.0 y  1971 1-6, p. 61-62
P e lo to rie n  h is to rie fan  a rg itzen  ez dena (L o  que no  se aclara en  las 
h istorio« de los pelo ta ris). H oja  de l L u n es d e  S. S eb astián  de l 17- 
IV-72 (N o lle v a  firm a).

SANTA CRUZ, P ed ro
P ilo ta -p a rtid u a ren a k  (L os versos del pa rtid o  de p e lo ta ). E n  «Iru 
bertso lari» . Col. A uspoa n.o 66, p. 114-16. A ra íz  de  u n  p a rtid o  jugado  
p o r el M anco de V illabona  en  1887 en  e l J a i-A la i de S. Sebastián . 
S e is estrofas.

TX

«TXIMELA». V er «Rezóla, Luis»

«TXIRRITA»
B ertso  b erriak: D ongaitz e ta  A ta n o  I I I  ari (N uevos versos: A  Leon  
D ongaitz y  A ta n o  I II ) .  12 estrofas, en  « T x irrita re n  bertsoak» . Col. 
A uspoa 101-2, p. 195-201.
B ertso  b erria k , T x ir r ita k  ja rria k  (N uevos versos com puestos por 
T x irr ita ) .  1886. E n « T x irr ita re n  bertsoak» . Col. A uspoa 101-2, p. 
23-9.

En elogio de l M anco de V illabona.

TXOM IN
Afundufco p e lo ta -txa p e lk e ta k  D onostian (Los cam peonatos m un d ia les  
de pe lo ta  en  S. S eb a stiá n ). Z.A. n.» 395, 27-9-70.



U

UDARREGI
P elo ta-partiduaren  bertsoak (V ersos del pa rtid o  de pelo ta) 1862. En 
«U darreg i bertso laria» . Col. A uspoa 56, p. 57-64.

20 estro fas a  ra íz  de  un  p a rtid o  de reb o te  en  S. Sebastián . J u g a ­
ro n  M ateo, U rchalle , u n  iru n és y  A rrosko , co n tra  B au tis ta , C irilo, 
E sk e rra  y  Joaquín .

URANGA, J u a n  Ignacio
G u re  P elo tariyak  (N uestros p elo taris). B ik to r Em bil. E.E. 1893, 
X X V m . p. 535.
Id. id, B izen te  Elizegi. B illabonako  B eso-m otza (V icente E lícegui y 
e l M anco de V illabona). E.E. 1S90, X X III, p. 314-6.
Id. id. G ab rie l E chebeste. J u a n  J .  Ezeiza (M ard u ra ). E.E. 1890, X X III, 
p. 506-8.
id . id. G ab rie l Pedrós. E.E. 1893, X X V III, p. 546.
Id. id. J u a n  J . G orostegu i ( I rú n ) . P ed ro  A rre se -Ig o r (P o rta l) . E.E. 
1892, X X V I, p. 145-7.
id . id . L uis Sam perio . B ik to rian o  G am borena  (A rb ast). E.E. 1890, 
X X III, p . 242-3.
Id. id. R om án Beloki. E ustak io  B rau . E.E. 1892, X X V I, p. 50-2.

T odos estos trab a jo s  e stán  en  verso.

URCH ALLE (M anuel Lecuona)
Versos a propósito  de  u n  chasco que rec ib ió  cuando, ya  v ie jo , fu e  
a conocer el fro n tó n  de  A ldapa , en  O ya rzun , su  pueblo  n a ta l... En 
« P e lo ta ri zarrak» . R e n te ría  1930, p. 21.

Son dos «zortzikos» o estro fas de  ocho versos. D icen así:

B i lag u n  ju a n  g e rad e  
g a u r  ne re  e rrira , 
g e ren  asm o osoan 
A ld ap a  b e rrira .
G izon b a t  ir te n  zaigu 
a tia n  e rd ira  
esanaz, ez da  libre , 
p ra íl ia k  a i d irá .

G izonak z a r tu  e ta  
¿orí du  m erezi? 
n e re  e rriy a n  ere  
k an p u an  n au te  utzi!
O ra in d ik an  guziya 
ez n iyen  ikusi, 
azken ik  p lazan  ere 
p ra íliak  nagusi!

(Dos am igos hem os ido hoy a  m i pueblo , con la  p len a  in tención  
de  i r  a l  nuevo (fro n tó n ) de  A ldapa. U n  h o m b re  nos h a  salido  a  la  
p u e r ta , diciendo «no e stá  lib re , e stán  ju g an d o  los frailes». ¿Es eso 
lo q u e  m erece el hom bre  después de  envejecer?  ¡Incluso en  m i 
pueb lo  m e h an  d e jado  fuera! ¡Todavía m e quedaba  algo q u e  ver; 
al fin a l, tam bién  en  la  plaza los f ra ile s  son los amos!)



V.
A  ze r  inozen tiak! (A h! qué inocen tes!). C uen to  hximorístico en  prosa 
en  Col. A uspoa  n.<> 23 («A izkolariak»), p . 91-97.

XATXARIA
P ilo tak  ha u rren tza t (Pelotas para  los n iños). P il. 6, p. 12.

E scasez d e  pelo tas en  el com ercio p a ra  que p u e d an  ju g a r  los 
niños.

XEM PELAR
Versos dedicados a  J. R am án  Loinaz con m o tivo  de u n  p a rtid o  de 
pelota, y  con ob jeto  de recordarle su  apodo de «Sosua» (e l tordo). 
Recogidos p o r  E. B o zas-U rru tia  en  «A ndanzas y  M udanzas de  mi 
pueblo». R en te ría  1921, p. 121. T am bién  en  «X em pelar B ertso laria»  
de  L uis de  J a u re g u i (K u liska  S o rta  n.« 25-26, 1958), p. 34 y  en 
« X enpelar B ertso la ria»  d e  A. Z avala , Col. A uspoa n.o 88, 89, 90, p. 93. 
En estos dos ú ltim os ap arecen  deb id am en te  corregidos. Ig u a lm en te  
se h a n  rep ro d u c id o  en  e l  cap. «Del g u a n te  d e  cuero  a la  cesta  de 
m im bre», del a rt. «Francisco  A m orós y la  pelota», B A P ....de  R. Bozas- 
I r ru t ia , d e l q u e  fo rm a p a r te  e sta  B ibliografía .

XIM UN XORI
P ilo ta  e ta  p ilo tariak; ( Ix to r io  za har ba t). (L a  pelo ta  y  los pelotaris; 
U n v ie jo  cuen to). P il. 7, p. 6.

D edicado a  la  f ig u ra  pe lo tazale  de l P . J u a n  E lissalde, «Z erbitzari» .

Y. ta  Z.
P elota  jo ko a ren  b err i ja kingarriak . (N oticias in teresan tes del juego  
de p e lo ta ). B ol. de «Club D eportivo  E ibar». Dic. 1958. E n  vascuence 
de  E ibar.

YANTZI, P ab lo
Pelo ta-p laza  berria, Lesakan. (E l n u evo  fro n tó n  de Lesaca). En 
«Paulo  Y an tzi ta  b e re  lag u n en  bertsoak»  (V ersos de  P ab lo  Yanzi 
y  sus com pañeros). Col. A iispoa n.® 77-78.

Z

ZALDUBY. V e r A dem a G., «Zalduby»

ZAPIRA IN, José
L uzian ... m och. (A l la rp o ... corto). E.E. 1911, LX IV , 321-2. A lu d e  a l 
p a rtid o  can tad o  p o r  R am ón A rto la  «D onostiyako m u ra lla  k o n tra ...»  
(v e r «A rto la  R am ón»).



ZAVALA. A ntonio
Com posiciones (en  verso ) sobre la pelota. E n  su obra «B osquejo de 
H is to ria  d e l bersolarism o». S. S ebastián  1964. Col. A uñam end i n.® 37, 
p . 98-105.
1720 u r te ko  pelo ta  pa rtid u  bat. (U n p a rtid o  de pelo ta  del año  1720). 
T res  estro fas  p u b licadas p o r Iz tu e ta  en  su  «Guipuzcoaco prob incia- 
re n  condaira»  (v e r Iz tu e ta ) , con trad . cast, y  algunos com entarios. 
«K irolak» n.® 5, ju l. 72.
A u s te r li tz k o  so ldadu p e lo tariak . (Los so ldados  p e lo ta ris  de A u s te r ­
litz ) . «K irolak» n.° 11, p. 16-18.
U na m u je r  pelo tari en  1885. En «K irolak» n.<> 9, p. 18-19. Con los 
v e rso s d e  R am os A zcára te  (v e r)  que h a b la n  de  M aría  A lbizu (sin 
n o m b ra rla )  p e lo ta ri de  Lazcano.

ZIOLA
Porisetiíe . Pilotaz. (D esde París. Sobre p e lo ta ). H e rr ia  1954, n.® 261.

ZOKO RROND O (J.-B . D onetch, según Y.B.)
S e m p e rta r  h iru  p ilo tari. (T res pelo taris d e  S t. P ée). G.H., 1921, 10, 
p. 593-601.

Z u z ira ...
Z u  z ira  pilotari. (T ú  sí que eres pe lo tari). E n «Chansons basques». 
Ed. H ernan i. H endaye 1967. E stro fa  de c inco versos, p. 122.

ZUBILLA G A , J . R.
P elo tariak. E n su  lib ro  «E uskaldunak  A rgen tinan» . B uenos A ires. 
Ed. E k in  1972, p. 72-79.
D a no tic ias de  u n  fro n tó n  que hizo él c o n stru ir  en B uenos A ires, 
llam ad o  «Beti-jai», h acia  1930. E n su  o b ra  «L ardasketa» . Col. A uspoa, 
n.o 40-41, p. 213 y  ss.

ZUM ALABE. Agustín
P elo ta-jokoa . (E l ju eg o  de p e lo ta ), en « A rte  P o p u la r  Vasco». S. S e ­
b as tián , s /f .  edit. p o r V. C obreros U ranga. A dos colum nas, la  d e ­
re ch a  en  euskera , la  izq u ie rd a  en  cast. E sta  es copia de u n  fra g ­
m en to  d e  P eñ a  y  G oñi (L a  pelo ta  y lo s p e lo ta ris ) con a lgún  b rev e  
añad ido . S ie te  pg. tam añ o  folio, sin  n u m e ra r , con ilustrac.


